
___ Entrevie;ta a Sinee;io López 

SOCI D~D 

Modernización y 
Ca1nbios 

e11 la Sociedad 
Peruana 

de los N ove11ta 
Félix Jiménez, Carlos Reyna, 

Romeo Grompone, 
Ranzón León y Sinesw Upez 

La Globali.zación y el Futuro 
de las Naciones 

Juan Abugattas 
La Democracia Totalitaria 

Raúl Chana-mé O. 
Y el Problema de la Tierra 

Continúa 
Custodio A rias 

Los Partidos Universitarios 
Nicolás Lynch 

La Sociología como Profesión 
César Germatná 

<De Marginal a Ciudadano? 
Miguel Evans 



Sociología, Política y Cultura 
Pnm 11osotros In 11110111/ascní clgei111m de In. 
tm11sjim11nción socinl )' 110 si11ó11i1110 de ci-isis 

tei111i11nl, es 1·eco11occ,· el espíritu de 1·movnció11 
de ÚJ 1111cvos mjctos sociales m 

elnl11111Úl'll111icnto de 1111n. nueva época .. 

DIRECTOR 
Miguel Evans 
COORDINADOR 
Edwin Rodríguez 
EDITOR LITERARIO 
Miguel Lév:1110 
EDITOR.ES PROPIETARIOS 
Hcm án Maldonado 
Luis Pineda 
Gino Reyes 
Edwin Rodriguez 
Miguel Lévano 

MiguclEvans 
COMITE CONSULTIVO 
César Gcrmaná 
Sincsio Lópcz 
Nicolás Lynch 
Carlos I ván Degregori 
Go11z.1lo Espino 
Francisco Miró Quesada Rada 
COLABORARON EN ESTE 
NU1\1ERO: 
Gcrardo Alvarez 
Man ín Puerta 
Pablo Sandov:il 
Luis Rosell 
Raúl Angel Marín 
José Kocchlin 
Meche Vargas-Machuc:i A. 
FOTOGRAFIA 
Alejandro Mufioz 
PORTADA: 
Fotogr:tfía TAFOS 
ILUSTRACIONES 
Tomadas de "A. P.1ul 'v\'l:bcr 
Handzeichnungcn 1930-1978 
Lithogr:iphie11" de Hcraugegcbcn 
von Georg Rcinhardt, Rheinisches 
La11desmuseum 801111 1978 1111d A. 
Paul Weber 
IMPRENTA: 
Editorial Estrella S.A. 
Jr. Cailloma 100 LIMA.Tclefax 
494-2231 

Correpondcncia, canjes y publicidad 
A" San Martú1 499 

Urbanización Coopcrariva l)olicial 
Lima 31 

Teléfono 381-2301 

CONTENIDOS 

3 Editorial 
Mesa redonda 
5 Modernización y Cambios en la Sociedad 

Peruana en los Noventa 
Félix Jiménez, Romeo Grompone, Carlos 
Reyna, Ramón León y Sinesio López 

Análisis 
17 

20 

La Globalización y el Futuro de las Naciones 
Juan Abugattas 
La Democracia Totalitaria 
Raúl Chanamé 

22 Y el Problema de la Tierra Continúa 
Custodio Arias 

25 ¿De Marginal a Ciudadano? 
Miguel Evans 

Opinión 
28 Los Partidos Universitarios Nicolás Lynch 
Metodología 
30 ¿ Cómo se originan los problemas de 

Investigación? Zenón Vargas 
Especial 
33 Entrevista a Sinesio López, nuevo 

Decano del Colegio de Sociólogos del Perú 
39 La Sociología como Profesión 

César Germaná 
Avance de Investigación 
42 Los discursos de la Pobreza 

Luis Mendocilla 
Literatura 
45 La Tentación del Olvido 

Gonzalo Espino 
Narrativa 
49 Del Amor y otras Pasiones Antonio Ureta 
51 Notas Sobre Poesía: Trotes del Unicornio 
Rock 
52 Nebulosa Rockera Daniel F 
54 Sin miedo a la vida Entrevista a César N 
57 Comic 
58 Cine: ConseNando la Magía de la Lámpara 

Ricardo Bedoya 
60 Eventos: 

111 Congreso Nacional de Sociología 
61 Reseñas 



EDITORIAL 

/ 

¿ADONDE VAMOS? 

<Adónde vamos? es la pregunta que solemos 
hacemos con frecuencia en estos días de crisis y cam­
bios sociales. Sin embargo, poco puede decirse para 
responderla sin un balance de los hechos que se han 
suscitado recientemente. 

La previsible renuncia del gabinete OSrdova fue 
el epígrafe de w1a crisis política ammciada. Los des­
acuerdos al interior del gobierno venían de algún tiem­
po atrás y dan cuenta de una situación que va más allá 
de un supuesto enfrentamiento entre los «onodoxos» 
y aquellos que, detrás del ex-premier, señalaban la ne­
cesidad de una modificación del programa y no sólo 
de un ajuste. 

La amenaza de tm rebrote inflacionario, la con­
munarcha en el crecimiento económico y ciertos visos 
deficitarios en la balanza comercial, entre otros, resul­
tarían siendo signos de alam1a respecto a que algo no 
anda bien. No se trata, entonces, de pequeños des­
ajustes que se han de modificar. Detras de todo se en­
contrarían los límites del programa para pasar de una 
etapa de estabilización a una de crccinuento sosteni­
do. 

La cuestión de fondo es que el Perú (como lo 
sostiene Félix Jimenez en las mesa redonda que sigue 
a estaS páginas), se enrumba a una reprimarización de 
su economía, lugar esperado para países como el nues­
tro en el nuevo orden producto de la globalización. 
En cualquier caso quedaría por pregtmtarnos si, tal 
como fue conjurada exitosamente la crisis política con 
la confom1ación del gabinete Pandolfi, los correctivos 
del nuevo equipo ministerial serán suficientes para re­
venir los elementos del desajuste o, por el contrario, 
marchamos a una siruación de entrampamiento y cri­
sis de nuestra economía. 

Si estamos seguros, en cambio, que por prime­
ra vez en lo que va de este gobierno, se ha puesto 
abiettan1ente en cuestión el modelo económico, y no 
sólo por sectores ligados a la producción como los 
exportadores, sino también desde el propio sentido 
común, donde w1 sector in1ponante de la población 
empieza a sentirse ratigada en sus expectativas de bien­
estar luego de sacrificados años de ajuste estructural. 

El rumbo de las privatizaciones parece segttir 
inexorablemente a una segunda etapa con la ratifica­
ción de la venta desmembrada de Petroperú. Sin in­
gresar al debate sobre si esta es o no una empresa es­
tratégica, es de destacar como diversos sectores de la 
sociedad han opinado a favor de someter la decisión 
de su venta a tma consulta nacional, frente a lo cual el 
ejecutivo pennanece in1pemrrbable, en tanto lama­
yoría del legislativo busca perpetrar otro «legicidio» 
( con el perdón de los lingüístas) esta v<..-z contra la pro-

pia constitución, a fin de evitar w1 pronw1Ciamiento 
ciudadano que pudiera ser adverso a las decisiones del 
gobierno sobre esta materia. 

Sin embargo, este'no es un hecho aislado, los 
antecedentes de medidas similares y la propia conduc­
ta de los legisladores oficialistas son hano conocidas 
en su disposición por refrendar los actos del ejecutivo, 
aún a costa de abdicar de sus propias competencias. A 
lo anterior se suma el bochornoso impasse en la elec­
ción del Tribunal Constitucional, debido a su insisten­
cia en la candidatura del ex ministro Amonioli, y la 
reciente delegación de facultades o..traordinarias, que 
al cierre de esta edición ha sorprendido con una ava­
land1a de nuevos dispositivos legales. 

Estas acciones que enjuiciamos no hacen sino 
fonalecer el autoritarismo como estilo de gobiemo, y 
la sumisión como forma de acmaci6n de la mayoría 
en el congreso. Escamotear los derechos a la participa­
ción política en asuntos de gobiemo ( de prosperar el 
nuevo engendro del congresista Siura), es hacer muy 
poco por educar a los ciudadanos y por consolidar la 
democracia en nuestro país. Lo más preocupante de 
todo lo anterior es que, vistas de otro ángulo, detrás 
de estos hed10s se empieza a evidenciar w1a tendencia 
a rearcaiza.r y reprivatizar la política, absolutizando las 
decisiones de gobiemo, reduciendo la esfera de lo pt't­
blico y limitando la acci6n ciudadana. Los resultados, 
a la larga, serán el debilitanliento de nuestras ya prcrn­
rias instituciones, el aumento del desinterés de la ciu­
dadanía por la panicipación política, y el menoscabo 
de las condiciones para un adecuado juego democrá­
tico. Palabras apane merece la endeblez de la oposi­
ción, inclusive enfrascada en pugnas intemas, como la 
que acaba de sufrir la variopinta UPP. 

Al fin de cuentas el panorama se hace más h'.1-
gubre para la democracia peruana, alejando las posibi­
lidades de un acercamiento entre los diversos sectores 
para resolver aspectos cruciales de la agenda nacional. 
Pero no sólo es la democracia política la única perde­
dora en lo que va de este segm1do gobiemo, reciente­
mente hemos asistido a una virtual enmendadtrra de 
plana a la política poblacional y educativa por algw1os 
sectores de la jerarquía de la Iglesia Oitó lica. El astmto 
de las guías de Educación Sexual, al margen de m1a 
identificación con sus contenidos, da cuenta del rena­
cinliento de otra forma de autoritarismo, que incapaz 
de aceptar las diferencias individuales y el pluralismo 
cultural (y también religioso) como rasgos esenciales 
de tlha sociedad moderna, ha desatado sus iras y ha 
evidenciado la intolerancia propia de los conse1vadu­
rismos más cerriles, dando cuenta de la peivivencia 
de instituciones tradicionales que se resisten a enten-
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der que el derecho a W1a culrura y W1a moral laica son 
prerrogativa última de los individuos. Pero de otro lado, 
ha mostrado que el gobierno, aún en su fortaleza, tie­
ne flancos débiles que manifiestan su fragilidad en co­
YWlruras de crisis como la actual. 

Pero el enfrentamiento social no se da sólo a la 
letra. Las calles de Lima se convirtieron en días pasa­
dos en W1 campo de batalla que bien pudiera llamarse 
de la re-conquista de la ciudad, que ha merecido el 
apoyo de imponantes sectores hastiados de la apro­
piación indebida del espacio público común. 

El enfrentamiento entre los trabajadores am­
bulantes ( a los que se suma el conflicto con el gremio 
de los trabajadores ediles) y la autoridad local ha esta­
do signado también por métodos no democráticos, el 
no-diálogo y el despliegue de la fuerza, expresiones 
todas de W1a manera expeditiva de resolver los proble­
mas, una suene de «eficientismo», propia de estilos de 
los que ya dimos cuenta líneas arriba, y que no son 
ajenas a la actual gestión municipal. Lo que produce 
mayor alarma es la adopción de este estilo por otros 
alcaldes, ante los resultados inmediatos que este tipo 
de medidas acarrea. 

Nos pregui1tamos, aún de acuerdo con la nece­
sidad de ordenar la ciudad y recuperar el principio de 
autoridad tan venido a menos, si existen otras mane­
ras de reorganizar la urbe. Al respecto, es totalmente 
legítimo averiguar sí -en el fondo- existen intereses 
soterrados del capital financiero e inmobiliario para 
revalorar propiedades, lo cual no está mal, pero cuida­
do con la intención de hacer del nuevo centro históri­
co monumental una suene de J¼ll Street o QJ1inta 
Avenida no sólo exclusiva sino de acceso restringido al 
común de los monales. Al final, recordamos la narura­
leza estructural de la infom1alidad, largamente demos­
trada, y la necesidad de buscar formas alternativas de 
dirimir conflictos, apostando por los consensos socia­
les y los acuerdos posibles. Se abre, entonces, el cami­
no del entendimiento, del mismo modo como este ha 
sido reclamado por el alcalde limeño en su relación 
con el ejecutivo. 

Por último no queremos dejar de referirnos a 
un aniversario que sólo WlOS pocos celebrarán: Un año 
de la intervención de las W1iversidades, y entre ellas la 
Universidad de San Marcos. De la reorganización ad­
ministrativa y académica magros son los resultados que 
puedan ser colocados en vitrina. Por ejemplo, la llama­
da «Excelencia Académica» que es razón de los desve­
los de la Comisión Reorganizadora aparece confundi­
da entre epidérmicas reformas curriculares, evaluacio­
nes fcstinadas de docentes y algm1as limitadas medi­
das de mejoramiento de la infraestructura institucional. 
Lo más grave de todo es la errónea consideración de 
que para modernizar la Wliversidad basta con impor­
tar tecnologías, a contrapelo de lo señalado por la pro­
pia UNESCO respecto a que la transferencia tecnoló­
gica debe ir acompañada de la transferencia de cono­
cimientos. De continuar con tal eqtúvoco, la universi­
dad puede terminar convirtiéndose en una instiru­
ción formadora de técnicos cuando, por el contrario, 
se trata de fonnar investigadores de alto nivel, que 

garanticen la producción de nuevos conocin1ientos 
científicos, sin los cuales no es posible la innovación 
tecnológica, y que -como lo dice uno de los artículos 
que siguen- sólo puede darse en un clima de libenad 
académica y participación democrática. 

Sin embargo, dejando de lado las protestas por 
los aumentos en los pagos por derechos de enseñanza, 
es de esperar pregm1tarnos si los escasos logros de las 
autoridades acruales no ha sido pane de tm cálculo 
político premeditado para alargar por tiempo indefi­
nido su permanencia en el puesto. Si esta füera la in­
tención, para poco o nada ha valido la afrenta cometi­
da contra la antigua tmiversidad, la cual confiamos 
pueda recuperar en el corto plazo su derecho a gober­
narse con legalidad y legitimidad. 

A todo esto, nuestra pregunta inicial cobra sin­
gular acrualidad: <Adónde va el país? ,y 111.is todavía, 
<cuál será el descenlace de la acmal coyunmra abierta 
en el país?, fa qué nos enfrentaremos los ciudadanos 
de continuarse los erráticos rumbos en los próximos 
meses?. Casi como la publicitada pregm1ta de tma 
telenovela <quién será la próxin1a vktima?. 

En el momento de nuestra aparición declara­
mos como w10 de nuestros principales objetivos "Con­
tribuir críticamente a la renovación académica de la so­
cwwg(a y, en general, de las Ciencias Sociales en el país". 
En vinud de tal voluntad, en este nuestro primer nú­
mero del año, aportamos a responder a la pregunta 
con la cual iniciamos estas líneas, en el entendido que 
este debate, al igual que las tendencias que hemos tra­
tado de dilucidar, superan largamente la coyunmra. 
De lo anterior se desprende la necesidad de dedicar 
este nún1ero al análisis de la modernización y los Gu11-

bios en la sociedad peniana en esta década, tal como 
reza el título de la mesa redonda y expresan el conjun­
to de artículos que forman la sección central de la re­
vista. La segunda sección constiruye tm especial que 
adelanta una mirada al estado actual de la sociología 
como ciencia y profesión, en el convencimiento que 
para encontrar las respuestas a la crisis, debemos supe­
rar la propia crisis del conocimiento y recuperar a la 
sociología del sótano de la credibilidad social. La ter­
cera sección retoma el eje teórico metodológico, inci­
diendo en el interés práctico y formativo de nuestros 
lectores, y que es complementado por las reseñas de 
publicaciones que circulan en las diversas disciplinas. 
Finalmente, la sección culmral mantiene su importan­
cia ampliándose los espacios dedicados a la literamra y 
el rock nacional, y abriéndose esta vez a nuevas cola­
boraciones del séptin10 arte y al mundo del comic. 

Para finalizar, recordemos con Alai.11 Touraine 
las profundas imbricaciones entre democracia y desa­
rrollo, lo cual es bueno recordárselo a t1uiencs sostie­
nen un pragmatismo que intenta soslayar la primera 
para dar paso a la segm1da, toda vez, sólo con tma 
auténtica democratización de la sociedad, del Estado 
y la política se puede alcanzar el desarrollo y el bienes­
tar social. 

COMITE DIRECTIVO 



MESA REDONDA 

¿Adónde vamos?. 
Modernización y C~bios en la Sociedad 

Peruana de los Noventa 

¿Qué cambios se han producido en el país en estos mios de modemización. Cuáles. son sus relaciones 
con la globalización?. ¿Es este un cambio de época signada por una revolución neo-liberal o sólo una 
etapa de transición?. ¿ Cuáles son, finalmente, las posibilidades de desarrollo económico y democratiza­
ción de nuestro país delllro del nuevo orden internacional?. Para responder a estas i11terrogantes Socie­
dad A-nómica realizó un conversatorio del cual participaron el economista Félix Jiméne¡_, los sociólo­
gos Romeo Grompone y Carlos Reyna, también del psicólogo Ramón León y Sinesio Lópe¡_, flamante 
Decano Nacional del Colegio de Sociólogos. 

El escenario de los cambios 

Sinesio Lópcz: Nos interesa tratar la 
evolución y la perspectiva de los cam­
bios en el Perú y su relación con los 
cambios sucedidos en el mundo a par­
tir de los '90s, en consecuencia, un 
primer tema será un diagnóstico de 
estos cambios, ¿en qué han consisti­
do los cambios en lo económico, so­
cial, político y cultural?. En segundo 
lugar nos preguntamos ¿qué profun­
didad tienen estos cambios, son de 
corta o larga duración. Son cambios 
de época histórica? y, en todo caso, 
¿qué lecturas hacemos de estos cam­
bios?. Finalmente, un tercer nivel de 

análisis es respecto a ¿cómo organi­
zamos nuestra mirada respecto a es­
tos cambios y cuáles son sus perspec­
tivas?, por último ¿cómo nos situa­
mos frente a estos cambios. Es posi­
ble hacer algún tipo de apuesta a fu­
turo a partir de estas transformacio­
nes?. Quedan entonces identificados 
los ejes del tema en discusión. 

Félix Jiménez: A cualquier econo­
mista que haya seguido la historia de 
los úllimos 40 ó 50 años de nuestra 
economía, debe sorprenderle básica­
mente dos cosas: En primer lugar, el 
debj)jtamiento de la relación que exis­
tía entre el déficit comercial y el défi-

cit del sector publico. Para el período 
1950-1990, uno podía mostrar que 
estas dos variables macroeconómicas 
se movían conjuntamente, es decir, 
cuando aumentaba el déficit publico 
aumentaba el déficit comercial y 
cuando bajaba el déficit público, o se 
generaba superávit en las cuentas del 
gobierno, disminuía el déficit comer­
cial o se generaba superávit comer­
cial. Esto ya no es así, aunque toda­
vía hay economistas que sugieren uti­
lizar la política fiscal para disminuir 
la brecha comercial que existe ahora. 
En segundo lugar, sorprende el debi­
litamiento de la relación entre el défi­
cit de la cuenta corriente de la balan-

5 



6 

"La política 
macroeconómica 
ha configurado 
una estructura 
de precios relati­
vos en el país 
que ha 
desestimulado el 
desarrollo de la 
industria, es 
decir, que ha 
dado lugar a un 
proceso de 
desilulustriaJktición 
yde 
reprimarización ''. 
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za de pagos y las reservas internacio­
nales netas del BCR. Antes de los 90 
era claro que cuando aumentaba el 
déficit de la cuenta corriente de la 
balan~ de pagos, disminuían las re­
servas internacionales; cuando dismi­
nuía el déficit en la cuenta corriente, 
aumentaban las reservas internacio­
nales. En lo que va de esta década, 
hemos observado que el déficit en la 
cuenta corriente fue aumentando año 
con año, desde 1990,junto con las re­
servas internacionales netas que tam­
bién fueron aumentando. Esto indica 
que esa relación inversa que había an­
tes, no se sostiene. Pero si las reservas 
internacionales no han disminuido 
año con año, el déficit en cuenta co­
rriente es enonne y comparable sólo 
con el que se registró en 1975, que 
fue el último año del régimen más 
intervencionista que haya tenido el 
país. El déficit comercial igualmente 
es el mas alto y sólo se puede compa­
rar al de los años 1975 y 1976. 

Sociedad A-nómica: Pero, ¿cuál es 
el correlato en las políticas 
macroeconómicas? 

Félix Jiménez: Ciertamente, asocia­
do a estos cambios aparece otro he­
cho importante. La política 
macroeconómica ha configurado una 
estructura de precios relativos en el 
país que ha desestimulado el desarro­
llo de . la industria, es decir, que ha 
dado lugar a un proceso de 
dcsindustrialización y de 
reprimarización. ¿Como es que ha 
ocurrido esto?. Veamos. La política de 
estabilización que se ha aplicado en 
el país básicamente se apoyó en dos 
variables fundamentales. La primera 
es el retraso cambiario. El precio real 
del dólar a diciembre de 1995, com­
parado con el de julio de 1990, es 
menor en aproximadamente 59%; si 
uno toma como referencia el tipo de 
cambio de setiembre del mismo año, 
es menor en 32% 6 33%. Entonces, 
hay un atraso en el precio del dólar y 
como hay una relación entre el tipo 
de cambio y los precios, ese atraso ha 
contribuido a la desinílación. La se­
gunda es la apertura comercial, la más 
radical que se haya hecho, si compa­
ramos nuestro país con el resto de paí­
ses de América Latina. También esta 
contribuyo a la desintlación, porque 
abriendo el mercado de nuestro país 

a los productos internacionales, es 
decir, insertando la economía interna­
cional a nuestra economía, se disci­
plinarían los precios sobre todo en los 
mercados donde estos se administran. 
En consecuencia, liberalización co­
mercial y atraso cambiarlo, son los 
dos pilares de la desinflación que ha 
ocurrido en nuestro país. Pero la libe­
ralización y el atraso cambiario son 
también responsables de los déficit co­
mercial y en la cuenta corriente de la 
balanza de pagos; déficit comercial 
que aumento año con año desde el 
iniciodelaliberalización, 1991 y co­
mienzos del 92. Este déficit comer­
cial proviene no sólo del crecimiento 
de las importaciones, sino también del 
efecto negativo que el atraso 
cambiario tiene y sigue teniendo en 
las exportaciones, sobre todo en las ex­
portaciones con valor agregado. El 
atraso cambiario abarata importacio­
nes y desestimula las exportaciones 
con valor agregado. La liberalización 
hace que las importaciones entren con 
mayor facilidad a la economía, debi­
do al atraso cambiario. El atraso 
cambiario entonces también explica 
por qué ocurre el proceso de 
des industrialización ya que 
desestimula actividades capaces de 
agregar valoren el proceso producti­
vo. La estructura de precios relativos 
configurada desde el inicio del pro­
grama económico, caracterizada por 
el atraso cambiario y el alto costo del 
dinero doméstico asociado a la políti­
ca monetaria restrictiva, desacelera 
aquellas actividades productoras de 
bienes y servicios transables y estimu­
lo tanto a actividades productoras de 
no-transables como a actividades pro­
ductoras de transables con alta renta 
natural. El tipo de cambio prevale­
ciente no corresponde a la producti­
vidad del sector manufacturero. Con 
el tipo de cambio actual pueden tener 
rentabilidad actividades como la coca 
o actividades con alta renta natural 
como la producción de oro, pero no 
la producción de bienes manufactu­
rados. Para tenninar mencionaré rá­
pidamente dos temas: la composición 
del financiamiento de déficit en cuen­
ta corriente y la efectividad de las po­
líticas. Cuando los economistas ha­
blan del financiamiento del déficit, lo 
que hacen es responder a la pregunta 
de si el déficit en cuenta corriente de 
la balanza de pagos es sostenible o no. 

Para responder a esta pregunta es im­
portante mirar la composición de la 
balanza de capitales y cuando uno lo 
hace, encuentra que ese déficit ha sido 
financiado fundamentalmente por ca­
pitales de corto plazo. La inversión 
extranjera directa ha aumentado no­
toriamente en los últimos años y se 
ha orientado principalmente a infra­
estructura y a los sectores extrae ti vos 
primarios, pero no es la que pesa en 
el financiamiento del déficit en cuen­
ta corriente. Por lo demás, si uno ana­
liza la composición de la inversión 
bruta interna del país con la infonna­
ción disponible del año 1995, encuen­
tra que lo que ha crecido de modo sig­
nificativo o notable es la inversión en 
construcción y no la inversión en equi­
po. Como porcentaje del producto 
bruto interno, la inversión en equipo 
esta alrededor del 5.1 %, porcentaje 
que no es muy distinto al registrado 
en el régimen anterior, mientras la 
construcción esta alrededor del 17% 
del producto bruto interno. Por últi­
mo, sobre la efectividad de las políti­
cas. Aquí hay otro cambio. Antes 
cuando había déficit comercial, para 
reducirlo se recomendaba adoptar una 
política fiscal contractiva y una polí­
tica monetaria restrictiva. Hay tres 
hechos que los economistas siguen 
recomendando, pero que estas políti­
cas no toman en cuenta; uno es la li­
bre movilidad de capitales que existe 
ahora en el mundo y en nuestra eco­
nomía, otra es la flexibilidad del tipo 
de cambio y tres, la dolarización de 
la economía. Resulta que aquellas po­
líticas recomendadas para reducir el 
déficit son inefectivas porque, para­
dójicamente, contribuyen a su man­
tenimiento sino es que asu crecimien­
to. En la segunda intervención podré 
explicar con más detalle lo que esto 
quiere decir. 

Romeo Grompone: Un tema que 
tenemos que incorporar en la discu­
sión de las ciencias sociales es el pro­
ceso de globalización y sus conse­
cuencias en sociedades como la nues­
tra. Me encontré con dos afirmacio­
nes comparables, una pensando en los 
países de Europa y otra aludiendo a 
América Latina. Dahrendorf para el 
caso europeo señala que se amplían 
las situaciones de desempleo y exclu­
sión sin que ello en el corto plazo afec­
te a la situación de los gobiernos .En 



efecto, a su criterio, los ricos pueden 
volverse más ricos sin necesidad del 
voto de los pobres , los gobernantes 
elegidos tienen un margen restringi­
do de acción en sus opciones econó­
micas y el producto nacional bruto 
sigue creciendo con estos costos so­
ciales. Bresser, Mara val y Przeworski 
pensando en América Latina señalan 
que en nuestros países y ocros que es­
tán viviendo políticas de ajuste pre­
dominan las reformas impuestas de 
arriba con espíritu autocrático. Así la 
sociedad vota pero no elige, se señala 
que el poder legislativo tiene tareas 
que cumplir pero no se respeta ni las 
atribuciones de éste ni las opiniones 
de los partidos y de los sindicatos. 

· Quiero decir que en uno y otro caso 
estamos llegando a una situación en 
la que el marco de las decisiones gu­
bernamentales supone un creciente 
desplazamiento de los políticos por los 
tecnócratas, una vez comprobada la 
debilidad de la intervención de la so­
ciedad civil. 

El proceso de globalización 
esta asociado con un conjunto de in­
novaciones tecnológicas que auspicia 
procesos de flexibilidad laboral y una 
nueva manera de encarar el trabajo 
calificado donde persiste un núcleo 
duro que tienen oportunidades de ac­
ceder a las ocupaciones que exigen 
mayores calificaciones y otros desem­
peñan empleos cada vez más margi­
nales. Han perdido influencia los ac­
tores decisivos del movimiento social 
en décadas anteriores y el escenario 
supone pérdidas de referencias comu-

MESA REDONDA 

nes, desarticulación, e indiferencia 
ante la política como instancia de cam­
bio. Se está dando además lo que 
Habermas llama una crisis de racio­
nalidad del Estado nación . Por un 
lado, esta crisis de racionalidad tiene 
que·ver con que no se protege a los 
ciudadanos como éstos esperan que 
lo haga y por otro lado surge una cri­
sis de legitimación porque el Estado 
no puede confiar ya en la lealtad de 
los ciudadanos. Está cuestionada así 
la idea de un pacto más o menos ex­
tendido e incluyente como lo fueron 
el Estado social en los países europeos 
y las políticas que el populismo, con 
sus limitaciones y defectos, intentó 
realizar en América Latina incorpo­
rando a la vida política a nuevos gru­
pos sociales. 

En el nuevo escenario se asis­
te a una creciente interdependencia 
social, económica y cultural, una pre­
sencia avasallante de los medios de 
comunicación mientras que las 
interacciones cara a cara propicias 
para cotejar ideas y comparar puntos 
de vista entre personas y grupos son 
cada vez más pobres .Y por otro lado, 
al perder el Estado su característica 
de obligada referencia ciudadana 
afloran identidades de base que tienen 
que ver con la defensa de experien­
cias comunitarias que convocan a los 
sujetos cuando otras identidades se 
han disuelto o están en crisis. Como 
señala Vicent Cable, la globalización 
vinculada a la crisis del Estado nación 
propicia reivindicaciones de lenguaje 
en Canadá, España e India, de la reli-

gión en Argelia, o Turquía, de la raza 
atribuida en movimientos intoleran­
tes como el que dirige Le Penen Fran­
cia o expresiones regionales como en 
Italia la Liga Lombarda. 

En este nuevo escenario se 
impone en el Perú una sociedad de 
mercado en el marco de una ideolo­
gía neoliberal. Podemos señalar en­
tre sus consecuencias favorables el for­
talecimiento de la autoestima de gru­
pos secularmente marginados y que 
encuentran ahora oportunidad de pro­
gresar por sus propias iniciativas y el 
convencimiento que debe imponerse 
el principio de igualdad de oportuni­
dades. Estos procesos están 
erosionando en la economía, como an­
tes lo había hecho Velasco en el pla­
no político, las bases de un orden 
estamental en donde los individuos se 
definían según su posición desde el na­
cimiento y la movilidad social sólo se 
registraba en casos excepcionales. 
Esta apertura neo liberal extiende sin 
embargo la pobreza y el desempleo, 
margina a vastos sectores de la pobla­
ción, atenta contra las políticas 
redistributivas y deteriora servicios 
básicos como los de educación y sa­
lud. Esta situación se da sin sujetos 
impugnadores, como lo fueran desde 
el principio de este siglo el movimien­
to obrero. El proyecto gubernamen­
tal puede extender la pobreza y moti­
var el estallido de la violencia social, 
como el caso de algunos grupos de 
jóvenes, sin que estas situaciones pro­
voque costos políticos aparentes. 
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"Una tesis de 
fondo a discutir es 

si ha habido o no 
una revolución 
neoliberaL Me 

inclino a pensar 
que si" 
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Sinesio López : Yo quería intervenir 
para añadir algunas ideas a Jo dicho 
por Romeo Grompone en el campo 
de la política. Mi partida es una pre­
gunta ¿cómo diagnosticar estos cam­
bios que se han producido en el Perú 
yen el mundo?. Una tesis de fondo a 
discutir es si ha habido o no una revo­
lución neoliberal. Me inclino a pen­
sar que si, y Jo que las reformas es­
tructurales han buscado como objeti­
vo reemplazar el mecanismo en la 
asignación de recursos, que en lugar 
del Estado, como sucedía antes del 
'90, que sea el mercado; entonces, el 
conjunto de las reformas estructura­
les han ido en esa dirección. La aper­
tura de la economía peruana en el 
mercado internacional, en la práctica, 
ha producido otra economía. La eco­
nomía ya no gira en torno a dos ejes 
de desarrollo: sector agro-minero 
exportador y el sector industrial, sino 
que esta es una economía basada en 
ventajas comparativas independiente­
mente de que sector sea. Y como nues­
tras ventajas comparativas son los re­
cursos naturales, entonces sucede lo 
que dijo Félix Jiménez que hay una 
reprimarización de la economía. Se 
trata entonces de que estamos en otra 
economía. La otra reforma estructu­
ral es la desregulación de todos los 
mercados: de trabajo, bienes y servi­
cios, finanzas o de capital. Las corre­
laciones, en estos términos, son socia­
les y obviamente, son definidos por la 
relación de fuerzas entre empresarios 
y trabajadores. El Estado ya no tiene 
que ver nada con el asunto y quienes 
tienen «la sartén por el mango» son 
los empresarios. 

Una tercera reforma son las 
privatizaciones. Ellas han eliminado 
la centralidad del Estado. El Estado 
ya no es más el eje sobre el cual gira 
la sociedad. La privatización ha cam­
biado la correlación empresarial de 
fuerzas, no hay que olvidar por ejem­
plo que las 180 empresas públicas 
eran importantes porque participaban 
en forma significativa dentro del PBI, 
y tenían unos doscientos mil trabaja­
dores. De las l O más grandes empre­
sas del país, siete eran estatales; o sea 
el Estado era el sector preponderante 
en la correlación empresarial de fuer­
zas. Hoy no lo es más, pero tampoco 
lo es el sector empresarial privado na­
cional. Lo es mayormente el 
empresariado extranjero que es el ca-

pital que ingresa con las 
privatizaciones, de las cuales los em­
presarios nacionales han sido muy 
marginales. Entonces, el Estado ha 
perdido centralidad, ha disminuido 
sus gastos de inversión y acumula­
ción, tiene dudas en atender los gas­
tos sociales de legitimación: salud, 
educación, vivienda y, en todo caso, 
se reafirma en ciertos roles tradicio­
nales de autoridad y de seguridad. Las 
reformas estructurales que se han he­
cho, en la práctica, han producido una 
revolución neoliberal donde el Esta­
do ha perdido centralidad y ha puesto 
en cuestión sus funciones económi­
cas y en duda su funciones sociales. 
Ahora me gustaría ver la dimensión 
que tiene la globalización. Podemos 
ver es que hay una serie de 
descoyuntamientos, de fracturas con 
respecto al orden anterior. Ya había 
una debilidad de Jo que era el Estado­
nación pero hoy eso es mucho más 
evidente. El peso de la ley internacio­
nal sobre la ley nacional, los espacios 
donde se toman las decisiones ya no 
son mas internos sobre todo en algu­
nos temas centrales como los de la eco­
nomía, estas se hacen fuera del país. 
Las reformas estructurales también se 
definen afuera. Estos son cambios más 
exógenos que endógenos a diferencia 
de Jo que paso en el '30 o en los '50s, 
los cambios de entonces eran más 
endógenos que exógenos. Pero al mis­
mo tiempo estos cambios han sido di­
geridos o aceptados ante la falta de 
alternativas. 

Siendo estos los cambios, pro­
ducidos por las reformas liberales, 
¿qué lectura tener de estos cambios?. 
Hacemos una lectura adaptativa a es­
tos cambios, decimos «estos son los 
cambios y si estamos de acuerdo bus­
quemos un nicho y ahí nos coloca­
mos», o hacemos una lectura de cier­
ta manera contestatario. A mi me atrae 
la postura de Wallerstein que sostie­
ne que esto no es un cambio de épo­
ca, sino estamos en un proceso de tran­
sición, y la transición se va a resolver 
recién hacia el 2050. Pero hasta allí 
no es la ciencia la que tiene que deci­
dir sino es un poco la utopística, las 
apuestas que uno tiene. Sé que esta 
apuesta es frágil pero es interesante 
en la medida en que hay una cierta 
voluntad de decir «yo no estoy derro­
tado sigo peleando», porque hay to­
davía tensiones y contradicciones que 

no se resuelven, hay ciertamente una 
globalización en manos de un capital 
y un poder centraHzado, pero, al mis­
mo tiempo, hay demasiadas tensiones 
en el mundo globalizado que hacen 
que el mundo no marche 
homogéneamente, que la 
globalización sea más bien 
heterogénea,jerárquica, muy desigual 
y, por consiguiente, habría que pen­
sar que todo no está dicho. Sé que la 
apuesta de Wallerstein es muy discu­
tible y sólo tiene el atractivo de decir 
«no estoy derrotado, sigo peleando, es­
tamos en un período de transición». 
Pero al decir, este es un cambio de 
época y que frente a estos cambios 
sólo queda tener un sentido 
adaptativo, entonces yo me niego a 
adaptarme a estos cambios. Este es un 
buen tema de debate. Acabo de ver 
un trabajo del brasilero De Souza 
Santos que debate dos lectura~ de la 
globalización la de Wallerstein y la 
de Touraine, donde se dice que la de­
bilidad de Watlerstein está en que una 
cosa es vivir y moverse con datos em­
píricos, y otra muy diferente, y que es 
lo valioso de la apuesta, es el esfuer­
zo de hacer que lo previsto en la apues­
ta efectivamente suceda. 

Carlos Reyna : Hace unos meses 
Felipe Ortiz de Zevallos escribía en 
Perú Económico la necesidad de un 
equilibrio político en el país, del de­
sarrollo de un pensamiento crítico y 
democrático, y de la existencia de un 
socialismo democrático fuerte que sir­
va de equilibrio y contrapeso a lo que 
hoy en día predomina. Me parece que 
lo decía con cierto pudor porque no 
necesariamente lo que está predomi­
nando es de mayor calidad y eso me 
hacia evocar unas frases de un liberal 
tandignocomoJ.S.Millquedecíaquc 
ninguna ideología tiene su mejor mo­
mento sino cuando está en su crisis 
mas tremenda y es puesta contra la 
pared. Por eso obliga a quienes la 
comparten a reflexionar con mayor 
profundidad, de manera que esta ideo­
logía o estos valores puedan seguir 
vigentes en la sociedades, y creo que 
el pudor con que habla FOZ, intelec­
tual orgánico del empresariado perua­
no, refleja que aquello que est,1 en 
cuestión es la hegemonía política e 
intelectual en el país. Las exposicio­
nes que me han precedido nos han 
mostrado el otro lado de la luna: hay 



notables precariedades en el régimen 
o sistema que hoy día tendería a esta­
blecerse en el Perú. Uno de ellos es la 
debilidad que tendría el Estado para 
poder organizar o influir el proceso 
político, social o económico más am­
plio. La exposición de Félix Jiménez 
en ese sentido es ilustrativa, nos ha­
bla sobre indicadores económicos que 
pueden traducir claramente que hay 
serios problemas en la economía pe­
ruana, pero por otro lado hay otros 
indicadores que muestran de que si­
multáneamente al Estado no le va tan 
mal. Al Estado le puede ir bien en el 
Perú, económicamente hablando, y a 
la economía no tanto y peor todavía a 
la sociedad. Por eso aquella frase 
«económicamente estamos bien pero 
al país le va mal». Cosas así le repro­
chaban a la ministra brasileña o al mi­
nistro de economía chileno cuando 
estos países todavía estaban bien. Pero 
en nuestro caso ni siquiera podría de­
cirse que la economía está bien, quie­
nes están bien son un grupo de em­
presas o un grupo de inversionistas o 
el Estado, pero a la economía le va 
mal. La admisión de parte de Carnet 
de que hay ciertas discrepancias en 
relación a este tema. Si bien estaría­
mos hablando de un liberalismo en lo 
económico todavía se daría la exis­
tencia estatismo político omnipresen­
te. Esto se puede ver, por ejemplo, en 
el gasto social, la labor que pueda 
hacer el gobierno a partir de organis­
mos como FONCODES e INADE, 
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como los diversos organismos socia­
les, y la importancia política que pue­
da tener, para no hablar de la impor­
tancia política de las FF.M. en la con­
ducción del Estado. Esto habla de un 
debilitamiento de la sociedad civil. Y 
¿qué tendría esto que ver con proce­
sos como la privatización? Cuando se 
hablado de la crisis del sistema políti­
co, de las instituciones vinculadas a 
la sociedad civi I o al sistema político, 
se ha tendido a aplicarlas en función 
de la pésima performance que han te­
nido las instituciones políticas. El 
triunfo de Fujimori sería más bien un 
triunfo por lo que en fútbol se llama 
el «abandono de cancha». Podría ser 
complementaría a otras explicaciones 
que también darían cuenta de la debi­
lidad de la sociedad civil. En el Perú 
se ve claramente el impulso de una 
sociedad de mercado que se ha iden­
tificado fuertemente en el impulso de 
lo privado, es decir, lo opuesto al Es­
tado, y lo privado se a~ocia estrecha­
mente a la empresa privada. Es decir 
cualquier posibilidad de 
intermediación, no solamente de los 
partidos sino también de lo comunal, 
hace desaparecer esta polaridad. De 
otro lado, toda la orientación política 
del gobierno, ha dejado de ser una 
orientación en contra de los partidos, 
ahora lo es contra de los niveles in­
termedios de la institucionalidad po­
lítica y social y especialmente contra 
los municipios. Hoy en día los muni­
cipios se están peleando por el canon 

y el Estado se los expropia cuando 
crea la posibilidad de que pueda ser 
administrado por los prefectos. Pero 
un poco más por debajo hay otros pro­
cesos, este asunto del culto al indivi­
dualismo a la opción individual para 
sobrevivir ¿qué otra opción más que 
la individual le podría quedar a un po­
blador desempleado o si tiene un em­
pleo con salarios debajo de los lími­
tes de sobrevivencia, que no le deja 
más Jugar que emplearse por trabajos 
precarios unas 16 ó 18 horas al día, 
encontrando a gente vendiendo chu­
cherías a las 12 de la noche o una se­
ñora con niños empujando una carre­
tilla, a las 11 de la noche, por cual­
quier calle limeña, embarcados en la 
tarea de hacer sobrevivir a la familia, 
a riesgo de ser groseramente 
mecanicista ¿qué tiempo material le 
queda al poblador para ejercer su ciu­
dadanía?, ¿qué otra opción diferente 
a la individual se le presenta?. Pero 
también la opción individual implica 
no solamente la renuncia de la activi­
dad solidaria de cooperación comu­
nitaria en cualquiera que sea su for­
ma de organización social, sino tam­
bién la opción por comportamientos 
activamente de ruptura a la 
normatividad social, y de comporta­
mientos de integración, me refiero al 
desarrollo de la delincuencia, del 
narcotráfico, a las posibilidades que 
brinda el país a grupos sobrevivientes 
del senderismo, entonces estos son los 
temas que preocupan, pero ¿hay al-
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"La modernidad 
como filosofía de 
vida, como meta 

de alcanzar no ha 
llegado a 

nosotros y no la 
hemos alcanzado 
porque sencilla­
mente nosotros 

110 sabemos que 
modernidad 
buscamos' '. 
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gunas posibilidades de acción? es de­
cir algunos nichos en los cuales inser­
tarse en buen sentido. ¿cuáles podrían 
ser estos espacios?. 

Ramón León : He seguido con mu­
cho interés en los últimos tiempos toda 
la discusión que hay sobre el tema de 
la modernidad. Hoy día se habla mu­
cho que el Perú tiene que ir rumbo a 
la modernidad, creo que el problema 
de muchos de nosotros es que no sa­
bemos hacia donde vamos o que mo­
dernjdad buscamos, ni siquiera hay 
una definición por parte de las enti­
dades pensantes y dirigentes en el país 
acerca de que es la modernidad. Esta­
mos rodeados de celulares, de carros 
nuevos, de artefactos electrónicos, sin 
duda muy modernos, pero nosotros no 
somos modernos, el país no es moder­
no. Existirán signos de modernidad 
por todos lados pero son signos enga­
ñosos. La modernidad como filosofía 
de vida, como meta de alcanzar no ha 
llegado a nosotros y no la hemos al­
canzado porque sencillamente noso­
tros no sabemos que modernidad bus­
camos. ¿Buscamos una modernidad 
al estilo de Suiza, al estilo de Taiwán, 
o al estilo de los EE.UU.?, no sabe­
mos sencillamente. Nos hemos que­
dado en los valores materiales, en las 
po,sibilidades de poseer cosas que hace 
5 ó 6 años, en la época de Alan 
García, nos parecían inaccesibles y 
que hoy día están al alcance de la 
mano. Pero la cuestión espiritual to­
davía falta desarrollarse. Yo recuer­
do una lectura de Octavio Paz,El La­
berinto a la Soledad, si no me equi­
voco, donde se refiere que el proble­
ma crítico de la modernidad es la ac­
titud que los seres tienen con respecto 
a la critica y la autocrítica. Eso trae 
abajo la idea de la modernidad según 
Paz, o en mi interpretación. Quisiera 
pensar que eso es justamente lo que 
ocurre nosotros. Por ejemplo todavía 
seguirnos siendo un Estado profunda­
mente autoritario. Para mucha gente 
de la clase media para abajo pero tam­
bién para arriba, la obediencia es el 
principal valor social. La obediencia 
que, por ejemplo, se presenta en los 
colegios donde todavía se sigue ense­
ñando a memorizar a los niños, no se 
les pide que sean creativos o críticos, 
se les dice que repitan 
automáticamente lo que los textos y 
los profesores enseñan. La obedien-

cia es un valor muy importante, pero 
en determinado tipo de instituciones, 
por ejemplo, en el ejército. Pero la 
obediencia es un valor de fe. Por el 
contrario, cuando se le pide a la gen­
te de hoy que sea creativa, original, 
que desarrolle su inilividualidad resul­
ta muy difícil en una sociedad donde 
se nos ha educado que levantar la voz 
es de mala educación, reclamar es de 
mal gusto y desobedecer es insubor­
dinación. 

Otro elemento que a mi me 
parece tremendo, y del que hablamos 
muy poco es el racismo. Ningún Es­
tado puede pretender ser moderno si 
mantiene este prejuicio. No tenemos 
una ideología racista, pero si tenemos 
una praxis racista. No estamos hablan­
do del racismo en Alemania, n,i en 
Sudáfrica, sino de algo más evidente 
que es el racismo de todos los días, 
que nos separa a todos, y que hace que 
si bien sepamos que todos somos igua­
les, en el fondo nos sintamos unos más 
iguales que otros. El racismo nos con­
duce a otro problema mucho más se­
rio que es el problema de la identidad 
de los peruanos, alguna vez escuché 
a un antropólogo Alemán una afirma­
ción que, en su momento, me pareció 
una exageración, decía que la capital 
espiritual de los peruanos era Miami, 
porque todos nos orientamos hacia lo 
que ocurre en los EE.UU. y por su­
puesto una buena parte quisiera vivir 
al estilo de vida norteamericano, lo 
que no tendría nada de malo si fuéra­
mos americanos pero sucede que los 
peruanos que buscamos el desarrollo 
de una identidad nacional nos resulta 
bastante difícil articular lo uno con lo 
otro. Un último punto es el problema 
de la corrupción. Quizás en un país 
tan inestable como el Perú es lo más 
.estable que ha tenido en toda su his­
toria republicana, y hacia atrás toda­
vía. Si hubiera que hacer una nueva 
historia del Perú que compitiera con 
la de Basadre esta debería llamarse 
Historia de la corrupción en el Perú. 
Desde que llegó Pizarro en las costas 
hasta el día de hoy, la corrupción ha 
sido nuestra compañera y la que de 
una u otra manera nos define, con 
nuevas formas con nuevos actores, 
con modos kaflcianos de presentarse 
y características insólitas pero ahí esta 
presente, y que en algunos contextos 
puede favorecer el desarrollo social. 
Es posible vía las coimas festinar al-

gunos trámites, por ejemplo, y en prin­
cipio puede cumplir una función so­
cial, pero a la larga, y por la cantidad 
y la magnitud que ha llegado a alcan­
zar en nuestro medio, se convierte en 
un factor que atenta severamente con­
tra cualquier proyecto de desarrollo 
nacional. 

Félix Jiménez : Lo que acaba de de­
cir Ramón me permite señalar que 
hay fenómenos sociales, políticos y 
económicos que todavía no tienen so­
lución de continuidad en nuestro país. 
Es decir, no hay rupturas notorias o 
sorprendentes en el orden social y po­
lítico, pero hay algunos cambios en 
la economía. Voy a intentar respon­
der rápidamente a las preguntas de 
Sinesio López y que también están en 
relación con las intervenciones de los 
otros colegas que están participando 
en la mesa. En primer lugar, el tema 
del Estado.¿ Qué hacia el Estado an­
tes?. Yo escribí un librito en el que 
trataba de fundamentar por qué en 
economías como la peruana los capi­
talistas ganaban lo que gastaba el Es­
tado y los trabajadores gastaban lo que 
ganaban, y no como decía Kalecki re­
firiéndose a las economías desarrolla­
das, que los capitalistas ganaban lo 
que gastaban y que los trabajadores 
gastaban lo que ganaban. En otras pa­
labras, lo que quería decir ( me recuer­
da el primer cambio que mencione en 
la primera intervención) es que el Es­
tado en nuestro país generaba ciclos 
económicos; ciclos económicos que 
coincidían.con los ciclos de las impor­
taciones y de la balanza comercial. 
Cada vez que intervenía el Estado con 
su gasto deficitario, provocaba des­
equilibrio en el sector externo: el Es­
tado generaba los ciclos y no la inver­
sión privada: Primer gran cambio, ya 
no ocurre esto. Ahora bien, si la pre­
gunta fuera ¿hay cambio en la orien­
tación de las políticas públicas? 
¿existealgún cambio notorio o signi­
ficativo? Yo diríá que no. La orienta­
ción de las políticas públicas y el ori­
gen de estas políticas se definen, como 
antes, al margen de la sociedad civil, 
al margen de la población mayorita­
ria. Por ejemplo, el modelo que hay 
ahora no es un modelo generador de 
empleo, no redistribuye ingresos, no 
disminuye la desigualdad, no aumenta 
la equidad. Entonces, en términos de 
su orientación y de su origen no hay 



cambios. En todo caso, lo que uno 
podría decir, para expresarlo en tér­
minos crudos, su origen está en el ex­
tranjero. ¿Dónde se definen las polí­
ticas económicas?. ¿Cuándo no he­
mos escuchado las recomendaciones 
del FMI?. Esto no es nuevo, a lo me­
jor lo que es nuevo es que la recomen­
dación de las políticas de estabiliza­
ción, ahora se acompañan con los 
ajustes estructurales. Claro, porque el 
modelo anterior no daba para más, es 
decir el modelo que tuvimos, se ago­
ló y tenía que ser sustituido. Pero, lo 
hecho hasta ahora desde el año 1990, 
ha producido un cambio importante. 
Yo le preguntaba a Sínesío Lópcz sí 
cuando usaba la palabra revolución 
lo hacía en sentido progresivo o la re­
volución podría también tener un sen­
tido no progresivo, es decir, la revo­
lución podría ser una regresión. Pues 
bien, al economía peruana de ahora 
es una economía con una industria 
manufacturera más limitada. Esta lle­
gó a participar en la generación del 
PBI con el 25%; ahora lo hace sólo 
con el 21 %. Hay un cambios estruc-
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turales al interior de la industria. Las 
actividades mas ligadas al procesa­
miento de recursos primarios, son las 
que crecen con más rapidez. Y este 
cambio estructural esta a tono con la 
tendencia reprimarizadora, porque el 
modelo nos está regresando al mode­
lo que predominaba en el país antes 
de los 60, es decir, al modelo prima­
rio exportador. Pero, si no importara 
que regresemos a ese modelo prima­
rio exportador en las condiciones ac­
tuales de la economía nacional y de 
la economía internacional, la pregun­
ta sería ¿ese modelo primario 
exportador logrará resolver los pro­
blemas económicos y sociales del 
país?. La respuesta es no. Este mode­
lo no es generador de empleo, no re­
produce ni multiplica el ingreso; es 
un modelo incapaz de generar empleo 
y multiplicarlo porque es incapaz de 
generar las articulaciones con el resto 
de s~tores de la economía. La indus­
tria manufacturera es el único sector 
en el que se producen y difunden más 
rápidamente los cambios tecnológi­
cos, los nuevos procesos de produc-

ción, etc. Entonces, creo que hay cam­
bios en la economía, pero que están 
dramatizando la necesidad de definir 
un rumbo nuevo. Me explico de otra 
manera. No es que el FMI, los fun­
cionarios de FMl o los que se encar­
gan de hacer las políticas económicas 
en nuestro país, hayan tenido clara, 
que la vía para desarrollarnos econó­
mica y socialmente sea 
reprimarizando el país. Adoptamos 
una receta de política económica y ese 
fue el resultado. Ahora estamos vi­
viendo las consecuencias de la apli­
cación de esas políticas: hay desequi­
librio externo, la economía sigue 
dolarizada aunque nos dijeron que se 
remonetizaría ( cerca del 70% del por­
tafolio bancario está en dólares y no 
en soles) y el BCR está maniatado por­
que no puede ejercer efectivamente la 
política monetaria, aplicar con efecti­
vidad la política monetaria. ¿Por 
qué?. Fíjense, resulta que el BCR dice 
que va aplicar la política monetaria 
restrictiva con un doble objetivo. Uno, 
evitar que los precios crezcan, es de­
cir, sigue siendo una política moneta­
ria anti-inflacionaria y, dos, evitar que 
se sobrevalúe la moneda. Estos son los 
objetivos de la política monetaria res­
trictiva. ¿Cómo opera esta política?. 
Lo que hace el BCR es comprar dó­
lares; al comprar dólares inyecta so­
les y como inyecta soles dice esto pue­
de crear inflación; entonces, recoge los 
soles vendiendo pagarés o papeles. 
Esta es su política de esterilización. 
Pero ¿cuáles son las consecuencias de 
esta política?. Al provocar escasez de 
soles aumenta las tasas de interés en 
soles y, al aumentar las tasas interés 
en soles, por el efecto sustitución, es­
timula la demanda de créditos en mo­
neda extranjera. Como los bancos tie­
nen facilidad de obtener préstamos en 
moneda extranjera afuera, satisfacen 
la demanda incrementada aumentan­
do su oferta de crédito en dólares. En­
tonces, lo que está haciendo esta polí­
tica es estimular la entrada de dóla­
res, y al aumentar más los · dólares 
aumenta la oferta en dólares. Pero, al 
aumentar la oferta en dólares se esti­
mula la sobrevaluacíón de la mone­
da, el abaratamiento del precio del 
dólar. Es claro entonces que la políti­
ca monetaria restrictiva no cumple su 
objetivo de evitar la sobrevaluación 
del nuevo sol. El crédito en moneda 
extranjera ha crecido, como han ere-

l l 

" ... el modelo que 
hay ahora 110 es 
un modelo gerie­
rador de empleo, 
no redistribuye 
ingresos, no 
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cido las importaciones. En el año noso y asumido nuevas tareas y res- de la población. Ello motiva su incan-
1995 se aplicaron las recetas del FMI ponsabilidades, y por otro lado sus sable presencia en las provincias más 
supuestamente para enfriar una eco- decisiones son tomadas mediante un pobres del pafs y en los barrios popu-
nomía que no estaba calentada, pero diálogo- en la que no tiene la última lares de Lima. 
no lograron revertir la tendencia ere- palabra-con organismos internacio- Al mismo tiempo el gobierno promue-
ciente de las importaciones y, por lo nales a los que ya no puede conside- ve otras instancias de mediación como 
tanto, el déficit comercial; los crédi- rarse actores externos respecto a la si- el FONCODES y el INFES, a veces 
tos en moneda extranjera siguieron tuación política sino actores internos en manos de técnicos aparentemente 
creciendo. Los que hacen la política dado el tipo de intervención en nues- neutrales pero que intentan transmitir 
económica no quieren ver esta situa- tra vida pública. Asistimos a un pro- nociones de eficacia que corresponde 
ción. Alguien comentaba que están ceso en la que no existe transparencia bien a la imagen que quiere presentar 
utilizando un arma que esta matando en las decisiones y se angosta las pro- el gobierno. En otras ocasiones es el 
otra cosa (el PBI y el empleo), en Ju- habilidades de acceso de los ciudada- ejército quien interviene mediante sus 
gar de matar lo que en realidad quie- nos para presentar sus reivindicado- campañas de acción cívica. 
ren matar (el déficit comercial). La nes y demandas. Una instancia de mediación 
política monetaria restrictiva y lapo- Yotengolaesperanzaquemo- más auspiciosa para un proceso de de-
lítica fiscal contractiva Jo que hacen vimientos sociales de diversas carac- mocratización son los gobiernos lo-
es recesar mas la economía. En enero terísticas , la recuperación de los par- cales. El desafío es articular partien-
por ejemplo el PBI cayó en 4.1 %; se tidos o, pensando realistamente, el do de ellos un movimiento nacional. 
esta generando desempleo pero no se surgimiento de otros nuevos y la apa- Las posibilidades de los municipios 

" ... la oposición si esta reduciendo el déficit comercial. rición de otros frentes más amplios dependen en última instancia de la 

quiere ganar Esto no se quiere ver y se cree que los puedan de alguna manera destrabar eficacia de una gestión que no tiene 

espacio debe 
que plantean, por ejemplo, la interven- esta situación. Claro que estos objeti- condiciones para aplicarse por los 
ción del Estado en algunos mercados vos remiten al mediano o quizás al retaceados recursos de los que dispo-

encontrar bases clave, son contrarios a la estrategia de largo plazo. ne. 
mínimas para un una economía abierta y de mercado. Lo inmediato es la pérdida de De todas maneras, no creo que 

discurso común Pero, ciertamente, esto no es así. vigencia de los partidos que suponía- pueda evitarse que el poder siga sien-

más consistente ¿ Cuáles son las propuestas de políti- mos que mantenían vigencia hasta do personalizado por mucho tiempo 

que el logrado 
ca alternativas?. Lo que hay que ha- 1990 y que sufren una derrota aplas- en el Perú. Curiosamente la relativa 
cer dicen algunos economistas, con ra- tanteen las elecciones de 1995. A 39 falta de capacidad de endose de 

con el acuerdo de zón, es poner controles a los capitales años de fundado Acción Popular saca Fujimori respecto a Yoshiyama que 
distintos políticos , externos como lo ha hecho Chile y Jo menos del 5% de los votos y se pre- aparecía sino su delfín, por lo menos 

con/a UPPy ha hecho recientemente Brasil. Lo cia, como un logro a tener en cuenta, la persona en la que confiaba más el 

Javier Pérez de que hay que hacer es encarecer el eré- de haber conseguido el número de fir- Presidente, destaca el carácter intrans-

Cuellar". 
dito en moneda extranjera para mas necesario para recuperar su ha- feribledel apoyo al titular del ejecuti-
desestimular el crecimiento de las im- bilitación legal. Un caso aún más gra- vo. Y este carácter intransferible per-
portaciones, lo que hay que hacer es ve es el del APRA no sólo porque se sistirá si la oposición no es capaz de 
aumentar el precio del dólar para en- desmantela una organización de más plasmar alternativas coherentes y 
carecer las importaciones y estimular de 60 años sino porque se suponía que confiables en personas y en ideas. 
las exportaciones, para estimular la era el partido con identidades más Es probable que la tendencia 
actividad generadora de valor agre- fuertes y menos expuesto a perder a a un debilitamiento del apoyo de la 
gado y de empleo. Lo que no hay que un grupo significativo de sus segui- población persista pero la oposición 
hacer es justamente contraer más el dores. si quiere ganar espacio debe encon-
gasto público ya reducido. La gene- La debacle de los partidos po- trar bases mínimas para un discurso 
ración del superávit primario, como líticos no impide que sigan existiendo común más consistente que el logra-
recomienda el FMI, sabemos que en mediaciones entre Estado y sociedad. do con el acuerdo de distintos políti-
el fondo se orienta a pagar deuda en El propio Presidente de la república cos con la UPP y Javier Pérez de 
concordancia con el plan Brady y las está atento a las demandas puntuales Cuellar. Por ahora veo sólo posibili-
negociaciones con el Club de París. de grupos de la población, a partir de dades en un conglomerado de centro 

allí define una estrategia y fija una o de centro izquierda que promueva 
Sociedad y Politica : agenda y se encuentra inmerso en una y que dialogue con movimientos so-

Encuentros cercanos. campaña electoral permanente. Pen- ciales de diferentes estilos y temas de 
samos sin embargo que a diferencia preocupación, entre los que destacan 

Romeo Gromponc : Quisiera refe- de la mayoría de los líderes populis- por su relevancia los regionales. 

rinne brevemente a algunas de las ca- tas que existieron en la historia de 

racterfsticas de la situación política América Latina, la personalización Sinesio López : Bueno, cuando yo 

que influirán en los escenarios futu- del poder no implica necesariamente hablo de «revolución neo-liberal», 

ros. Estamos ante una situación para- un seguimiento incondicional por Jo aún cuando pudiera cambiar el ténni-

dójica de fortaleza y debilidad del que el Presidente tiene que estar rea- no a «contrarrevolución neo-liberal» 

Estado. Por un lado éste recupera su !izando actos que mantengan como reservando para nosotros la idea de 

autoridad, derrotado Sendero Lumi- hecho visible y reconocido el apoyo revolución, Jo que quiero explicar es 
SOCIEDAD 



que hay un cambio muy profundo 
donde la transformación central está 
en el lugar del Estado, su pérdida de 
centralidad, que ya no es más el me­
canismo distributivo en la asignación 
de recursos para el desarrollo econó­
mico, sino lo es mucho más el merca­
do. Allí se ha producido un cambio 
radical en el Perú y América Latina, 
y eso de alguna manera algunos lo lla­
man revolución o contrarrevolución 
neo-liberal. En Chile, por ejemplo, 
hubo una discusión sobre cual fue el 
sentido de la política de reforma del 
gobierno de Pinochet, entonces algu­
nos ciudadanos señalaron que 
Pinochet había hecho una especie de 
revolución neo-liberal. 

¿Que sentido tiene si esto es 
progresivo o regresivo?. Yo diría ésta 
tiene un sentido conservador, no es 
como las revoluciones liberales del 
siglo XIX que fueron progresivas por­
que eran revoluciones que habían pe­
leado o triunfado sobre las monar­
quías absolutas. Esta revolución neo­
liberal, en cambio, es un triunfo del 
gran capital dentro del país y del mun­
do entero, sobre las formas de organi­
zar la sociedad, la política o la econo­
mía sobre bases distintas al capitalis­
mo, en búsqueda de una injusticia 
mayor, es ese sentido tiene un estilo 
conservador. Creo, sin embargo, que 
ambas tienen ciertos puntos de con­
tacto. Hay por lo menos dos grandes 
instituciones que son las mismas del 
siglo XIX para este siglo neo-liberal 
que comienza (aunque estoy siendo 
demasiado generoso al decir que va a 
ser un siglo, pero no puede ser el siglo 
más corto de la historia que señala 
Hobsbawn), estas son el mercado 
autorregulado y el Estado liberal, son 
las dos grandes instituciones en cual 
coinciden el siglo XIX y el nuevo or­
den económico mundial. Hay dos ór­
denes o grandes instituciones que 
Polanyi señala para redondear las 
cuatro grandes instituciones del siglo 
XIX que son el patrón oro internacio­
nal y el equilibrio de fuerzas que ob­
viamente no existe más, pero también 
hay un mismo clima cultural -el mis­
mo del siglo XIX-, un cierto aliento 
antipolílico, una desvalorizacion del 
Estado. No es solamente un proble­
ma de las élites sino en la cultura y la 
opinión publica. 

Finalmente me pregunto ¿qué 
pasa con la sociedad civil y la ciuda-
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danía?. Subrayo un rasgo interesan­
te que es la idea de autonomía en toda 
América Latina, quizás en el Perú un 
poco menos que en el resto. Los que 
han producido las reformas que otor­
garon cierta autonomía a la sociedad 
civil con respecto a la política y al Es­
tado son los partidos políticos. Enton­
ces, ¿qué pasa cuando no hay parti­
dos? Puede ser lo que dice Romeo 
Grompone, al respecto, que aparecen 
nuevos organismos de intermediación 
y entonces no hay total autonomía 
digamos frente al Estado, sino que hay 
una todavía una cierta vinculación. 
No solamente con estos organismos 
sino que con nuevos actores políticos 
que de todos modos hay cierta auto­
nomía, a diferencia de la dependen­
cia muy estrecha que había anterior­
mente, digamos de movimientos po­
pulistas, de partidos más o menos vi­
gorosos, de Estados fuertemente 
intervencionistas. En fin, creo que esta 
autonomía de alguna manera permi­
te liberar energía. Si algún reconoci­
miento tengo que hacer a alguna de 
estas reformas, es porque liberan cier­
tas iniciativas individuales a veces in­
teresantes. En el Perú solamente he­
mos comenzado a sentir un cierto de­
sarrollo del individuo a partir de los 
años '50s cuando hay un vuelco de 
perspectivas, para usar una frase de 
Bobbio, en la relación Estado-Ciuda­
dano, ya no se enfatizan las responsa­
bilidades sino los derechos por prime­
ra vez en la historia. Esto me parece 
un cambio muy grande, se enfatizan 
el lado atributivo de la ley frente a su 
lado imperativo. Entonces, todo este 
cambio que se expresa en el movi­
miento sobre todo social, obrero, cam­
pesino, de pobladores y de los infor­
males, donde todos consiguieron de­
rechos (salvo los informales). Y así 
fueron consiguiendo una forma de 
ciudadanía, acompañadas por la cla­
se media y sus partidos. Los informa­
les no lo logran y eso me parece una 
cosa peculiar por los problemas de 
conseguir, por ejemplo, el derecho al 
trabajo en la épocas donde entran en 
tensión con ciertos derechos civiles. 
Me parece mucho más difícil toda­
vía cuando confunden su derecho al 
trabajo con la apropiación del espa­
cio público, entonces se hace invia­
ble, y más aún, cuando la clase media 
ahora está al frente de los poderes lo­
cales y aplaude que los expulsen de 

los espacios públicos. 
El otro vuelco, en una relación 

Estado-sociedad, es la mayor 
autonomización y al mismo tiempo 
cosmopolitización de la ciudadanía. 
Hasta 1948 cuando se reconocen los 
Derechos Humanos se reconocía al 
ciudadano del mundo, sólo se le re­
conocía sus derecho más allá de los 
Estados, pero no se le ofrecía las ga­
rantías para su ejercicio. La impresión 
que tengo es que a partir de los '90s 
se ofrecen ciertas garantías 
extraestatales que vienen de organis­
mos internacionales, de la ONU, 
OEA, cuya presión se transforma en 
una suerte de garantías institucionales 
de derechos. Si la ciudadanía signi fi­
caba el rompimiento del marco Esta­
do-nación, para obtenerla de un orga­
nismo internacional que lo garantiza, 
por eso la presión a Haití, al Perú, per­
mite el respeto de los DD.HH. y la 
apertura democrática. 

El punto es que, finalmente, 
el Perú es un país querrámoslo o !1º 
distinto. El Perú ha cambiado, es otro 
país, tiene otra economía, otra socie­
dad, un nuevo Estado, pero también 
es brutalmente el mismo. Hay muchas 
continuidades y rupturas, y esto no nos 
puede parecer como una gran ruptu­
ra porque no lo es en el sentido 
endógeno, pues de haber sido así, hu­
biéramos sido los protagonistas. El 
problema que ha sido muy exógeno y 
todavía pesan mucho las continuida­
des, pero eso no significa que se ha­
llan dejado de producir rupturas. Pero 
hay más continuidades que van por el 
lado malo de la historia: corrupción, 
narcotráfico, pobreza y todo un siste­
ma de injusticia y desigualdad que se 
ha acentuado en vez de frenarse, y esto 
tiene que ver de alguna manera con 
el origen y los impulsores de los cam­
bios. No hemos sido nosotros, porque 
hemos terminado adoptándonos. Cada 
uno los acepta mal que bien porque 
no hay alternativa, pero ese es ya otro 
problema. 

Carlos Reyna: Lo último que anota­
ba Sinesio López me hizo recordar 
una frase de Thompson que decía que 
siempre hay que mirar la realidad con 
un cierto sentido crítico, porque ésta 
siempre es un poco hipócrita. Los úl­
timos procesos han significado impac­
tos que apuntan a unas estructuras po­
líticas mas bien anti-democráticas o 
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excluyentes, por el contrario se pro- materia de acción de organización y las diferencias circunstanciales, oca-

14 duce una expansión de la cultura de de pensamiento. Creo que en gran sionales, transitorias que pueden dar-
mercado, que es un hecho en si mis- parte esto se va a ir dando gracias a se entre nosotros. Creo que hay dos 
mo positivo, o sea la idea de un proceso que hoy día todo el muo- problemas que afectan el desarrollo 
competividad, de productividad, efi- do le da importancia desde el FMI, el de una sociedad de ciudadanos en el 
ciencia, gestiones organizacionales, Banco Mundial hasta el extremo mas Perú: Uno, el escaso desarrollo de la 
que hoy día se incorpora no solamen- de izquierda del país excepto Sende- solidaridad social que tiene que ver 
te en la práctica de las empresas, uno ro, que es el de la educación. Hace con el escaso desarrollo de mecanis-
ve que ya los sindicatos comienzan a poco tuve la oportunidad de visitar mos empáticos entre nosotros, para 
hacer sus reingenierías o cursillos de una comunidad nativa (peruana) en hablaren términos psicológicos. En-
calidad total, o también las propias la frontera peruano-ecuatoriana, allí tre nosotros esta muy poco desarro-

" ... creo que en ONG y de las universidades, ni se puede verse como estas comunidades liado el sentido de la empatía, no so-

gran parte, diga, su conciencia de competitividad separadas casi totalmente de la eco- mos capaces de ubicamos en «los za-
esta sumamente desarrollada. La su- nomfa de mercado son una comuni- patos del otro)), y al no poderlo ha-

quizás el drama peración de la cultura patemalista es- dad de subsistencia, y uno puede ver cerio somos incapaces nos hace inca-
de la hora pre- tata! es buena en si misma y está pre- allí con claridad los cambios que se paces de poder ejercer y experimen-

sente se explica sente en los procesos que han sido van dando en sus estructuras socia- tar niveles elementales de solidaridad. 

por el divorcio generados por los factores incluso les, comunidades con viviendas dis- De otro lado, el segundo problema tie-

todavía existente exógenos, están el mensaje del Bao- persas en la jungla, hoy en día viven ne que ver con aquello que refiere la 

entre esta noción 
co Mundial, del FMI_y de los mismos un patrón distinto de poblamiento, se poetisa Blanca Varelaen suentrevis-
actores que están generando. No hay cohesionan son comunidades en las ta concedida en el último número de 

nueva del merca- que olvidar en ese sentido que gran que las casas están tan separadas unas la revista Quehacer, que hay un per-
do en nuestro parte de porque ha tenido viabilidad de otras. ¿ Qué es lo que las a unifica- sonajeen el Perú que también existe 

país y aquella este proceso político actual, este régi- do les pregunté? Y me respondieron en cada uno de nosotros que es el 

otra noción vieja men político es un régimen de emer- la escuela, es decir el hecho de tener «vivo». Juan Abugattas habla de una 
gencia, es decir un régimen en donde un profesor, una escuelita precaria «psicología del vivo» enfocado el 

en el Perú que es lo que prima es actuar. como sea pero cerca para sus hijos, el asunto desde un punto de vista 
la noción de la Esta metáfora política se pro- impulso a la integración es vivo en kantiano, señala que siendo Kant el 

comunidad" duce en un país como el Perú que ha estas comunidades. Creo que la im- filósofo del deber, del imperativo ca-
vivido con la mayor parte de su terri- portancia política de la educación hoy tegórico, la negación del imperativo 
torio y de su población en Estado de en día es grande. categórico, el «vivo» es el anti-
emergencia por una cantidad de años. Lo que organiza a la gente es kantiano por excelencia. A lo que voy 
El propio presidente Fujimori es un la escasez. La gente se organiza por- yo es que cualquier desarrollo de cor-
presidente de emergencia. Aquella fra- que necesita algo que no hay y quiere te social pasa también por el desarro-
se suya de que el primero actúa y des- conseguirlo en grupo por que aisla- !lo de patron~s y de una nueva ética. 
pués explica es la de un presidente que damente no lo pueden hacer, enton- En el Perú cada vez el autoritarismo 
se autodefine como un hombre que ces se organiza y lo que escasea para queseejercepordetenninadas instan-
actúa con la emergencia con la que la integración de esta gente principal- ciases cada vez mayor que están por 
puede actuar un gasfitero cuando una mente son la educación y la salud, en- su puesto por definición en oposición 
casa se está inundando. El problema tonces las viejas demandas sociales a las sociedades de ciudadanos, el ejér-
es que hay cosas que este gasfitero no que durante un tiempo fueron elegí- cito -por ejemplo- no reconoce ningún 

"Entre nosotros va a poder resolver, es decir hay pro- das por los propios actores sociales tipo de autoridad civi I que pueda ejer-

está muy poco blemas que la rudeza del propio ofi- van a pasar en algún momento al cer sobre el alguna forma de control, 

desarrollado el cio que lo define va a generar otros, protagonismo y creo que a su turno y esto impide hasta donde yo consigo 

sentido de la 
por ejemplo, inestabilidad política, v~ a ser fuertes para el proceso de ver la posibilidad del desarrollo orgá-
incertidumbre en el pronóstico para democratización y factores como los nico en una sociedad de ciudadanos. 

empatía, ,w el proceso, y esto es algo que angus- movimientos regionales creo que hay 
somos capaces de tia a los inversionistas. ¿Adónde va como decía bien Romeo Grompone, Los rumbos posibles 
ubicarnos en «los el Perú?, ¿se puede pensara! Perú en probablemente sean uno de los más 

zapatos del términos de mediano plazo?. importantes en el futuro. Félix Jirnénez: Intentaré ser muy esa 

otro»", 
Yo creo que en gran parte, quemático en esta ultima ronda. Uno, 

quizás el drama de la hora presente se Ramón León : Yo he escuchado un ¿hacia dónde se dirige el país?. Si la 
explica por el divorcio todavía exis- término que creo que es muy frecuente pregunta fuera ¿se debe dejar la o re-
tente entre esta noción nueva del mer- entre los científicos sociales pero no troceder en la actual estrategia de eco-
cado en nuestro país y aqueUa otra no- entre lo psicólogos es el de «socieda- nomfaabiertaydemercado?. Yocreo 
ción vieja en el Perú que es la noción des de ciudadanos» que es la meta a que la respuesta es no. En las condi-
de la comunidad, tengo la impresión la que cualquier sociedad organizada ciones actuales del país y del mundo 
que el día que estas dos nociones se y civilizada, debe dirigirse. Es decir ese es el cambio que va a perdurar; es 
encuentren, converjan y creo que hay una sociedad en la cual los seres hu- decir, seguiremos siendo una eco no-
algunos indicadores de aquello, el manos nos reconozcamos como esen- mía abierta y de mercado. Dos, si res-
país va a producir grandes cosas en cialmente como iguales, más allá de pecto a los desequilibrios que se han 
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dado la pregunta fuera ¿existe o es 
posible superar la brecha, externa el 
déficit comercial y el déficit en cuen­
ta corriente, con políticas que no ge­
neren recesión y no afecten el empleo? 
El debate esta dado; al interior del go­
bierno están discutiendo los posibles 
cambios. Ahora bien, si se adopta una 
estrategia de economía abierta y de 
mercado, el tipo de cambio tiene que 
ponerse al servicio de la producción 
y el empleo. Tiene que tocarse el tipo 
de cambio. Tres, ¿esas políticas que 
nos pennitirían superar el déficit co­
mercial sin afectar la producción y el 
empleo, que orientación deberían te­
ner? Si la economía debe ser abierta 
y de mercado esas políticas deben 
orientarse a configurar una estructu­
ra de precios relativos que justamen­
te favorezca la producción y la 
competitividad de la economía, en el 
mercado interno y en el mercado ex­
terno. Cuatro, ¿qué significa esto?. 
Significa obviamente volver a mirar 
la industria, pero en la estrategia de 
una economía abierta y de mercado, 
creo que la relación del corto con el 
largo plazo debería hacerse vía lapo­
lítica industrial. 

Romeo Grompone: Comentando lo 
que señala Ramón León respecto de 
la ética, creo que muchos de mi gene­
ración asociábamos el tema de la jus­
ticia social con la idea de un movi­
miento que llevaba a ella. La lógica y 
los valores parecían ir por el mismo 
lado. Esta conjunción ya no existe. 
Una conquista de las modernidad es 
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la seeularización. Sin embargo, la 
pérdida de un referente de trascenden­
cia no impide que se trate de interve­
nir en la vida social a través devalo­
res de solidaridad y de aspiraciones 
de igualdad. Se trata de opciones éti­
cas que son eso, opciones, que tienen 
que justificarse por sí mismas. 

En otro plano de las interven­
ciones de mis colegas yo creo que con­
trariamente a lo que señalan algunos 
autores para América Latina, no exis­
te en el país apaúa o desafección ciu­
dadana. Yo creo que las personas si­
guen pensando en un orden político 
deseado que no coincide con la pro­
puesta actual de Fujimori aunque apo­
yen a éste como una salida en este pe­
ríodo. Algo de esto he encontrado en 
entrevistas realizádas con personas de 
sectores populares en una investiga­
ción que está en curso, pero se trata 
de afinnaciones genéricas y por su­
puesto no se articulan (como tampo­
co lo hacemos la mayoría de los so­
ciólogos) en ideas y afirmaciones rí­
gidas y coherentes. Es cierto que han 
asumido una cultura de la eficacia con 
metas individuales y familiares pero 
saben también que la política afecta 
sus vidas. Creo además que a través 
de un conjunto de redes familiares, de 
parentesco, de compadrazgo y en es­
pacios laborales y de recreación, cir­
culan información y opiniones a lo 
que se agrega la persistencia de los 
vínculos entre migrantes e hijos de 
migran tes en Lima con migrantes del 
exterior y con los que viven en el me­
dio rural. Considero que son estas 

redes lo que logra atenuar la influen­
cia de los medios de comunicación. 

Sinesio López: Tengo la impresión 
que el sistema de partidos no va a re­
componerse en el corto y mediano pla­
zo, y que es una tarea de más largo 
plazo. Concuerdo en que el Estado 
redefinido va a encontrarse muchas 
tensiones con demandas sociales, po­
líticas y democráticas que lo van a 
obligar a mantenerlos en escena y a 
abrir un poco de su definición pura­
mente liberal. Por ejemplo, las deman­
das de descentralización, que no son 
sólo para democratizar la vida social 
y política sino también para impulsar 
el desarrollo, obligarán al Estado a 
asumirciertas funciones económicas. 
Me resulta difícil pensar, por ejemplo, 
sobre el desarrollo en la sierra sin la 
participación del Estado. El desarro­
llo en lugares donde no hay élites, don­
de no hay capitales extranjeros y sin 
Estado es muy difícil. Si hay deman­
das de descentralización, pienso que 
van a obligar al Estado a asumir cier­
tas funciones a las cuales habría re­
nunciado en esta época de abierto 
neoliberalismo. Ahora, veodifíeil la 
recomposición del sistema de partidos. 
Me parece que en los cinco años que 
se vienen vamos a tener todavía can­
didatos independientes y los partidos 
van a estar en un segundo plano, pero 
creo que comienza a haber un cierto 
clima social y cultural en los cuales 
pueden comenzara establecerse cier­
tos nexos, en el sentido que estamos 
en un tiempo cultural en el cual los 
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intelectuales juegan un rol central. 
Hay dos tareas básicas que son im­
portantes habría que preguntarnos 
¿qué país tenemos por delante? y ¿a 
qué país ha dado lugar estos grandes 
cambios habidos en el Perú y en el 
mundo?. Este es un diagnóstico que 
todavía los intelectuales le deben al 
país. Se tienen ciertos trazos pero no 
se tiene, todavía, un buen diagnósti­
co. Y segundo, es necesario inventar­
se un buen argumento que se exprese 
en un manifiesto. Un buen argumen­
to no es necesariamente una propues­
ta científica, sino mas bien una pro­
puesta intelectual que impacte y mo­
vilice. Yo he asistido a muchos 
debates sobre «El Otro Sendero», y 
todo el mundo «le ha sacado la mu­
gre». Los economistas dicen que no 
es nada científico, qu? es falso y, sin 
embargo, el libro sigue en pie porque 
es un buen manifiesto porque vende 
un buen argumento de cambio. Esta 
es una de las tareas que tienen los in­
telectuales por delante, pues este diag­
nóstico y argumento puede encontrar­
se con un clima social y cultural que 
está creándose, que se comienza a sen­
tir, que la gente empieza ya a expre­
sar en cierto descontento y desazón 
frente al poder, pese a que no tiene al­
ternativas aún claras y solidas. Enton­
ces yo creo que se están creando poco 
a poco ciertas condiciones como para 
que comiencen a aparecer nuevos ac­
tores con más solidez, con más pro­
yecto, con más propuestas. 

Carlos Reyna : Yo también creo que 
hay grandes razones por las cuales ser 

poco o bastante optimista en relación 
al futuro político del país. Yo creo que 
hay limites en el estilo vertical no con­
certador y concentrador de poderes del 
presente régimen, y es más, creo que 
incluso a la propia economía le pone 
plazos cuando uno se pone a pensar 
que horizonte tiene la estabilidad eco­
nómica. 1998 parece ser un año es­
pecialmente difícil para el gobierno, 
es decir se van a acabar las 
privatizaciones, probablemente el 
Perú ya tenga que estar pagando por­
ciones importantes de deuda externa, 
los temas críticos que señalaba Félix 
Jiménez, por lo tanto, se van a agudi­
zar en ese momento, muy probable­
mente el cheque en blanco que le dio 
la población a el gobierno se haya 
acabado y la factura comience a ser 
pasada y no parece haber muchas car­
tas en la mano de Fujimori, más que 
las de cambiar de estilo poütico y eco­
nómico, y no pareciera quedar otra 
que de pasar del pragmatismo verti­
cal renuente a la concertación, que 
pasar a otro tipo de pragmatismo, en 
aras de la estabilidad que es un valor 
universal y ecuménico para tirios y 
troyanos, tanto para el campesino del 
ande peruano o el de la selva o para el 
inversionista extranjero. Que sea un 
valor lo que obligue a practicar este 
tipo de viraje político, da cuenta de 
las varias respuestas institucionales 
que el gobierno va a tener que dar, que 
así como en el área económica y so­
cial con sus políticas hoy en día esta 
dando lugar a la acumulación de ex­
pectativas, también en el área 

, institucional se están formando ex pee-

tativas de tipo político y en un mo­
mento vanaser inmanejablecon un 
estilo de poder personalizado como lo 
decía anteriormente Romeo 
Grompone. Seran entonces muchas 
compuertas que se van a desembalsar 
y se tedraner que concertar, creo que 
eso va a ser bueno. 

Ramón León : Creo que es muy di­
fícil hacer algún pronóstico, aparte 
de los signos positivos que anterior­
mente he señalado me parece que más 
que un pronóstico hay que hacer al­
gunas preguntas: ¿por qué somos un 
país en el que se concentra tanto el 
poder? ¿porqué casi todas las institu­
ciones que caracterizan a una socie­
dad organizada están tan debilitadas?. 
Yo me pregunto que va a quedar de 
todo esto, cuánto va a quedar indem­
ne y qué vamos a hacer nosotros para 
reconstruir estas instituciones?. De 
otro lado,,siento que es urgente que la 
clase media -que es la verdadera he­
roína de los problemas sociales en este 
siglo- necesita una redefinición de su 
identidad. Creo que los que pertene­
cemos a la clase media, no nos senti­
mos como clase media sino como una 
clase de transeúntes, para arriba o 
para abajo. Si somos clase media te­
nemos que generar un sistema de va­
lores basados en los valores clásicos 
de la clnse media, trabajo, ahorro, pre­
visión, educación, esfuerzo, desarro­
llo de individualidades, etc .. A mi 
modo de ver, estas son los temas que 
van jugar un rol muy importante en 
los próximos años. 



ANALISIS 

1A GWBALIZACION Y EL FUTURO 
DE IAS NACIONES 

Por: Juan Abugattas 

Las imágenes de la caída del muro de Berlín, hecho más bien simbólico de la historia mundial reciente, 
vistas en directo hasta en los más apartados confines del planeta no sólo ratificó la certidumbre predictiva 
de Me Luhan acerca de la integración del mundo, a través de la comunicación, como una aldea global; 
también nos anunció la inminencia de una serie de cambios previsibles en el ordenamiento internacio­
nal, en la economía y la política. Este cambio de época, que algunos han visto como el.fin de la historia, 
ha tocado también las puertas de la herencia institucional más destacable de las revoluciones burgue­
sas: El Estado-nación. Sobre la agonía y muerte de las naciones, asi como de la urgencia de fundar una 
fonna alternativa de organiwción política trata la reflexión siguiente. 

Un primer hecho a ser señalado sobre 
la llamada globalización es que no se 
trata de modo alguno de un fenóme­
no nuevo. La globalización, tal como 
ya lo señalaron los economistas del 
siglo XIX y especialmente Carlos 
Marx, es una consecuencia natural e 
inevitable del desarrollo capitalista y 
de la producción en gran escala. 

Lo novedoso en estas épocas, es de­
cir, luego del derrumbe del imperio 
soviético, es, en lo económico, la in­
corporación de los espacios de Euro­
pa central antes parcialmente exclui­
dos del mercado mundial a ese mer­
cado y, en lo político, que es lo que 
interesa destacar en este breve artícu­
lo, el cambio de estilo de administra­
ción del sistema-mundo luego del 
desquiciamiento del mecanismo de la 
bipolaridad. 

En relación a los estados nacionales 
del llamado Tercer Mundo, lo nove­
doso no es su debilidad relativa, sino 
el acrecentamiento hasta niveles sin 
precedentes de su vulnerabilidad. Su­
cede que bajo el mecanismo bipolar, 
ambas potencias tenían un especial 
interés en evitar la desmembración de 
los estados nacionales existentes y, en 
general, en prevenir todo cambio rn-

dical en el mapa político internacio­
nal. Ese interés es lo que se ha perdi­
do al iniciarse un proceso radical de 
reestructuración del sistema. 

En otras palabras, lo 9ue se ha perdi­
do son las bases de la ilusión de los 
débiles que su soberanía era una ad­
quisición permanente y que sus espa­
cios políticos podían perpetuarse in­
definidamente sin mayores sobresal­
tos. Las naciones nunca quiebran se 
decía. Hoy, la agonía y muerte de las 
naciones se ha convertido en un he­
cho perfectamente plausible y hasta 
cotidiano en diversas zonas del pla­
neta. 

La globalización ha tomado por ello 
en los inicios de esta etapa de transi­
ción la forma de un avance impetuo­
so de los poderosos sobre los débiles. 
El control del mundo ha pasado de 
pronto a manos de los integrantes del 
G-7 y, por su benevolencia, en parte a 
las de Rusia y China. Ellos imponen 
las reglas para la vida política, eco­
nómica y para la guerra. 

Es claro, sin embargo, que estamos, 
como se tiene dicho, solamente en la 
etapa inicial del proceso y que la fór­
mula actual por la cual unos conser-

van más soberanía y autonomía que 
otros tiene una validez meramente 
temporal. Hay aquí dos factores a ser 
tenidos en cuenta. El primero se ori­
gina en el proceso de gestación de blo­
ques supranacionales, que demanda 
cesión de autonomía de parte de to­
dos los participantes. El segundo es 
la crecientemente visible contradic­
ción entre los intereses y la lógica de 
los estados, y los intereses y la lógica 
de las corporaciones transnacionales. 
Estas ultimas quisieran ver al sistema 
internacional convertido en un espa­
cio de flujos libres de capital y de tran­
sacciones totalmente automáticas, de 
modo tal que sean ellas el centro del 
universo y no las entidades políticas 
tradicionales. 

La resolución de estas oposiciones ob­
viamente configurará un orden distin­
to al actual en el cual el ejercicio de la 
soberanía aún para las naciones más 
poderosas se verá muy limitado. En 
términos jurídicos esto se expresa en 
el cambio radical en las correlaciones 
entre derecho nacional y derecho in­
ternacional a favor de la primacía ab­
soluta de este último. No es de extra­
ñar, por ello, que por ahora la mayor 
oposición a esta tendencia provenga 
de la mayor potencia actual, los Esta-
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dos Unidos, que preferirían ver su un grado de desigualdad entre los gru- sociedad futura.justa o injusta, debe-

jurisdiccionalidad nacional extendida pos humanos que no tiene ningún pre- rá ser global en un sentido importan-

al globo entero, es decir, su ley in ter- cedente en la historia conocida de la te. Las mayorías, por ende, tienen por 

na transformada en patrón de conduc- especie. En efecto, la lejanía entre los ahora la tarea de convertirse en 

ta de toda la humanidad, en forma poderosos y los débiles nunca ha sido interlocutores que éleban ser escucha-

análoga a lo que alguna vez sucedió tan pronunciada, al punto que los dé- dos o, en su defecto, deberán aceptar 

con su moneda. La resistencia a esta biles, que habitan la mayor parte del un orden impuesto arbitrariamente. 

pretensión norteamericana ya se em- planeta y que son 80% de la pobla-
pieza a sentir en diversas manifesta- ción mundial, no están siquiera en Esta situación de incertidumbre y de 
ciones como, por ejemplo, la negati- condiciones de reproducir desarreglo generalizado supone, des-

va del gobierno y las empresas cana- autónomamente su vida y mucho de el punto de vista del individuo ais-

"Estamos ante di en ses y europeas a sumarse al blo- menos las formas de vida por las que ladamente considerado, un reto impla-

el proceso de queo decretado por el Presidente han optado y que son una réplica de cable de redefinición de identidades y 

disolución de los 
Clinton contra Cuba. aquellas solamente reproducibles so- referentes. 

bre la base de un inmenso aparato in-
Estado-nación, Es en este marco que hay que anali- dustrial. El individuo autoconsciente como ciu-

no ante el zar, por ejemplo, la tendencia a la afir- dadano pierde, al desestabilizarse el 

proceso de mación de los nacionalismos natura- La pregunta matizada sobre el futuro sistema estatal que lo acogía, su refe-

construcción de les que por largo tiempo estuvieron de las naciones débiles es, por ello, rente central para el ejercicio y la ga-

un esquema de 
silenciados por el nacionalismo exclu- ¿cómo construir entidades políticas rantía de sus derechos. La impoten-

yente y homogeneizador propio del viables a partir de su incapacidad real cia del estado nación se refleja en el 
organización estado-nacional. Leer esos procesos de actuar autónomamente?. Táctica- individuo como una pérdida de dere-

política como una afirmación del nacional is- mente, una saliaa viable es plantear chos y una limitación de sus expecta-

alternativo". mo es a mi juicio un craso y absurdo la solidaridad entre los débiles, aun- ti vas. Por otro lado, la creciente pre-

error. Las instituciones también pue- que esa medida sola, aún <mando fue- sión por la homogeneización cultural 

den morir ridículamente. Es obvio que ra posible, no es garantía de ninguna torna en exóticas sus peculiaridades 

ningún orden internacional viable iniciativa exitosa, pues en las nuevas y sus rasgos propios. Es cierto que en 

puede constituirse, menos en épocas circunstancias los números no pueden un primer momento se puede respon-

de globalización, sobre la base de cien- ejercer una presión política real y su der a esta situación con una afirma-

tos de mini-naciones-estado todas con función es así básicamente moral. ción brutal y una sobrevaloración de 

pretensiones excluyentes. Estarnos lo propio, pero es obvio que en el cur-
pues ante el proceso de disolución de La cuestión central es, por ello, de or- so del tiempoestetipodeactitudes no 

los Estado-nación, no ante el proceso den estratégico, pues lo que se plan- tienen ninguna viabilidad, en la me-

de construcción de un esquema de or- tea es una alternativa de futuro moral dida en que todas las formas cultura-
ganización política alternativo. Aun- y físicamente intolerable para las ma- les hasta hoy existentes son objetiva-

que es claro, sin embargo, que algu- yorías humanas o la invención de un mente obsoletas frente a los retos plan-

nos de los hechos creados por la afir- orden civilizatorio alternativo. La ad- teados. El futuro ciertamente se cons-

mación de mini-estados deberán ser misión de la peregrina tesis sobre el truirá sobre la base del pasado y del 

tomados en cuenta en lo inmediato. fin de la historia significaría, por ende, presente, pero es claro que los elemen-
"la impotencia el peor de los destinos posibles para tos inéditos que lo compondrán serán 

del Estado- Lo cierto es que si bien no es posible las mayorías, mientras que la afirma- muchísimo más significativos que los 

nación se refleja vislumbrar ahora, con los elementos ción de la capacidad de utopía es la otros y, por ende, la preservación en 

en el individuo disponibles, qué tipo de esquema única salida en principio digna y de- bloque de las culturas tradicionales, 

organizativo habrá de primar para la seable para ellas. incluyendo la de la modernidad, no 
como una configuración de los espacios políti- será posible. 
pérdida de cos del futuro, lo evidente es que ese No es evidente, empero, a diferencia 

derechos y una esquema ha de parecerse muy poco de lo que existió en otras épocas, que Una primera manifestación de la na-

limitación de sus al Estado-nación tradicional. Ni las todavía haya espacio para las utopías. turaleza de estos problemas es la 

!\ 
expectativas" sociedades podrán configurarse sobre La construcción de un mundo alter- globalización o universalizacion de 

la base de exclu.siones radicales, ni los nativo deberá hacerse bajo la infinita las expectativas, que cruza las dife-

estados sobre la premisa de la sobera- presión que ejerce la convicción que rencias culturales. Lo interesante es 

nía total. la posibilidad de desaparición de la pensar cómo sea compatible esta uni-
especie es un dato real. La supervi- versalización con un ahondamiento de 

Cualquiera que fuera o fueran esos es- vencía de la especie depende hoy más las diferencias de poder y de niveles 

quemas, empero, su viabilidad estará que nunca de la capacidad que mues- de vida entre las mayorías y minorías 

determinada por los elementos que tre de construir su propio hábitat. de la humanidad. No es difícil prever 

fijan las correlaciones de fuerza y, que una homogeneización de expec-

muy especialmente, por el monopo- Hacerlo, sin embargo, impone un cier- tativas forzada a convivir con una 

1 io del conocimi cnlo científico y téc- to nivel de homogeneización, pues no frustración permanente y sistemática 

nico. Ese, que es hoy el factor más es ya posible aislar porciones de terri- de su realización producirá situacio-

importante del poder, ha propiciado torio o de humanidad del resto. La nes de altísima peligrosidad y de ten-
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sión muy alta. Imaginar que estamos 
entrando a un mundo de paz y de ar­
monía, que las guerras han tennina­
do parece ser, por ende, una ilusión 
vacía. 

En cuanto a las fonnas políticas que 
puedan prevalecer en esta etapa pare­
ce ser necesario matizar el entusias­
mo por la democracia que ahora se 
ha puesto tan de moda. En efecto, 
nunca antes ha habido una mayor cen­
tralización del poder, nunca antes se 
ha consultado menos a las gentes so­
bre los asuntos centrales de sus vidas. 
El ejercicio pleno de la democracia su­
ponía el pleno goce de la ciudadanía. 
Tal cosa no es posible en el contexto 
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de Estados nacionales debilitados y 
privados de su soberanía No es de ex­
trañar, por ello, que consciente o in­
conscientemente, los teóricos de la de­
mocracia tiendan a acentuar la impor­
tancia de los espacios de democracia 
local y limitada. Al parecer, ya han 
tirado la toalla, y reconocen que si 
algo puede salvarse del esquema de­
mocrático tradicional, probablemen­
te sea en los niveles de la cotidianeidad 
y no en los de la administración del 
poder real y estratégico. 

Es claro pues que la globalización ha 
tomado obsoleto al esquema del Es­
tado nacional. Esto no significa, em­
pero, que la necesidad de disponer de 

espacios de autonomía relativa para 
asegurar el desarrollo de 
individualidades libres se haya ago­
tado. El reto no radica por ende en 
pensar en fonnas de salvar al Estado­
nación, sino en imaginar fónnulas al­
temati vas de organización política 
que aseguren niveles aceptables de li­
bertad. La urgencia de ese reto debe 
ser medida en relación a las tenden­
cias visibles del curso de los aconteci­
mientos. La fuerza de las cosas no lle­
va espontáneamente a más libertad, 
sino, por el contrario, a mayor servi­
dumbre. He allf la cuestión central de 
la época. 
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"El reto no 
radica por ende 
en pensar en 
formas de salvar 
al Estado­
nación, sino en 
imaginar 
fórmulas 
altemativas de 
organización 
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aseguren niveles 
aceplab(es de 
libertad". 
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"La crisis de los 
partidos, el 

agotamiento de 
la política y las 

rebeldías electo­
rales, son expre­

sión no sólo de 
un desfase de 

los sistemas 
políticos, sino el 
agotamiento de 

un modelo de 
convivencia 

civica". 

SOCIEDAD 

ANALISIS 

LA DEMOCRACIA 
TOTALITARIA 

Por: Raúl Chanamé O. 

¿ Es posible seguir hablando de la democracia en su sentido clásico y aún moderno?. ¿Cuáles, entonces, 
el significado actual de esta «democracia realmente existeme»?. El autor dedica estas páginas a 
desmitificar el modelo ideológico en el que se ha convertido la democracia en estos tiempos de la 
postmodernidad que los son también de la postdemocracia. 

Todo aquel que hoy .cuestione la de­
mocracia «realmente existente», co­
rre el riesgo de ser asociado con Fidel 
Castro, con Raúl Cedras o con Saddan 
Hussein. Sin embargo, esa es una 
coartada nada democrática para evi­
tar el fondo del tema. 

La crisis de los partidos, el agotamien­
to de la política y las rebeldías electo­
rales, son expresión no sólo de un 
desfase de los sistemas políticos, sino 
el agotamiento de un modelo de con­
vivencia cívica. 

CICLOS DEMOCRATICOS 

No es temerario decir que el modelo 
democrático sufre los efectos de sus 
contradicciones contemporáneas. His­
tóricamente la democracia ha pasado 
por dos grandes ciclos: la democracia 
originaria, aquella que inventaron los 

griegos, dada en la polis y sanciona­
da por una minoría privilegiada; y, la 
democracia moderna aquella que sur­
ge con las revoluciones liberales en el 
siglo XVIII, dada en los novísimos 
Estados Nacionales y cuya abstrac­
ción fue la voluntad general y sumo­
delo rousseauneano, la democracia de 
mayoría. Este paradigma al extender­
se en occidente adquirió variadas for­
mas nacionales: la monarquía consti­
tucional, la democracia republicana 
o la democracia directoral practicada 
en los cantones suizos. 

Sin embargo, esta idea que racionali­
zaba la convivencia política y cuya 
legitimación debía dársela el sufragio 
universal, fue un proceso inconsistente 
y dio pie a la critica autoritaria. Re­
cuérdese que en Francia recién se ob­
tiene el sufragio femenino en 1946 y 
en Suiza en 1971, y recién en EE.UU. 

la enmienda 24 dada en 1962.retira 
las últimas trabas para el voto de los 
ciudadanos negros. Ante estas contra­
dicciones del modelo saldrán 
impugnadores desde el extremo, aque­
llos que reclamaban una democracia 
de «corporación» y aquellos que in­
ventan una denominada «democracia 
popular». Pero, inclusive la crítica 
marxista, no renunciaba a la demo­
cracia de mayoría, sino pretendía 
radicalizarla para someter a la mino­
ría y su «egoísmo» individualista. 

Un hecho que abonaba en el distan­
ciamiento de la democracia existen­
te, era que ella habiendo superado el 
elitismo de los griegos, era 
planetariamente expresión de una mi­
noría de países. Un reciente estudio 
deMichael Doyleseñalaqueen 1900 
no habían mas de _13 países con ras­
gos democráticos; en 1919 no mas de 



25; en 1960 -contando mas de 140 
países- no pasaban de 36 y en 1994 -
contando mas de 201- no pasan de los 
70 Estados. La democracia siendo el 
modelo culturalmente mas avanzado. 
en ningún momento de este siglo ha 
sido el sistema predominante en el pla­
nisferio mundial, sino el privilegio 
excluyente del desarrollo económico. 

DEMOCRACIA VS. 
DEMOCRACIA 

No obstante, la fonna democrática se 
impuso sobre sus impugnadores. Sin 
rival aparente, el modelo político pa­
rece estar en sus años dorados, bus­
cando expandirse-no sin contradiccio­
nes- en el mundo subdesarrollado 
como un pasaporte del status moder­
no. 

Paradójicamente, cuando el modelo 
se convierte en un productodeexpor­
tación -pacífica o tutelada-, surge un 
enemigo oculto e interno, tan peligro­
so como el nacionalismo fanático o el 
fundamentalismo religioso, la propia 
democracia, entendida esta como 
ideología final de un orden político in­
mutable. 

Lijphart a señalado, que los peligros 
de la democracia hoy no están afuera 
del modelo, sino dentro de ella. Que 
los fracasos democráticos tercermun­
distas, son productos del mimetismo 
institucional, basado simplemente en 
un procesalismo impostado, que pro­
duce democracias operativas poco 
enraizadas culturalmente y cuyas 
esencias económicas casi nunca legi­
timan a sus dirigentes. El mundo sub­
desarrollado ha idealizado en la de­
mocracia triunfante el final de su pro­
ceso, pero pocas veces se ha percata­
do de los orígenes no-democráticos de 
ese mismo patrón. Es mas, se tuvo una 
visión unilateral que privilegió sólo 
el marco institucional, los derechos so­
ciales o el desarrollo económico; sin 
advertir, que las democracias exitosas 
han sido una combinación desigual de 
todos ellos. 

DEMOCRACIAS 
HETEROGENEAS 

Mas aún, la tentación ideológica re­
chaza todo lo alternativo, buscando 
una vez mas encuadrar el quehacer 

político a fónnulas y abstracciones a 
repetir mecánicamente, cuando lo que 
demuestra el mundo desarrollado es 
que para conseguir los resultados, se 
debió crear rutas, a veces, inéditas y 
no exploradas que comuniquen eco­
nomía y política. La democracia no 
es un concepto unívoco, es una fonna 
de convivencia que posee múltiples 
significados y variadas manifestacio­
nes institucionales, heterogéneos de­
sarrollos, diversos ritmos y la necesi­
dad de ser reconocida como diferente 
al parangón y propio, a la vez, a la 
variedad contemporánea. 

Una vez más en el Perú quienes pre­
tenden defender la democracia se re­
fugian en el acrítico modelo ideológi­
co; es más, la izquierda que en déca­
das pasadas intuyó la critica al proto­
tipo democrático, hoy, carente de ma-

yores referentes ha tenninado defen­
diendo una democracia meramente 
procesal, desconfiando de la raciona­
lidad y consentimiento ciudadano. 

Hoy cuando los países vencedores de 
la guerra fría buscan exportar su mo­
delo democrático, en sus propios paí­
ses aparecen los sujetos sociales que 
impugnan el orden democrático pre­
dominante del agotado sistema mayo­
ritario e introducen la necesidad de 
una democracia de minorías, buscan­
do sobre estas demandas crear la de­
mocracia y con ello fonnular un nue­
vo contrato social, quizá anunciando 
el tercer ciclo por el cual pasará el 
consenso democrático, en este nuevo 
horizonte variopinto llamado 
postdcrnocracia mundial. 
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"Una vez más 
en el Perú 
quienes preten­
der defender la 
democracia se 
refugian en el 
acrítico modelo 
ideológico; es 
más, la izquier­
da que en déca­
das pasadas 
intuyó la critica 
al prototipo 
democrático, 
hoy, carente de 
mayores 
refentes ha 
terminado 
defendiendo una 
democracia 
meramente 
procesal, des­
confiando de la 
racionalidad y 
co11seutimie11to 
ciudadano" 
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"En los a,íos 
sesenta las 

tierras y pastos 
se encontraban 

concentrados en 
las haciendas. 

Adicionalmente, 
la hacienda 

controlaba el uso 
del agua. Existía 

un sector de 
pequeños y 

medianos 
propietarios 

afincados princi-
palmente en la 

costa, sin mayor 
importancia 

económica. " 

SOCIEDAD 

ANALISIS 

Reestructuración de la propiedad y modernización 
capitalista en el campo. 

Y EL PROBLEMA DE IA 'l~IERRA 
CONTINUA 

Por: Custodio Arias 

La nueva legislación agraria ha sido recibida con beneplácito por los representantes del capital. Sin 
embargo, la liberalización del mercado de tierras y la liquidación de las empresas asociativas no signi­
fican la culminación de la reforma liberal en el agro. Según el autor, la reforma sería continuada por 
otras medidas que apuntan a la reconstrucción de la gran propiedad capitalista en el campo, con lo que 
el secular problema de la tierra en el Perú, quedaría todavía irresuelto. 

La promulgación dé la Ley de Tie- reduciendo o extinguiendo. El litigio hacienda no resolvió el problema de 
rras y la publicación de su Proyecto y la confrontación directa entre ha- la tierra. Las empresas asociativas, las 
de Reglamento y recientemente de la cienda y comunidad, por la propiedad comunidades campesinas junto con 
Ley de Saneamiento Económico Fi- de la tierra, se reactivó desde fines de las comunidades nativas de la selva 
nanciero de las Empresas Agrarias los años cincuenta hasta mediados de aparecieron en el escenario agrario rei-
Azucareras han vuelto a poner sobre los sesenta. El riesgo de la propaga- vindicando sus derechos ancestrales 
el tapete el viejo problema de la tie- ción de este conflicto, al lado de otros a la propiedad de la tierra. 
rra. En lo que sigue tratamos de pre- acontecimientos vinculados al contex-
sentar sus antecedentes inmediatos y to internacional de entonces, obligó a Los años ochenta y noventa 
bosquejaremos algunas ideas acerca los gobiernos a realizar la reforma con la pequeña propiedad 
de su probable evolución. 

• 1 agrana. 
Los problemas alrededor de la tierra 

La propiedad de la tierra en En 1969, después de sucesivos inten- en las empresas asociativas, llamado 
los sesenta y setenta tos se dio inicio a la reforma agraria sector reformado, se plantearon des-

con la afectación de las haciendas azu- de la segunda mitad de la década del 
En los anos sesenta las tierras y pas- careras de la costa norte del paf s. Es setenta. La disolución de algunas de 
tos se encontraban concentrados en las decir, fue expropiada a la gran bur- ellas o el enfrentamiento entre comu-
haciendas de las tres regiones natura- guesía agraria. El proceso continuó su nidades y con las empresas constitui-
les. Adicionalmente, la hacienda con- curso con la expropiación de más de das aparecieron con fuerza a partir de 
trol aba el uso del agua. Existía un sec- diez millones de hectáreas. Los inten- esos años. 3 

tor de pequeños y medianos propieta- tos de mediatizar la reforma agraria 

rios afincados principalmente en la fueron corregidos parcialmente por la Las dificultades de la economía pe-
costa, sin mayor importancia econó- presión organizada de los campesinos. ruana también gravitaron enorme-
mica. De acuerdo al informe del Co- El modelo asociativo fue impuesto a mente sobre la agricultura. Las em-
mité Interamericano para el Desarro- los beneficiarios. 2 

presas y/o propietarios agrícolas in-
llo Agrícola (CIDA, 1964), el otro corporados al mercado fueron fuerte-
extremo de la gran propiedad era el Pero, también se normaron muchos mente afectados. Además, el Estado 
minifundio. otros aspectos del agro. Se prohibió no estuvo en condiciones de intensifi-

la libre compra-venta de tierras, las car su apoyo a dichas empresas y al 
Las comunidades indígenas ubicadas aguas de riego pasaban a ser admi- agro. A partir de 1980, se intensificó 
principalmente en la Sierra. estaban nistradas por el Estado y se reestruc- la parcelación espontánea de las coo-
en una situación difícil. En la costa se turaron los órganos de gobierno de las perativas agrarias de la costa. El Es-
hallaban en franca retirada. El acoso comunidades. Este proceso de refor- tado al principio intentó detenerla. Sin 
de la gran propiedad costeña los iba ma agraria, a pesar de afectar a la gran embargo, la ambigüedad y debilidad 



de los gobiernos, condujeron a la par­
celación del sector reformado a fines 
de la década del ochenta. Los com­
plejos agroindustriales de la costa nor­
te, a pesar de sus graves dificultades 
económicas se mantuvieron como 
cooperativas. Lo mismo ocurrió con 
algunas empresas ganaderas de la sie­
rra central. Sin embargo, muchas de 
ellas se mantuvieron como cooperati­
vas para acceder a algunos servicios -
crédito por ejemplo - del Estado. 

Ese nuevo proceso, había conducido 
al predominio de la pequeña propie­
dad en la agricultura. 4 Paralela­
mente, la persistencia de la crisis eco­
nómica estaba conduciendo a la 
reactivación del mercado de tierras. 
Es decir, el arriendo, la hipoteca, la 
aparcería y la compra de venta de tie­
rras reaparecieron públicamente. De 
allí que las tierras de los parccleros, 
especialmente de la costa, tenían ex­
pedito el camino al mercado. 

En la década del ochenta, al amparo 
de dispositivos legales, sectores finan­
cieros o ex hacendados iniciaron el 
denuncio de tierras eriazas principal­
mente en la costa. Su puesta en ex­
plotación contaría con apoyo estatal. 
La explotación de las tierras de la sel­
va, continuó sin mayor restricción ni 
racionalización. En el segundo caso, 
las comunidades nativas fueron las 
más afectadas. 

La dinamización del 
mercado de tierras 

Parece que el predominio de la peque­
ña agricultura peruana será, en térmi­
nos históricos, de corta duración. Las 
empresas asociativas, creadas por la 
reforma agraria, no sobrevivieron las 
dos décadas con las excepciones se­
ñaladas líneas arriba. Una señal im­
portante de la fragilidad de estos nue­
vos pequeños propietarios podría ser 
la rápida formación y extinción de la 
Asociación Nacional de Parceleros 
del Perú (ANAPA) en la década pa­
sada. 

La pequeña agricultura, reforzada por 
la presencia de los parceleros de las 
ex-empresas asociativas, no ha podi­
do afirmarse y despegar económica­
mente. La crisis y la decisión política 
de este gobierno de cerrar el Banco 

Agrario en 1991, agravó las dificul­
tades de la agricultura peruana. En 
efecto esta banca de fomento entregó, 
durante medio siglo, crédito a los agri­
cultores, principalmente a la gran agri­
cultura. Su liquidación implicaba de­
jar, a un sector importante de agricul­
tores, sin el capital para la campaña 
agrícola. 

Pero también otras medidas de lapo­
lítica macroeconómica vienen afec­
tando al conjunto de la agricultura. 
Por un lado, la elevación de los cos­
tos de producción y la caída de los 
precios domésticos;junto con la aper­
tura de nuestro mercado a las impor­
taciones de productos agropecuarios, 
están asfixiando a un sector importan­
te de la pequeña agricultura. 

Por otro lado, desde la década pasa­
da, al desaparecer la ANAPA, la lla­
mada Organización Nacional Agra­
ria (ONA), que contaba entre sus 
miembros a pequeños y medianos pro­
pietarios agrícolas dedicados a culti­
vos comerciales, principalmente de 
exportación, había tomado la inicia-

tiva y se presentaba como el interlo­
cutor de estos agricultores. Sin embar­
go, a mediados de esta década la lla­
mada Asociación de Empresarios 
Agrícolas (AEA) apareció en el esce­
nario rural. Estos últimos, apostaron 
a la liberalización del mercado de tie­
rras y los acontecimientos de los últi­
mos meses parece ubicarlos en una po­
sición inmejorable, quedando debi li­
tada, casi sin iniciativa, la representa­
ción gremial de ese vasto y heterogé­
neo sector de pequeños propietarios. 

Por otro lado, la comunidad campesi­
na hasta ahora ha mostrado una gran 
viialidad para enfrentar el asedio ex­
terno. La defensa de sus linderos fren­
tes a la hacienda y las empresas 
asociativas y la misma reforma agra­
ria la legitimó frente a sus miembros 
y su entorno. Sin embargo, a su inte­
rior existe un sector importante de 
pequeños propietarios, minifundistas 
con título, y comuneros en posesión 
de tierras y pastos. Esto constituye un 
problema que podría afectar, sino des­
estabilizar a la comunidad campesi­
na. 
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"A partir de 
1980, se intensi­
ficó la parcela­
ción espontánea 
de las cooperati­
vas agrarias de 
la costa (y) al 
predominio de la 
pequeíia propie­
dad en la agri­
cultura" 

" .. .la elevación 
de los costos de 
producción y la 
caída de los 
precios domésti­
cos, junto con la 
apertura de 
nuestro mercado 
a las importacio­
nes de productos 
agropecuarios, 
están asfixiando 
a rm sector 
importante de la 
pequeíia agricul­
tura ". 
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" ... el camino 
está abierto para 

reiniciar la 
reconstrucción 
de la gran pro­

piedad capitalis­
ta ... " 

SOCIEDAD 

Reconcentración o 
fortalecinüento del actual 
régimen de propiedad de la 
tierra. 

El futuro de la propiedad de la tierra 
parece haberse aclarado con la 
promulgación de la Ley de Tierras. 
Esta Ley, establece que ella es ilimi­
tada y de uso irrestricto, a excepción 
de las tierras obtenidas por concesión 
del Estado. Permite también la entre­
ga de tierras eriazas a aquellos afec­
tados por la reforma agraria que no 
haran sido debidamente compensa­
do~. Al mismo tiempo, levanta la 
inalienabilidad, inembargabilidad de 
las tierras comunales, lo cual signifi­
ca que ellas también pueden ingresar 
al mercado, salvando algunos meca­
nismos contenidos en esta misma Ley. 
Junto a la propieclad de la tierra apa­
rece como un hecho a resol ver la cues­
tión de la propiedad del agua. Es de­
cir, está en agenda la aprobación de 
la Ley de privatización de las aguas, 
complemento indispensable para la 
producción. Tierra y agua, de vuelta 
al mercado podrían permitir la acele­
ración de la inversión privada en la 

ANALISIS 

agricultura, principalmente en la cos­
ta. En realidad se reiniciaría el proce­
so de concentración empezando por 
las mejores tierras. Esto es lo que ocu­
rriría con las coopera ti vas azucareras 
que, en las actuales circunstancias es­
tán virtualmente, obligadas a transfor­
marse en sociedades anónimas, por lo 
tanto a la expectativa de potenciales 
inversionistas para reílotar la indus­
tria azucarera a un costo demasiado 
oneroso para los actuales socios: lapo­
sibilidad de perder la propiedad de la 
tierra en el mediano plazo. 
En consecuencia, el camino está abier­
to para reiniciar la reconstrucción de 
la gran propiedad capitalista. El pro­
blema radica hasta que punto se han 
levantado las restricciones y se han 
creado las condiciones para que el 
mercado de tierras funcione con efi­
cacia y para que el capital financiero 
se interese en invertir en la agricultu­
ra peruana, principalmente costeña. 5 

A lo largo de los últimos años se ha 
hecho explícito la extraordinaria de­
bilidad y/o desinterés del capital na­
cional para ingresar al terreno de la 
inversión productiva en la agricultu­
ra. 

En suma, el proceso de reestructura­
ción de la propiedad, en el marco de 
la nueva Ley, aparentemente avanza 
hasta ahora sin problemas mayores. 
De cualquier forma, su futuro ya no 
es sólo una preocupación económica 
sino sobre todo poütica. 

NOTAS: 
l. 

En 1959 se hizo público el lnfonne de la Co-
misión para la Refonna Agraria y la Vivienda, 
en 1962 se dio el Decreto Ley de Refonna Agra­
ria 14444 y en 1964 se promulgó la Ley 15037 
de Refonna Agraria. 

2. 
Se organizaron más de 1.200 empresas 

asociativas: sociedades ngrícolas de interés so­
cial, cooperativas agrarias y grupos campesinos. 

3. 
La disolución de la SAIS Huancavclicn y el 

enfrentamiento entre la Comunidad C:unpcsi­
nn de San Juan de Ondores con In SAIS Túpnc 
Am31'11. son algunos de los mis importantes. 

4. 
La Encuesta Nncion.tl de Hognres Rurales de 

1983 oíreció los dntos que conobomn cstn afir­
mación. 

5. 
En el último Censo Agropecuario encontra-

mos que sólo el 24% de los que dicen ser pro• 
pietnrios de su explotación tienen registrado su 
título de propiedad. condición indispens.tble 
para comprar y vender In tierra. 



ANALISIS 

¿DE MARGINAL A CIUDADANO? 
La ciudadanía en el Pení de los noventa: 

:Promesas y posibilidades. 

Por: Miguel Evans 

la ciudadanía es un concepto de múltiples significados. Pero esta diversidad no sólo pertenece al terri­
torio de la semántica. La realidad nos muestra que estas varias acepciones tienen, a la base, dolorosas 
desigualdades. El autor a lo largo de este ensayo, descorre las cortinas de la historia política y social de 
los últimos tiempos, demostrando cuan cierto y vigente sigue siendo el llamado de Basadre a fundar el 
Perú como una república de ciudadanos. 

Nos asiste la duda respecto a que si el 
derecho a la propiedad privada y la 
satisfacción de derechos sociales, son 
suficientes requisitos para ser ciuda­
dano en nuestro país, o si el ciudada­
no de los noventa entiende y práctica 
su ciudadanía sólo como ejercicio de 
los derechos individuales. En la mis­
ma línea, nos preguntamos ¿y qué 
sucede con los derechos políticos?. Pa­
rece ser que para algunos estos bien 
pueden ser soslayados. Esta pudiera 
ser la principal revolución que el 
neoliberalismo ha producido en la 
sociedad peruana. 

Hoy nos encontramos frente a una 
realidad distinta a la de treinta años 
atrás, toda vez asistimos a una ciuda­
danía que se ha ampliado a aquellos 
sectores que fueron históricamente 
marginados en la sociedad peruana 
tradicional. Pero, al margen del hecho 
anterior, nos preguntamos que signi­
fica ser ciudadano en el Pení de los 
'90s. 

Dentro de pocos años tendremos un 
país con cerca de quince millones de 
electores. Sin embargo, ¿cuántos de 
estos electores serán reconocidos 
como ciudadanos plenos y no sólo 
vistos como votantes?. El sufragioper 
se no hace ciudadanos plenos a quie­
nes las condiciones de vida no garan­
tizan el ejercicio irrestricto de la tota­
lidad de sus derechos. 

La adquisición de la ciudadanía, en­
tonces, puede verse afectada por as­
pectos que escapan a la propia situa­
ción de democracia política, y es que, 
como veremos más adelante, la ciu­
dadanía en el Pení es un proceso in­
acabado. 

En el presente artículo buscaremos 
responder a los significados que pue­
de darse le a la ciudadanía en el Pení. 
Muchas de las ideas que presentare­
mos son iniciales conjeturas que so­
bre el tema venimos realizando. 

Nuevas percepciones del 
ciudadano 

Indios y cholos fueron secularmente 
marginados por el Estado. No sólo les 
fue negada su cultura, también se les 
despojó de su lugar en la sociedad. La 
conquista de la ciudadanía tuvo como 
partida su propia existencia al mar­
gen de la ley. 
La lucha por la tierra, los movimien­
tos urbanos por la vivienda, la gesta 
democrática por educación, la cons­
trucción -desde abajo- de una econo­
mía informal son muestras de como, 
en nuestros días, estos han pasado a 
ser los fundadores de una nueva na­
ción peruana. Esto fue aprovechado 
por populismos de toda laya para jus­
tificar su supervivencia política. 

Ahora, en los tiempos de la moderni­
dad, el gobierno actual ofrece como 

nueva la connotación liberal de ciu­
dadano. Donde «ahora todos tenemos 
la oportunidad». Oportunidad que es 
entendida como el derecho a partici­
par de los beneficios económicos 
traídos por el capital. De allí que la 
mejor forma es convirtiéndose en 
empresario. Este razonamiento se ha 
interiorizado en el imaginario social. 
El país ha cambiado y, por ende, la 
percepción de la ciudadanía también. 
Ser empresario estaría significando ser 
moderno. En las nuevas percepciones 
del ciudadano, ser empresario conden­
saría la imagen de un hombre ideal, 
de un individuo de éxito. De un mo­
delo de ciudadano al cual muchos as­
piran. 

La emergencia de esta nueva visión 
de la ciudadanía. puede bien explicar­
se a partir del goce de los beneficios 
directos de la modernización econó­
mica. Hoy en día, el ser propietario 
de algo, de un automóvil -aunque con 
timón a la derecha-hasta un teléfono, 
etc. es una manifestación que no es 
originaria de esta época, pero si ma­
siva. La propiedad, entonces, aparece 
en nuestra realidad no sólo como una 
aspiración posible de obtener para el 
ciudadano, sino como su propia con­
dición de ciudadanía. Ni siquiera los 
derechos políticos, que no todos los 
peruanos pudieron ejercer plenamen­
te en diferentes momentos de la histo­
ria, mereciéron tal aceptación. 
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La larga marcha de la túa con equidad en la distribución de al indio o al cholo por su condición 

ciudadanía peruana la riqueza nacional, a la que contri- étnico-racial 4 (expresado en lo que 
buimos desde el ambulante. hasta el Nugent llama: la «Contramo-

En el Perú, hasta la caída del régimen yuppie limeño. dernidad» 5) sino también por ser un 

oligárquico, la participación política ciudadano pobre. 

estuvo restringida para la mayoría de Hoy para ser un «buen>) ciudadano 

su población. Este fue, quiérase o no, tenemos, entonces, que ser «exitosos>\ "Muchos son los llamados y pocos los 

el enorme deficit desde el nacimiento «competentes)> y «eficientes» ( o «efi- elegidos", reza el dicho. Para la Iógi-

de la república. caces>)), profesar la nueva filosofía ca criolla liberal, los que carecen de 
de la «reingenieríID), la «excelencia» estos «atributos» serían los más pro-

La adquisición de este derecho fue un y la «calidad totah>. pensos a la corrupción, al peculado, y 

proceso lento, con avances y retroce- todos los vicios habidos y por haber 

sos en nuestra historia, pero enlama- De otro lado, en política, se nos invita de los «políticos tradicionales>). 

yoría de los casos fue una ciudadanía a no participar más de lo necesario, 

concedida por el Estado. es decir, sólo en elecciones convoca- Retrocediendo a esos años donde el 
das por el Estado y en los referendos número de ciudadanos es el mínimo 

Sine~io López I apuntará que en los que se sepan controlados. Se nos dice, deseado, el liberalismo nos busca em-

inicios de la vida repúblicana ( 1821- en cambio, que los ciudadanos se de- baucar con una patina de política 

"Los ciudadanos 1920), existía el ciudadano nominal ben dedicar a trabajar, preocuparse en moderna que termina enquistándose 

no podemos dejar o abstracto que tenía derechos reco- producir riqueza para el país, y no en el propio imaginario social, con lo 

de ocuparnos de nocidos en la Constitución pero que perder el tiempo en «polítiquerías». cual se terminajustificando las anti-

aún reconocidos en su ciudadanía so- De allí que pronunciarse respecto a la guas desigualdades sociales qu~ ha-
la política porque cial eran marginados de toda partici- venta de Petroperú es un ejercicio in- cen inviable la ciudadanía. 
la política no deja pación política. Posteriomente apare- útil y prescindible. La política se re-

de ocuparse de ce el ciudadano tutelado ( 1920- duce a elegir y (a veces) ser elegido, ¿Una doble ciudadanía? 

nosotros". 1978), que protegido por el Estado para luego refugiarnos en nuestro 

era considerado como inmaduro para mundo de la vida privado. Los noventas nos traen un proceso de 
el ejercicio político. adquisición ciudadana de muchas am-

Pero la política es mucho más que bigüedades. En los '70s, con Vela~co 
Mas adelante el ciudadano populis- esto, es también lidiar con el poder Alvarado, se amplió la ciudadanía 
ta ( 1950-1980), se caracterizó por te- cotidianamente, es vivir entre el es- social. Con Morales Bermúdez, an-
ner una amplia participación popular pacio privado y el público. Los ciu- tes de finalizar esta década, se recor-
para la adquisición de derechos socia- dadanos no podemos dejar de ocupar- taron considerablemente estos mismos 
les, el gobierno velasquista fue su gran nos de la política porque la política derechos sociales. En los '80s la ciu-
promotor. Pero el anterior no estuvo no deja de ocuparse de nosotros. Es dadanía cayó en crisis con la debacle 
solo: irrumpió el ciudadano desde una relación recíproca que no puede económica y el terrorismo y, en los 
abajo ( 1950-1990), identificado por ser disuelta por voluntad de los otros. '90s, con Fujimori, se reducen y caen 
su autonomía política del Estado y de De allí que la pasividad política no a su mínima expresión tanto los dere-
los partidos políticos. Por último te- sólo es insuficiente sino perniciosa chos políticos y sociales. 
nemes al ciudadano minímo ( 1990- para las posibilidades de una ciuda-

1996), producto del régimen actual danía plena. Irónicamente, es en este período que 
que según Lynch 2 y López 3 se ha re- se estimula y explota masivamente la 
ducido con respecto a años anterio- La (re)privatización de la ampliación de la otra ciudadanía: la 
res. poütica de los derechos individuales, donde el 

ciudadano individual, propietario, 

¿Qué pasa con la ciudadanía Como se dijo líneas arriba, en los ini- aspira al éxito personal y toma como 

hoy? cios de la república la ciudadanía era modelo al empresario. Si bien esta 
restringida para la mayoría de lapo- idea ha de ser interiorizada positiva-

En nuestros días la realidad contradi- blación. En el Perú tradicional lapo- mente por los ciudadanos a los que el 

ce la propaganda oficial, los peruanos lítica era una política entre privados. fujimorismo les ha infundido laespe-

somos menos ciudadanos que en otros La población indígena, sin Jugar en ranza de una vida mejor. «Para que 

tiempos. Las condiciones para el ejer- la estructura social, era de esperar todos tengan la oportunidad», como 

cicio ciudadano se han visto deterio- también su exclusión política. Hoy, reza la propaganda oficialista. Mere-

radas aceleradamente. Bastaría revi- como una burda imitación de La Re- ce precisarse que aún cuando todos 

sar y confrontar las constituciones de pública de los Set'iores en donde se tengan su oportunidad esta no será ne-

1979 y la actual para constatar que exigían ingresos económicos altos y cesariamente «la misma>), por lo me-

hoy tenemos acceso a menos derechos propiedades, el ciudadano no sólo tie- nos durante el actual gobierno. 

sociales, como el derecho al trabajo o nequeserun «hombre de bien», tam-

los servicios sociales. bién debe ser una persona de «éxito» El doblez de esta realidad se expresa 

Hoy es el mercado -La mano invisi- económico reconocido. En nuestros también en la reducción de ciertos 

SOCIEDAD 
ble-que bien sabemos no siempre ac- días ya no se margina políticamente derechos políticos, a la par que se 



amplia la participación ciudadana di­
recta. 

El surgimiento de nuevos movimien­
tos independientes, es otro de los he­
chos trascendentes de este momento 
de nuestra historia. Los independien­
tes una vez desligados de toda ideolo­
gía política y «revolucionaria», inten­
tan participar en lides electorales 
como un medio de negociar con el 
Estado en favor de ciertos beneficios 
sociales. Para los «nuevos políticos» 
se acabaron los grandes debates para 
ceder el paso a una acción inmediata 
que solucione sus problemas terrena­
les en el «aquí y ahora». Sin embargo 
estas agrupaciones no han podido re­
emplazar con éxito a los partidos po­
líticos en su función mediadora entre 
la sociedad civil y la sociedad políti­
ca, aún cuando les ha arrebatado el 
voto y la confianza popular. 

¿Adónde va Ja ciudadanía en 
eJ Perú? 

La adquisición de la ciudadanía en el 
Perú tomó menor tiempo que en los 
países occidentales. Marshall 6 seña­
ló que en Inglaterra este proceso de­
moró casi 300 años y tuvo tres eta­
pas: Una primera de adquisición de 
derechos individuales, entre ellos el 
derecho a la propiedad; en segundo 
lugar, la adquisición de los derechos 
políticos y; finalmente, la adquisición 
de derechos sociales como producto 
de luchas políticas por su reconocí-

ANALISIS 

miento. Recién a partir de ello, la so­
ciedad devino en una comunidad de 
ciudadanos. 

Pero en el Perú, a nuestro parecer, los 
presupuestos de Marshall no se repe­
tirán. Primero, porque este proceso no 
tomará tantos años, en Inglaterra las 
barrerras estamentales estaban arrai­
gadas más fuertemente que en el Perú 
tradicional a pesar de nuestras des­
igualdades étnico-sociales. Segundo, 
la ciudadanía en nuestro país empie­
za por la adquisición de los derechos 
sociales. Los nuevos ciudadanos de las 
ciudades y el campo buscaron prime­
ro ser ciudadanos reales mediante la 
obtención de beneficios sociales. En 
esta elección entre las prioridades más 
necesarias para su existencia optaron 
porparticiparen movimientos políti­
cos, sólo si a partir de estos podrían 
lograr sus objetivos sociales. En una 
segunda etapa, buscarán obtener sus 
derechos individuales (el derecho a la 
propiedad privada). Una vez obteni­
dos estos dos derechos como pre-re­
quisitos los ciudadanos se lanzarán a 
la lucha por el poder participando en 
política -irónicamente- para obtener 
sus derechos políticos?. · 

En esta lógica de adquisición ciuda­
dana no se imbrican los tres derechos 
ciudadanos como uno solo integral 
que marche pararelo en su desarrollo 
personal.. Se necesita en primer lu­
gar, ser ciudadanos reales, de carne y 
hueso, de reproducir socialmente su 

ex istencia. La decepción de los 
populismos en el Perú obligó a la ciu­
dadanía a inicios de los '90 a sopor­
tar estoicamente el fujishock como 
única solución a la crisis económica 
y social. Fuj imori es reelegido en 
1995 en reconocimiento a sus prag­
máticos resultados en la estabilización 
de la economía y la derrota del terro­
rismo. 

Resulta comprensible, entonces, la 
pasividad política de la población con 
respecto a los excesos del poder. Sin 
embargo. conocidos los límites de la 
revolución liberal, es prudente espe­
rar cuanto más durará el sueño del 
liberalismo tardío, y si al despertar no 
tendremos que soportar más que un 
dolor de cabeza. En cualquier caso, 
interesará saber si la ciudadanía libe­
ral prometida no será una ciudadanía 
imaginaria, que al esfumarse nos de­
vuelva nuevamente a la marginalidad. 

NOTAS: 
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ción N"70{1995). 
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OPINION 

EOLOFONIAS 

WS PARTIDOS UNIVERSITARIOS 

Hace casi diez años escribí un capítulo 
de mi libro Los jóvenes rojos de San 
Marcos con el mismo título "Los 
partidos universitarios". En ese 
entonces me refería a los partidos 
radicales de los años setenta que 
dominaban el movimiento estudiantil 
de la época. Mi diagnóstico en ese 
momento apuntaba a señalar el efecto 
anti-universitario que había tenido la 
rebelión estudiantil de aquella década, 
cuyo discurso revolucionario tuvo 
como objetivo fundamental la rápida 
profesionalización de los estudiantes 
que habían llegado a las aulas 
universitarias producto de la 
masificación ocurrida de los años 
sesenta en adelante. 

La actuación y las consecuencias de 
los "partidos universitarios", así como 
la impronta violentista de algunos 
grupos que usaron el campus para sus 
actividades en la década de 1980, 
trajo un profundo descrédito, no solo 
de los partidos izquierdistas dentro de 
la universidad, sino de cualquier 
forma·de movilización política que 
realizaran estudiantes o profesores en 
los años siguientes. 

Así, tenemos que la política abierta, 
más allá del signo ideológico con el 
cual se realice, ha pasado a ser una 
actividad mal vista en la Universidad, 
y peor aún si se realiza en nombre de 
un determinado partido político. La 
política abierta, insisto, porque 
también existe de la otra, la política 
que se hace bajo cuerda, a hurtadillas, 
tras bambalinas, en la que 
desafortunadamente son expertos 
tantos sanmarquinos con los que nos 
topamos día a día y que pareciera -a 

pesar de su factura- que goza de muy 
buena salud. Esto nos lleva a la 
pregunta de fondo ¿debe haber 
actividad política abierta en la 
Universidad? y su interrogante gemela 
¿debe haber política partidaria en la 
Universidad? 

Mi respuesta a ambas preguntas es 
afirmativa. Sí creo que debe haber 
política en la Universidad y creo que 
la forma responsable de hacer política 
es en forma organizada y colectiva, a 
través de un partido o grupo político 
o con la pretensión de formar un 
partido o grupo político, cuya índole 
estará determinada por las 
circunstancias que acuden a su 
formación. De esta manera concibo 
los múltiples agrupamientos que casi 
espontáneamente surgen en el 
claustro, con motivos culturales, 
académicos, deportivos etc. Todos 
expresan preocupación por el enlomo, 
todos, como diría Touraine "producen 
sociedad". En este sentido son 
gérmenes, unos más que otros por 
supuesto, de preocupación política 
Me explico. La política es la actividad 
que conduce a interesarse por la toma 
de las decisiones que afectan la 
marcha de una determinada 
comunidad. La Universidad si se 
pretende como un centro de libre 
investigación y enseñanza para 
producir conocimientos y desarrollar 
la crítica social no puede hacer menos 
que interesar a sus miembros, 
profesores y estudiantes, por la marcha 
institucional así como por la 
naturaleza y los contenidos de la 
crítica social que realiza o deja de 
realizar. Si este interés por el destino 
de la universidad no existe o se coarta 

Por: Nicolás Lynch 

o es monopolizado en su ejercicio por 
unos pocos, se estará despojando a la 
universidad de su motor de desarrollo 
fundamental. Podrá haber actividad 
académica pero su signo será la 
esterilidad reflejada en el carácter 
instrumental de los productos. 

Lógicamente cualquier intento de 
des;u-rollar actividad política hoy se 
enfrenta con el lastre del pasado, 
cuando se desarrolló una política 
sectaria y dogmática, que no tomaba 
en cuenta la institución universitaria 
o lo hacía para favorecer a 
determinadas camarillas. Las 
consecuencias de este tipo de política 
en términos de destrucción de buena 
parte de la institucionalidad 
universitaria y mediocridad 
generalizada las vivimos hasta hoy. 
Pero, justamente, para superar la 
situación de postración y 
autoritarismo es necesaria una nueva 
política universitaria que asuma como 
objetivo devolverle a la universidad 
el rol de crítica social que tuvo en otra 
época y que sucesivos gobiernos 
autoritarios han querido cercenarle. 
Retomar este papel de crítica social 
implica varias cosas. Primero que 
nada democracia. Sin gobierno 
democrático es imposible desarrollar 
una producción de conocimientos 
encaminada a la crítica sistemática y 
de alto nivel de los problemas de la 
sociedad. Pero la democracia en la 
Universidad no puede concebirse 
aisladamente del resto de la sociedad, 
la Universidad no es una comunidad 
cerrada. Por lo tanto, cuando decimos 
democracia queremos dar a entender 
también participación de las 
instituciones de la sociedad civil en el 



gobierno universitario. La concepción 
de la democracia como 
extraterritorialidad ha causado ya 
graves problemas a la Universidad en 
el pasado no dejemos que siga 
haciéndolo en el futuro. 

Segundo, una refonna académica 
profunda, de profesores y contenidos. 
que sea llevada adelante por 
académicos intachables y con los 
grados y publicaciones que certifiquen 
sus méritos. La refonna académica 
debe ser lo sustantivo del proyecto 
universitario del futuro. Ya Augusto 
Salazar Bond y en los años cincuenta 
señalaba que este había sido el gran 
problema de la reforma universitaria 
de 1919: estimular la participación 
política sin el correlato académico 
respectivo. Nos toca, por ello, corregir 
esta deficiencia histórica 

Tercero, una gran vo luntad de 
participación de parte de los 
estudiantes que supere el aparente 
desinterés que ha suced ido al 
radicalismo y que se organice en 
función de desarrollar la nueva 
política. Lo sé, la sola mención del 
movimiento estudiantil produce temor 
hasta en los propios estudiantes. Pero 
no se conoce movimiento de cambio 
que no haya tenido a los estudiantes 
como su origen y elemento dinámico 
por excelencia. Gobierno 
democrático, reforma académica y 
participación serán los pilares sobre 
los que se podrá construir la 
Universidad del futuro. 

Ahora bien, es absurdo pensar que 
haya un solo punto de vista sobre este 

..,_ --. 
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futuro, pueden haber varios, es más. 
deben haber varios. Si tenemos una 
concepción democrática de lo que se 
trata es que estos puntos de vista 
compitan. Para que así suceda los 
puntos de vista deben estar 
organizados. La palabra partido (por 
la época) puede sonar muy fuerte, 
podemos hablar de colectivos (como 
ya señalábamos líneas arriba) con 
distintas características, de lo que se 
trata es que haya agrupamientos que 
compitan democráticamente. Me 
refiero a agrupamientos que presenten 
sus candidatos a elecciones y puedan 
competir libremente por posiciones de 
poder. 

En una época parecía que esto era lo 
más normal del mundo, pero la 
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irrespunsabi I i<la<l <le los que 
competían en aquella época hizo que 
otros irresponsables nos quitaran la 
posibilidad de elegir. Hoy, para 
empezar, los universitarios debemos 
recobrar esa posibilidad. Es el mínimo 
de dignidad que nos exigen los 
tiempos. 

Es una apuesta ercer que los partidos 
universitarios en estos nuevos tiempos 
pueden tener un destino diferente que 
antaño. De repente todo resulta igual 
o hasta peor. Es posible. Pero la 
apuesta -y el riesgo- se justifican 
porque no se cor¡oce otra forma 
moderna, responsable y democrática 
de hacer política que el agrupamiento 
colectivo. Desconfiemos de aquellos 
que nos digan lo contrario. 
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METO DO LOGIA 

¿coMO SE ORIGINAN LOS 
PROBLEMAS DE INVESTIGACION? 

Por: Zenón Vargas M. 

Se ha dicho que uno de los rasgos de la crisis del conocimiento social es la referida a su crisis de 
probleinática, entendida como la pérdida de significación de las preguntas que hace el investigador a la 
realidad social. Un punto de partida importante se encontraría, entonces, en la capacidad de intenvgar 
que el dentista social puede desarrollar, lo cual nos conduce al lugar que ocupa la formulación del 
problema en la investigación científica. Sobre la naturaleza, fuentes y el proceso que se sigue hasta la 
selección y definición del problema de investigación tratan las siguientes notas. 

El problema de 
investigación 

La palabra problema es un concepto 
científico. En todas las ciencias se 
habla de problemas y se busca solu­
ciones. Pero, el concepto mismo de 
problema apenas ha sido 
problematizado. 

Según Aristóteles, problema designa 
una pregunta tanto teorética como 
práctica, sobre la cual se discute sin 
que reine opinión de consenso. La des­
cripción terminológica de Aristóteles 
distingue entre problema y pregunta. 
en cuanto caracteriza el problema 
como una pregunta modificada para 
el fin de la investigación. Pero, a la 
vez mantiene firme el contexto de co­
municación de la argumentación dia­
léctica, en lo que "el problema se 
hace problema por primera vez" 

1
• 

Descartes, en suDiscursodelMéto­
do, menciona tres condiciones para 
que las preguntas puedan orientar una 
investigación, es decir, un proceso de 
logro de conocimiento: a) en toda pre­
gunta debe haber algo desconocido, 
pues de otro modo carecería de senti­
do la investigación; b) esto descono­
cido ha de estar designado de algún 
modo, pues en caso contrario no nos 
induciría a buscar eso y no otra cosa; 
c) Esto desconocido sólo puede desig­
narse mediante algo conocido. 

Pero, los problemas no sólo represen­
tan el estímulo inicial para la investi­
gación científica, ellos no sólo consti 
tu yen un «momento transitorio)} en el 
curso de la investigación, el cual des­
aparece con la solución. La solución 
de un problema no es sino la exigen­
cia de confrontarlo con otras teorías u 
observaciones y de problematizarlo 
con ello. 

Al respecto, en su Lógica de la In­
vestigació,i Científica, Karl Popper 
ha señalado que el valor científico de 
la solución de un problema consiste 
precisamente en su capacidad de en­
gendrar nuevos problemas, y así pue­
de decirse con razón que la ciencia 
parte de problemas y termina en pro­
blemas, los cuales son capaces en 
medida creciente de hacer surgir nue­
vos problemas. 

Fuentes del problema de 
investigación 

Existe una gran variedad de fuentes 
que pueden generar ideas de investi­
gación, entre las cuales podemos men­
cionar las experiencias individuales, 
materiales escritos (libros, revistas, pe­
riódicos y tesis), teorías, descubri­
mientos producto de investigaciones, 
conversaciones personales, observa­
ciones de hechos, creencias, películas, 
entre otras. 

La mayoría de las ideas iniciales so­
bre el problema son vagas y requie­
ren analizar cuidadosamente para que 
sean transformadas en planteamien­
tos más precisos y estructurados. 
Cuando una persona desarrolla una 
idea o problema de investigación debe 
familiarizarse con el campo del cono­
cimiento donde se ubica el tema. Por 
ejemplo, cuando una persona ve pelí­
culas de acción y por otra parte ob­
serva actitudes violentas en jóvenes 
que tienen preferencia por este tipo 
de películas, puede preguntarse: ¿las 
películas de acción influyen en el com­
portamiento violento de los jóvenes?, 
y decide llevar a cabo la investigación, 
tratando de encontrar los factores que 
intervienen en el comportamiento vio­
lento de los jóvenes. Sin embargo, has­
ta ese momento la idea es vaga y debe 
especificarse diversas cuestiones tales 
como la necesidad de incluir en el es­
tudio todos los factores posibles en 
influir en la conducta violenta. Seña­
lar el referente de investigación, deli­
mitando aspectos como sexo, nivel de 
escolaridad, edad, condición 
socioeconómica, procedencia geográ­
fica, etc. Asimismo, reflexionar si la 
investigación va tener un enfoque so­
cio lógico o psicológico. La 
profundización en el conocimiento del 
tema sólo será posible a través de la 
conversación con especialistas en el 
campo de estudio: psicólogos, soció­
logos, comunicadores sociales, abo­
gados entre otros. Leer tesis, libros, en-



ciclopedias, revistas, artículos sobre el contrar documentos escritos y otros de imágenes, grabación de sonido, fo-

tema, con la finalidad de familiarizar- materiales que reportan los resultados tos, filminas, etc. 31 
se con el tema o problema de investi- de investigación. 
gación. Sólo después de estas tareas 4. Estudio de los datos: sistematiza-
preliminares uno estará en condicio- Una vez precisados los aspectos se- ción y análisis, elaboración de con-
nes de precisar y plantear el proble- ñalados, se logrará alcanzar los resul- ceptos, conocimiento racional y lógi-

ma de investigación. tados siguientes: co. Resultado: conocimiento relativo 
y formulación de la hipótesis. 

Estado de la Cuestión o 1. Mejores ideas sobre la diversidad 

estado del arte de conceptos relacionados con el pro- Para realizar la investigación el cien- "Cuando una 
blema. tífico social requiere de sus propias persona desarro-

Entonces, una de las primeras tareas 2. Una precisión teórica, meto- herramientas para el tratamiento de las lla una idea o 
del trabajo de investigación consiste do lógica y práctica. fuentes, que constituyen la materia problema de 
en realizar El estado de la cuestión 3. Un conocimiento evaluativo sobre prima de su investigación. Esta mate-

o estado del arte, que consiste en un el tema. ria prima, llamada fuentes de investi- investigación 

balance de las investigaciones reali- 4. Mejores condiciones para dar cuen- gación son los documentos, testimo- debe familiarizar-

zadas sobre el tema-problema de es- ta sobre el tema en cuanto el modo de nios o simples objetos, sin haber su- se con el campo 

tudio. relación entre los procesos sociales y frido ninguna reelaboración, sirven del conocimiento 
el uso de determinadas teorías, méto- para trasmitir un conocimiento total 

El estado de la cuestión intenta preci- dos y técnicas. En otros términos, dar o parcial de hechos pasados. Señale-
donde se ubica el 

sar los siguientes aspectos: cuenta sobre la relación entre el pen- mos algunas de las fuentes de investí- tema". 
samiento teórico y la existencia social. gación: 

1. Exploración del conjunto de traba- 5. Generar ideas de investigación para 

jos de mayor significación en temas y elaborar teorías y la solución de pro- A. Escritas: manuscritas e impre-

áreas geográficas, realizadas tanto por blemas. sas: 

peruanos como extranjeros. 
Una buena idea puede conducir a una I. Documentos: públicos y privados 

2. Conocer las distintas perspectivas investigación que ayude a formular, 

teóricas y metodológicas que se ha- integrar o probar una teoría o también, a. Públicos: políticos (actas de sesio-

llan implícitas en las investigaciones. a iniciar otros estudios que aunados a nes); económicos (presupuesto del Es-
la investigación logren constituir una tado);jurídicos (notarías, colecciones 

3. Asumir una posición crítica, seña- teoría. legislativas); cuantitativas (estadfsti-

!ando las virtudes, limitaciones, vacíos 
cas,censos). 

de las investigaciones realizadas so- Investigación Bibliográfica b. Privados: partidos políticos, sindi- "El estado de la 

bre el tema. Hacer la crítica desde el 
catos, bancos, personas particulares, cuestión o estado 

nivel y el punto de vista del investiga- La precisión del problema está sujeta otros. 

dor. a una necesaria investigación biblio-
del arte, consiste 

gráfica, la cual puede constar de los 2. Prensa: diarios, semanarios, revis- en un balance de 

4. Conocer las principales propuestas siguientes pasos: tas. las investigacio-

teóricas y técnicas formuladas sobre 3. Memorias. nes realizadas 

el tema o problema de investigación. 1. Estudios preliminares: Selección y 4. Correspondencia: manuscrita e im- sobre el tema-
disposición de los documentos y presa ( oficial o privada). · problema de 

5. Familiarizarse con las distintas obras. Resultado: información docu- 5. Indirectas: literatura, canciones, 

fuentes de investigación utilizadas por mental e intento de articulación con poesías. estudio". 

los investigadores. los conceptos teóricos. Elaboración 
del primer plan de investigación. B. Iconográficas: 

Es evidente que, cuanto me-
jor se conozca un tema, el proceso de 2. Observación y descripción del pro- 1. Obras plásticas: pintura, escultura, 

afinar o precisar el problema será más blema motivo de investigación. Re- arquitectura, arqueológicas. 

eficiente y rápido. Desde luego, hay sultado: ideas generales sobre las ca- 2. Gráficas: foto, cine, diagramas, pla-

problemas que han sido más investi- racterísticas del problema. Delimita- nos.mapas. 

gados que otros y, en consecuencia, ción y formulación del problema de 

su campo de conocimiento se encuen- investigación. Elaboración del diseño C. Testimonios orales: 

tra más estructurado. Podríamos de- de proyecto de investigación. 

cir que hay: problemas ya investiga-
1. Directos: de testigos o protagonis-

dos, estructurados y formalizados; 3. Investigación propiamente dicha: tas de hechos. 

problemas ya investigados, pero me• precisar fuentes documentales; ubica- 2. Grabaciones. 

nos estructurados y formalizados; pro- ción de repositorios bibliográficos; 

blemas poco investigados y poco acopio de información cuantitativa y D. Fuentes varias: 

estructurados; problemas no investi- cualitativa; elaboración de técnicas: 

gados. Sobre todos estos se pueden en- cuestionarios, entrevistas; grabación -Instrumentos de trabajo, instrumen 
V~~ 
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"El punto de 
partida de toda 

investigación, es 
el problema 

objetivado en la 
realidad a través 

de la observación 
empírica, pero no 

la observación 
positivista de 

interpreta.ción 
sensitiva, indivi­

dualista y 
contemplativa, 

sino, la observa­
ción histórico­

colectiva y prácti­
ca" 

SOCIEDAD 

tos de la vida diaria. 

El punto de partida de toda investiga­
ción, es el problema objetivado en la 
realidad a través de la observación 
empírica, pero no la observación po­
sitivista de interpretación sensitiva, in­
dividualista y contemplativa, sino, la 
observación histórico-colectiva y 
práctica. A decir de 2.eleny, observar 
todos los supuestos que en cada épo­
ca histórica son socialmente insepa­
rables de toda aproximación científi­
ca de la realidad objetiva 2• 

ldentificaci6n y Evaluación 
del Problema 

Toda investigación es la investigación 
de un problema. Pero, resulta que la 
identificación del problema es una de 
las tareas más complicadas y difíciles 
no sólo para aquellos que carecen de 
experiencia, sino incluso para los ex­
perimentados en esta tarea. Por esta 
dificultad, muchos estudiosos termi­
nan dedicándose a reunir muchos da­
tos sin antes de haber definido el pro­
blema específico. En esa medida. el 
investigador debe tratar de evitar na­
vegar sin rumbo y derrotero (por cuan­
to esto conduce al fracaso) formulan­
do con precisión el problema. En esa 
medida, es necesario identificar con 
exactitud su naturaleza y dimensio­
nes: ¿Cuál es el problema?,¿Estásu­
ficientemente definida?, ¿Cuáles son 
los datos del problema?, ¿Qué se ha 
dicho sobre el problema?, ¿Cuáles son 
las relaciones entre los diferentes as­
pectos (variables) del problema?, 
¿Qué solución se busca?. 

Existen varias fuentes para la identi­
ficación de los problemas de investi­
gación. Decimos que hay problema 
cuando observamos que existe contra­
dicción entre la teoría y el comporta­

METO DO LOGIA 

miento inesperado, suscita una re­
flexión como problema. 

Factores objetivos y 
subjetivos en la selecci6n del 
problema 

Si se carece de la preparación, o el 
apoyo necesario para llevar a cabo la 
investigación, es una temeridad abo­
carse a la realización del trabajo. 

El éxito de una investigación depen­
de de varios factores, entre algunos de 
ellos podemos mencionar: el interés 
del investigador, sus habilidades, su 
ingenio, la creatividad y las exigen­
cias del medio relacionados con la si­
tuación del problema de investiga­
ción. Para evitar el fracaso, el investi­
gador debe tener en cuenta los facto­
res objetivos subjetivos y debe plan­
tearse las siguientes interrogantes: ¿Se 
relaciona el problema con mis expec­
tativas y objetivos?; ¿Estoy realmen­
te interesado en este problema?; ¡,Po­
seo lo~ conocimientos prcv!os y las ha- · 

miento de los hechos; insuficiencia de ~~r-1.:-:..._ -..,1:,1, 1 
conocimientos sobre un determinado 
aspecto de la realidad; cuando nos 
hallamos, ante la presencia de algo · 
que desconocemos; cuando existe una . 
evidente ausencia de información; re­
sultados contradictorios de varias in­
vestigaciones sobre el mismo tema o 
problema; cuando nos preguntamos 
sobre la ocurrencia de un hecho o 
evento como problema que exige una 
explicación científica. Cuando el he­
cho o fenómeno tiene un comporta-

/ 

bilidades necesarias para estudiar este 
problema?; ¿Son accesibles los instru­
mentos y las técnicas para llevar a 
cabo la investigación?; ¿Dispongo de 
los recursos económicos?; ¿Poseo el 
suficiente apoyo administrativo, 
orientación y cooperación?. 

Finalmente, al escoger un problema, 
es necesario evaluar cuidadosamente 
los factores sociales y el valor prácti­
co y el grado de aplicación de los ha­
llazgos o descubrimientos de la inves­
tigación. 

Sólo después de esta tarea preliminar, 
uno estará en condiciones de plantear 
el problema con todas las exigencias 
metodológicas y técnicas. 

NOTAS: 

l. 
WILD, Chris1opt. «El problcmn». en: C1111-

u ptos F111u/a111e11wle., tle Filos11fi11 . lomo 111. 
Barcelona, Editorial Herder, 1979; pp. 190-191. 

~ZELENY. J. Ln Es1ructurn Lógicn del Cnpi1nl 
d~ M,u·x. Méx,~o IJ.l· .. l·.J1,1_,,11,·,Gn_1.lll~•. l 1>7J 

, . , 



Sinesio López, Nuevo. 
Decano del Colegio de 
Sociólogos del Perú 

En la siguiente entrevista exclu­
siva, el Dr. Sinesio Lópe'z nos 
habla sobre el desafio de cons­
truir y dar vida institucional al 
Colegio de Sociólogos, un balan­
ce y ejercicio de futuro de lo que 
le depara a la Sociología como 
ciencia y profesión, así como de 
su experiencia personal en el 
mundo académico, la política y 
la cultura. 

ESPECIAL 

«HAY QUE INS~l1fl1UCIONALIZAR 
EL COLEGIO Y 

LEGITIMAR LA SOCIOLOGIA 
COMO PROFESION» 

Un Colegio con autoridad 
profesional y socialmente útil 

Sociedad A-nómica: ¿Qué fue lo 
que le hizo postular al Decanato 
Nacional del Colegio de Sociólo­
gos? 

Sinesio López: Una locura .. .la pre­
sión de amigos que creían que una 
corriente de sociólogos, de cierta ge­
neración, debería entrar a pelear por 
el Colegio, y que era necesario jugar-

se por la vigencia de la sociología y la 
profesión de sociólogo. Creo que fue 
también la ausencia de corrientes ni 
de otras listas alternas a la vista. La 
presión viene, de un lado, de gente 
amiga que no estaba en la directiva 
de la institución, y del otro, de sus pro­
pias autoridades que venían buscan­
do algunas salidas. Ante estas presio­
nes y demandas yo terminé aceptan­
do·eJ reto, y aquí me tienen. 

S.A.: Y Ud. que ha pasado por di-

versas experiencias entre ellas -
como ciudadano- la de hacer polí­
tica, o como académico, haciendo 
docencia e investigación: ¿cómo 
asume este nuevo reto de dirigir 
los destinos de la institución?. 

S.L.J.: Yo veo que asumir esta nueva 
responsabilidad institucional como 
es un gran desafío. Es necesario cons­
truir el Colegio de Sociólogos como 
una institución. De esto no había 
mucho. Lo que hizo Henry Pease es 
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"La tarea que 
tenemos por 
delante quienes 
ahora estamos al 
frente, es la de 
darle vida a la 
institución, y al 
mismo tiempo 
conquistar un 
espacio profesio­
nal para el soció­
logo" 



34 

"Los objetivos de 
la ciencia y de la 

prof esión, so11 
distintos pero está11 

articulados, la 
sociología como 
ciencia se mueve 

e11 el te"e110 de la 
verdad y la investi~ 
gació11, la sociolo-

gía como profesión 
se mueve en el 

te" eno de la 
eficacia y la 

utilidad". 

SOCIEDAD 

importante pero no es suficiente. El 
anterior decano amplió la inscripción 
de profesionales e incorporó a desta­
cados sociólogos. Este es su mérito, 
pero no logró darle vida institucional. 
La tarea que tenemos por delante quie­
nes ahora estamos al frente es la de 
darle vida a la institución, y al mismo 
tiempo conquistar un espacio profe­
sional para el sociólogo. Hemos en­
contrado que no hay vida institucional 
porque los sociólogos no ven al Cole­
gio como una institución que les sir­
va, que les permita -de alguna mane­
ra- desempeñar su profesión, y que 
contribuya, a través de servicios, 
orientaciones y conquistas de espa­
cios, a que los integrantes del Cole­
gio participen activamente. Actual­
mente sólo setecientos están colegia­
dos que constituyen sólo un tercio de 
los graduados y muy pocos cotizan. 
Las grandes tareas que tenemos por 
delante son entonces: Construir el 
Colegio como institucióh y darle vida 
institucional para que los asociados 
participen activamente. Segundo, lo­
grar inscribir a los que no están aso­
ciados, y al mismo tiempo, acercar a 
los futuros colegiados como son los 
estudiantes de sociología de las diver­
sas universidades, quienes deben 
coadyuvar en darle vida institucional 
al Colegio; y en tercer lugar consoli­
dar un espacio institucional fuera del 
Colegio para legitimizarse ante la so­
ciedad. El Colegio tiene que afirmar 
su autoridad profesional, por ejemplo, 
en política social, en desarrollo 
institucional, en participación ciuda­
dana, como también hay un conjunto 
de problemas importantes del país 
sobre los cuales el Colegio de Soció­
logos debe decir su opinión. El Cole­
gio se legitimará en la medida que la 
sociedad vea que hacemos tareas ne­
cesarias y socialmente útiles, sólo en 
esa medida nos veremos legitimados 
como profesionales, de lo contrario la 
sociología nunca llegará a ser vista 
como una profesión. 

S.A.: ¿ Usted ha señalado que el ob­
jetivo que persigue como Colegio 
es más bien un reto institucional, 
pero, ¿cómo dar una imagen a la 
propia sociología, que supere esas 
imágenes equivocadas, 
estereotipadas del sociólogo, que lo 
ven antes que como un profesional 
más bien como un político, que -en 

el peor de los casos- lo hace apare­
cer vinculado con la subversión? 

S.LJ.:Creoquehayquecaminarcon 
los dos pies. De un lado construir vida 
institucional, por el otro, hacer cosas 
importantes en la sociedad para 
legitimamos. Ahora bien, uno y otro 
se coadyuvan: En la medida que el 
Colegio se fortalezca se podrán hacer 
mejores cosas en la sociedad. Yo creo 
que el desafío del Colegio es muy 
grande cuando hay profundos cam­
bios y existe una gran desorientación 
sobre el sentido de los cambios y res­
pecto a lo que tiene que hacer la ciu­
dadanía. El Colegio de Sociólogos y 
otros colegios profesionales tienen que 
tener un rol de orientación a la ciuda­
danía respecto a estos cambios. Estas 
son, entonces, actividades simultá­
neas. Sólo así podemos superar estas 
visiones distorsionadas sobre la acti­
vidad del sociólogo. De allí que una 
tarea que todos debemos asumir es 
desideologizar a la sociología como 
ciencia y como profesión para po­
nerla al servicio del país. Hoy la ideo­
logía de derecha penetra a la sociolo­
gía como ayer lo hizo la ideología de 
izquierda. En el momento actual hay 
que evitar una nueva ideologización 
de la Sociología Cuando hacemos un 
balance sobre la relación entre cien­
.cía e ideología, concluyó personal­
mente en que Max Weber tuvo razón, 
que es cierto que los sociólogos no 
podemos hacer de los hombres ánge­
les ni robots. Nosotros tenemos valo­
res, ideología, opciones, pero que si 
quieres ser ~ienúfico, si quieres ser 
profesional tienes que asumir como 
punto de partida el control de tu sub­
jetividad, de tus juicios de valor, de lo 
contrario no hay ciencia ni profesión. 
Desde luego, la ideología no va a ser 
eliminada, pero tiene que ser contro­
lada, este es un canon metodológico 
de partida si quieres hacer ciencia so­
cial. . 
Esto me parece un tema central, y es­
toy dispuesto a discutirlo abiertamen­
te, pues sostengo que, definitivamen­
te, estos prejuicios ideológicos o defi­
niciones ideológicos de antemano blo­
quean el desarrollo de la sociología 
como ciencia y como profesión. 

S.A.: ¿Eso no implica que el Cole­
gio deje de tener una perspectiva 
crítica, por ejemplo, respecto a de-

terminado aspecto de una polí-
tica gubernamental? 

S.LJ.: Por supuesto, el Colegio es 
una autoridad profesional. La ciencia 
tiene un elemento crítico, pues resul­
ta obvio que la ciencia se encarga de 
revelar las cosas que la ideología tra­
ta de encubrir. La ciencia siempre ten­
drá un sentido crítico y abierto, pero 
ésto no puedo definirlo como socio­
logía crítica, pues por allí entra la ideo­
logía. 
Como toda ciencia, la sociología es 
crítica de su pasado, es crítica respec­
to a lo que existe, pero la profesión -
de alguna manera- se mueve más ha­
cia la eficacia que en el terreno de la 
verdad. Los objetivos de la ciencia y 
de la profesión, son distintos pero es­
tán articulados, la sociología como 
ciencia se mueve en el terreno de la 
verdad y la investigación, la sociolo­
gía como profesión se mueve en el 
terreno de la eficacia y la utilidad. 

S.A.: ¿Cómo nuevo Decano del 
Colegio de Sociólogos, que es aque­
llo que no haría desde la institu­
ción? 

S.LJ.: No haría política desde el Co­
legio, en eso soy muy claro. No lle­
gué al Colegio a hacer política. No 
realizaría política partidaria, ni polí­
tica de oposición ni oficialista. El Co­
legio es un espacio deontológico, don­
de vas a defender a la profesión y en 
él hay gente de diversas ideologías, 
de diferentes apuestas políticas. Defi­
nitivamente, la política sería una de 
las cosas que no haría. Esto lo subra­
yo, porque tengo trayectoria en lapo­
lítica. 

S.A. : Pero, ¿hay circunstancias 
donde el Colegio' no podrá 
inhibirse de levantar 'su voz? 

S.L.J.: Por supuesto, si como ciuda­
danos tenemos opinión, como Cole­
gio también. ¿Qué pasa si mañana 
hay otro golpe de Estado?. Es obvio 
que el Colegio hace una apuesta como 
institución, y esta es por la democra­
cia. Es indudable que se manifestará 
con una opinión política, porque no­
sotros sostenemos que uno de nues­
tros roles es la construcción 
institucional y esto solo se puede ha­
cer en democracia. Esto esta dentro 



de los objetivos del Colegio, y creo 
que de todos los colegios profesiona­
les. 

La sociología: Una 
definición necesaria. 

S.A.: ¿ Qué comentario le merecen 
los cambios curriculares que se han 
dado en San Marcos y en otras 
universidades; o el debate en el úl­
timo Congreso de Sociología en 
Cajamarca respecto al sociólogo 
como profesional y como científi­
co? 

S.L.J .: Yo creo que las universidades 
deben ser espacios abiertos para ofre­
cer oportunidades a todos. Los que 
quieren ser cienlfficos, que lo sean, la 
universidad debe brindarle todas 
las oportunidades: Una batería de cur­
sos de laboratorios, de espacios para 
ha~r investigación; para el que quie­
re ser profesional con detenninadas 
caracteásticas, la universidad también 
debe ofrecerle las mismas oportuni­
dades. Ahora, lo que lo une uno a otros 
tiene que ser algo común, ciertos cur­
sos básicos, tanto teóricos como 
metodológicos, que engarcen la cien­
cia y la profesión. Entonces hay una 
matriz común pero caminos diferen­
tes; no se puede decir quesolamente 
la sociología es ciencia, no todos quie­
ren ser cienlfficos; hay otros más mo­
destos que quieren ser simplemente 
profesionales. Hay que ver el mundo 
de los sociólogos egresados, y hacer 
un mapa a partir del cual se pueda or­
ganizar permanentemente reciclajes. 
La teoría avanza incesantemente, el 
que está al día es el que vive la vida 
académica, pero el profesional que 
sale de la universidad a veces pierde 
continuidad en su reflexión. Por loan­
terior, el Colegio debe ofrecer perma­
nentemente reciclajes a sus miembros. 
Un primer objetivo de reciclaje debe 
ser enseñarles sociología al grueso de 
nuestros graduados formados entre 
1975 y 1985, toda vez que en este 
peáodo se estudió de todo, menos so­
ciolo gía. Allí hay que hacer un 
reciclaje especial. De este período en 
adelante hay que hacer un reciclaje 
teórico, metodológico y técnico. 

S.A.: ¿Que diferencia encuentra 
entre los jóvenes de los '70 y '80, Y 
la generación de los '90 respecto a 

ESPECIAL 

su formación intelectual y sus in­
terés académico? 

S.L.J.: Yo veo que la generación de 
los '90 es más abierta, no más disci­
plinada pero si más exigente consig_o 
mismo y con los profesores y la um­
versidad. No hay una continuidad sino 
una ruptura de esta última generación 
respecto al pasado, esta gran fractura 
se produce dentro del contexto muy 
complicado de violencia, de crisis na­
cional, donde hay un llamado de una 
generación que dice «Bueno, !basta 
ya de ideologías ... !». A partir de los 
'90 además de la ruptura hay, al mis­
mo tiempo, una cierta reidentificación 
y «desideologización» de la socio~o­
gía. La generación de los noventa lle­
ne pues mayores posibilidades de for­
mación respecto a la de los '70s y 
'80s, pues en estas décadas la situa­
ción es más confusa, muy difícil no 
solamente con la sociología, sino tam­
bién con el país. 

S.A.: Sin embargo el mercado de 
trabajo no ha variado mucho; no 
hay una demanda mayor de soció­
logos profesionales, o el mercado 
no se abre a otras actividades, tal 
como en otros países, donde el so­
ciólogo está incluso en la empresa 
privada. ¿ Qué hay que hacer para 
que la actividad del sociólogo se 
diversifique en el país? 

S.L.J.: Yo creo que el mercado labo­
ral del sociólogo es un tema de im­
portancia vital. El problema para 
muchos sociólogos afiliados y no, es 
el de un mercado profesional reduci­
do, estrecho y frágil. Una de los obje­
tivos del Colegio es ensanchar las 
fronteras profesionales del sociólogo 
a ta vez que se define su rol en la so­
ciedad. Estas no son contradictorias, 
la falta de empleo del sociólogo tiene 
que ver con la propia indefi~ición ~e 
ta profesión, por ejemplo, m la socie­
dad ni la opinión publica, ni el Esta­
do sabe realmente qué hace y para qué 
sirve el sociólogo; se sabe, en cam­
bio, para qué sirve el economista, que 
como sabemos sirve para reflotar una 
economía y, a veces, para hundirla, 
como ha pasado en los últimos años. 
Los sociólogos tienen un campo muy 
indefinido, una tarea urgente es defi­
nirlo, y por otro lado es ensanchar las 
fronteras ocupacionales. En cambio, 

yo no pudiera decir que la primera 
tarea del Colegio profesional es bus­
car «chamba» para los colegas. Este 
viene casi por añadidura, primero hay 
que ganar legitimidad, cuando la so­
ciedad, el Estado, la opinión publica, 
sepa qué hace el sociólogo y para qué 
sirve; y se convenza que es eficiente y 
útil para determinadas tareas vitales 
de la sociedad, el sociólogo entonces 
tendrá «chamba». 

S.A.: En los '70s hubo un auge de 
la sociología en el Perú, fue tal vez 
su mejor época respecto a lo labo­
ral. A su parecer ¿po~ qué no se 
formó el Colegio de Sociólogos en 
ese momento. Por qué se fundó 
recién hace tres años atrás?• ¿Aca­
so el Colegio responde a la urgen­
cia de salir de la crisis de la socio­
logía en el país? 

S.LJ.: Quizás, en los '70s, efectiva­
mente el gobierno, la sociedad nece­
sitaba sociólogos. En el 76 sin embar­
go hubo un cambio en el gobierno, ya 
no se necesitaban sociólogos sino po­
licías, y todos los sociólogos empeza­
ron a salir del Estado. Sin embargo 
ahí no hubo un intento de crear un 
Colegio de Sociólogos, no se vio como 
un mecanismo adecuado, digamos, 
para desarrollar la profesión todavía. 
Habían además pocos colegios profe­
sionales y creo que el Colegio surge 
frente a diversas razones: Hay gente 
que vio al Colegio como pivote de 
poder. Otros lo vieron como un me­
canismo para conseguir trabajo, Aqui 
se fusionaron varios intereses, moti­
vaciones, eso se juntó y dio origen al · 
Colegio. 
En tos '70s, yo veo que el Colegio no 
fue útil para conseguir trabajo, por 
ejemplo, yo recuerdo cuando egresé 
fui asistente de Carlos Delgado, tra­
bajaba como asistente en la Facultad 
de Medicina, y la gente de mi genera­
ción tenía, de alguna manera, trabajo 
en la profesión. Los más destacados 
eran mejor ubicados, pero, se sabia 
también que cuando egresé iba encon­
trar trabajo con mas seguridad y, sin 
embargo, no estaba el Colegio. El es­
pacio de poderno era el Colegio. Los 
espacios eran otros: Los partidos po­
líticos, universidades, etc .. No habían, 
entonces, ni la motivación ni siquiera 
los intereses diversos que dieran ori­
gen al Colegio. 
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" ... hay que 
ganar legitimi­
dad, cuando la 
sociedad, el 
Estado, la 
opinión 
publica, sepa 
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para qué sirve; 
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que es eficien­
te y iítil para 
determinadas 
tareas vitales 
de la sociedad, 
el sociólogo 
entonces 
tendrá «cham­
ba»". 

"No llegué al 
Colegio a hacer 
política. No realiza­
ría política partida­
ria, ni política de 
oposición ni 
oficialista" 
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" ... estos prejuicios 
ideológicos o 
definicio11es 

ideológicos de 
antema110 blo­

quean el desarro­
llo de la sociología 

como ciencia y 
como profesión". 

" ... ,mo de los 
grandes cambios 

que se han produ­
cido es el de la 

auto11omizació11 de 
la sociedad civil 
con respecto al 

Estado, y la 
ruptura de relacio­

nes paternalistas 
entre el Estado y la 

ciudadanía". 
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S.A.: Pero si no había necesidad de 
trabajo, entonces, ¿la había de 
institucionalización? 

S.L.J: Tampoco, porque la sociedad 
civil es una cosa que surge en los '80, 
los Colegios profesionales no se veían 
en la sociedad civil, no se valoraban, 
esto es lo nonnal porque la sociedad 
civil es un producto, en el caso de la 
sociedad peruana, impulsada desde la 
política. Los que han construido so­
ciedad civil en el Perú han sido los 
partidos políticos: El APRA, la Iz­
quierda, son aquellos que han organj­
zado los gremios, las asociaciones pro­
f esionales, las instituciones culturales. 
La política tuvo que ver con todo ello. 
Como la sociedad civil, en un inicio, 
no tuvo sustancia en sí misma, no te­
nía identidad propia, no se veía sino 
hasta los 80s, a partir de los 
distanciamientos entre la sociedad y 
los partidos, en la crisis de los parti­
dos, donde la sociedad adquiere cier­
ta autonomía respecto a la política y 
al Estado, y se ve la necesidad de 
fortalecerla. Creo que uno de los gran­
des cambios que se han producido es 
el de la autonomización de la socie­
dad civil con respecto al Estado, y la 
ruptura de relaciones paternalistas 
entre el Estado y la ciudadanía. El des­
atarse de las iniciativas individuales 
que estaban un poco oprimidas por 
estaconcepeión paternalistadel Esta­
do es una cosa nueva interesante y útil. 

S.A.: Desde una perspectiva de los 
jóvenes, de los nuevos profesiona­
les de la sociología ¿ ve la discipli­
na como una opción viable, cómo 
una forma de conocer el mundo, 
aún frente a la visión neoliberal?. 

S.L.J.: Yo creo que la sociología 
como ciencia y como profesión está 
legitimada en el mundo académico, 
sin embargo no está suficientemente 
legitimada en la sociedad y en la opi­
nión pública, y esto es peligroso por­
que la profesión se puede secar en el 
mundo académico. Por ejemplo, cada 
vez ingresa menos gente a estudiar so­
ciología en las universidades, con una 
tendencia como esa qué nos puede pa­
sar, ya no habrá quien la cultive, será 
historia y no Sociología. 
Yo creo que es importante que la so­
ciología no esté sólo legitimada en el 
mundo académico, en el mundo de las 

disciplinas científicas, también debe 
estar legitimada en la sociedad mis­
ma. No solamente es a(:eptarla como 
una ciencia sino también reconocerla 
como una profesión que desarrolla 
actividades que son útiles y necesa­
rias para la sociedad. 

Los nuevos caminos de la 
sociología 

S.A.: ¿Ud. cree que la sociología 
debe tener una apuesta por cons­
truir una imagen de país, que aho­
ra no se tiene clara, pues hay dis­
tintas entradas muy fragmentadas, 
tal vez por la misma situación so­
cial que vive el país? 

S.L.J.: Sí, por un lado puede ser la 
situación del país, también los lími­
tes de la propia disciplina social. Las 
ciencias sociales presentan óplicas, 
perspectivas, rendijas a partir de la 
cual se ve la realidad, felizmente no 
hay la unanimidad en el desarrollo de 
las ciencias sociales, siempre hay dis­
cusión, polémicas. 
Existen ópticas alternativas, y eso 
hace que halla variedad que pennite 
que la ciencia avance. Todo pensa­
miento científico es polémico, avan­
za en la discusión, avanza en las con­
tradicciones y en la superación de es­
tas, avanza a medida que las diversas 
fonnas de reflexión y perspectivas de 
análisis puedan confrontarse y mos­
trar cada una de ellas que es mas efi­
C<I?, que es más productiva, y que pue­
de explicar mejor los fenómenos so­
ciales que la otra. 
Hoy no existe una visión de país. Este 
es un problema de las ciencias socia­
les, pero también es un problema de 
la realidad. Es un problema de las 
ciencias sociales porque la crisis de la 
política nos cogió también a los inte­
lectuales. Con todo digamos que en 
los '80tenemos versiones fragmenta­
das del país, tenemos ciertos 
brochazos pero no tenemos un cua­
dro entero como en los '60 donde sa­
bías que país tenías, allí estaba la vi­
sión de Pablo Macera, la de 
Bourricaud, la visión de Anfbal 
Quijano, ladeJulioCotler. En los '80 
tenemos sólo pequeñas rendijas como 
las de De Soto, de Carlos Franco, de 
Carlos I ván Degregori, de Golte, son 
pequeños brochazos, pero no tienes el 
cuadro entero. El reto es que lienes 

que hacer el cuadro entero, en blanco 
y negro, pero con mucho claro oscu­
ro, mucho matfz. Yo no creo que este 
pueda ser obra de una sola persona. 
Siguiendo a Isaiah Berlin diría que no 
esperaría esto de un intelectual «eri­
zo», tal vez muchos intelecruales «zo­
rras» puedan construir esta visión mas 
complicada. Pero también es el país, 
este es un país fragmentado en sus 
ideologías, en sus clases, en su mer­
cado, en el Estado mismo. La frag­
mentación es grande, un proceso de 
individuación muy acelerado. Todo 
esto es obviamente difícil de recom­
poner, como que el objeto de estudio 
también se mueve, y hay que reco­
menzar a recomponerlo; yo pienso 
que el país mismo esta empezando a 
recomponerse sobre nuevos ejes; pero 
hay que tener una ciena mirada para 
comprender los cambios que se han 
producido. 

S.A.: ¿Cuáles serían esos ejes de 
recomposición? 

S.LJ .: Mi impresión es que puede ha­
cerse dos tipos de lectura, en las re­
fonnas que hay en el país, Una mira­
da retrospecliva nos lleva a que se han 
producido estas rcfom1as estructura­
les, entonces busco mi nicho, mi silio, 
y desde allí voy a pensar y actuar; yo 
pienso que se puede hacer una ciena 
mirada alternativa que diga, «bueno, 
miren, estas reformas producen deter­
minadas tensiones, hay conílictos no 
resueltos, hemos entrado no a una 
nueva etapa, sino a un período de tran­
sición, vamos a ver un desenlace, y 
yo juego ahí o jugamos ahí, y digo el 
partido no ha terminado». 
Esta es una mirada digamos distinta, 
no optativa, sino de altemaliva, de lec­
tura distinta de lo que pasa. Me gus­
taría inclinanne más a esta segunda 
mirada y decir, a partir de aquí tomo 
distancia de los que piensan los libe­
rales. Hoy que todo parece dominado 
por el mercado, frente a lo cual se aca­
bó la historia, yo digo que esto no es 
necesariamente cierto. El mercado es 
una inslitución tanto como el Estado 
y va ser necesario manejarlo desde la 
sociedad, desde sus grupos sociales, 
desde los partidos políticos, desde los 
actores mismos que manejan las ins­
tituciones según sus propios intereses. 
Hay que saber combinarlos: En algu­
nos lugares el mercado, donde lo hay 



y este es eficiente y útil, y en otros 
donde no es posible, el Estado. 

S.A.: Usted como ve las posibles sa­
lidas teóricas para la actual crisis 
del conocimiento social. 

S.LJ.: Yo soy optimista respecto a las 
nuevas corrientes que están 
emergiendo con mucha fuerza, y en 
todos los campos, todas aquellas nue­
vas corrientes que reivindican la sub­
jetividad. Me parece muy bien y que 
eso incluso ha jalado al marxismo y 
ha dado origen al neomarxismo, eso 
está bien. Lo que me preocupa de los 
nuevos enfoques es la reducción de 
las macro estructuras en las micro es­
tructuras, para terminar como una 
micro sociología. Reconozco el indi­
vidualismo metodológico y me pare­
ce importante el individualismo éti­
co, pues sin individualismo ético no 
pudiéramos tenerunademocracia Sin 
embargo, me preocupa el individua­
lismo ontológico que te lleva a lo que 
es prácticamente la soledad total, la 
desolidaridad, el aislamiento y la in­
fecundidad en el pensamiento, donde 
se le atribuye simplemente caracterís­
ticas, propiedades o virtudes de los in­
dividuos a todas las explicaciones po­
sibles de la sociedad. Eso no me pare­
ce productivo, pudo ser útil a comien­
zos de la sociedad moderna, fue un 
invento de Locke a nivel ontológico 
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para decir que la única forma de «pa­
rarle los machos» a la monarquía fue 
inventando al individuo con derechos, 
como única forma de ponerle límites. 
Es un recurso útil en ese momento, 
pero no lo es más, pues somos indivi­
duos sociales, aunque es necesario re­
conocer al individuo. Definitivamen­
te, sin individuo no hay democracia. 
El individualismo ontológico me pa­
rece útil hasta que no llegue a la exa­
geración, de pretender reducir la com­
plejidad social a la acción simple y 
con sentido, y de allí orientar a otros 
a partir de estas. Yo allí soy más pru­
dente, hay que saber entrelazar lo 
micro y lo macro, y saber qué cosas 
son reductibles y cuáles no, por ejem­
plo, la inflación es de la sociedad y no 
de los individuos, por esto aquí hay 
que moverse sin mucha ideología, hay 
que ser realista. 

S.A.: Cuando hablaba Ud. de lo 
micro, últimamente hay mucha 
producción, especialmente de los 
profesionales más jóvenes; que 
prestan mucha atención a las cues­
tiones microculturales, y que pro­
bablemente estén muy cercanos a 
enfoques exóticos, dicho con algu­
na exageración. Esta es una visión 
predominante en la Universidad 
Católica pero también es un tema 
de interés en San Marcos, ¿Ha no­
tado Ud. esta tendencia de investi-

gación?, y segundo, ¿qué puede 
ganar o perder la sociología con es­
tos enfoques? 

S.LJ.: Yo veo que en la historia de la 
sociología tenemos que darle un ini­
cio, incluso, como un intento de jun­
tar lo que es individual mas lo colec­
tivo, lo que es micro y toque es macro 
y articular la objetividad con la sub­
jetividad; claro, después se han desa­
rrollado corrientes que han enfatizado 
lo micro, otras lo macro, unos la ob­
jetividad, otros lo subjetivo. El 
holfsmo, en general, y el marxismo, 
en particular, no prestaron mucha 
atención a la subjetividad y lo micro, 
a lo individual, a los mecanismos in­
dividuales y esto hacia que lo general 
sea un discurso muy global sin mu­
cha verificación empírica. Yo veo que 
enfatizaren lo micro tiene esa virtud, 
la virtud de la empíria, la virtud de 
tocar las cosas con más rigor, con más 
profundidad, y temas que muchas ve­
ces son difíciles, son elusivos, como 
son la cultura, la subjetividad y que 
al mismo tiempo, en el caso de las co­
rrientes sociológicas como el marxis­
mo analítico, por ejemplo, que trata 
de superar deficiencias y llenar vacíos. 
Yo veo quizás riesgos, que en esa bús­
queda quizás se puede perder la so­
ciología y se transforme en psicolo­
gía, pero yo creo que lo que lienen que 
hacer ambas disiciplinas es recoger-
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"Todo pensamie11-
to científico es 
polémico, avanza 
en La discusió11, 
avanza e11 las 
co11tradiccio11es y 
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medida que las 
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tivas de análisis 
puedau confron­
tarse y mostrar 
cada uua de ellas 
que es mas eficaz, 
que es más prod11c­
tiva, y que puede 
explicar mejor los 
fe11óme11os sociales 
q11e la otra". 
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se, cruzarse, interceptarse, dialogar, 
sin perder identidad. El interés de la 
sociología siempre ha sido ofrecer 
imágenes de las sociedades, mirar un 
poco los grandes panoramas y dibu­
jar las grandes tendencias, las gran­
des configuraciones. Los primeros 
sociólogos quisieron definjr el mun­
do moderno en emergencia. Cada uno 
hlzo una apuesta y más o menos se­
ñaló un curso de lo que es la sociedao 
moderna. Marx dijo que es la explo­
tación aquello que define al mundo 
moderno. Tocqueville que esta es la 
democracia como marcha inconteni­
ble hacia la igualdad, Comte que esta 
es la organización. Yo creo que los tres 
tuvieron razón, no lo digo por su tiem­
po, sino cuando se enfatiza una de las 
dimensiones del fenómeno, para to­
mar estos tres ejemplos, se cae en la 
unilateralid!!d. 
Lo que los grandes sociólogos quisie­
ron fue interpretar y entender el mun­
do moderno, y tuvieron grandes defi­
niciones, contribuyeron decisivamen­
te al desarrollo de la sociología como 

ciencia, y que lo microsocial siendo 
importante a veces fue abandonado, 
hoy es hora de recuperarla pero sin 
perder una visión macrosocial, pues 
de lo contrario la sociología se con­
vertirá en psicología social. 

·s.A.: Y entonces, ¿quién podría en­
tablar las mejores definiciones al­
ternativas? 

S.L.J.: No podóa responderte pues no 
sigo al dedillo lo que está pasando en 
el mundo, sin embargo hay corrien­
tes, y conozco gente que rechaza lo 
micro pues argumenta que no puede 
hacerse ciencia social desde el indivi­
duo, y sostienen que la ciencia social 
sólo puede hacerse desde lo grupal, 
lo colectivo, el sistema social. Desde 
el individuo no puede hacerse una re­
flexión teórica, como lo afirma una 
corriente sociológica muy importan­
te como la del enfoque sistémico. Hay, 
sin embargo, corrientes como la de 
Johnatan Turner que ha escrito un li­
bro muy importante en estos últimos 

Sinesio López, en pocas palabras 
ENTRE 1A PASION Y 1A LOCURA 

• 

años, donde pone énfasis en el análi­
sis micro, pero al mismo tiempo tien­
de puentes hacia lo macro. Entre los 
años 1982 y 1983 hubo una polémi­
ca interesante dentro del neomarxismo 
sobre estos temas, sobre todo hubie­
ron corrientes que querín reinvindicar 
desde el marxismo, el individualismo 
metodológico. En tomo a esto se de­
sató una polémica interesantisima res­
pecto a la relación entre lo micro y lo 
macro, entre individuo y sociedad. 

S.A.: ... Todos los caminos condu­
cen .. 

S.L.J.: Yo creo que sí, todo el mundo 
ha vivido en crisis dentro de la socio­
logía, de alguna manera, unos más 
que otros. Quizás los que vivimos más 
la crisis de la sociología fuimos los 
que articulamos sociología con ideo­
logía. Cuando se desintegraron las 
ideologías, también nos fuimos al sue­
lo con la disciplina. 

<Qué es ser sociólogo? 
Una voluntad de comprender el país. 
<Un sociólogo peruano? 
Dos: Julio Cotler y Aníbal Quijano. 
... <Y una socióloga .. ? 

Cicerón, Las Catnlinariru. El QJ,ij'ote ... , es un libro 
genial. Yo ruvc memoria de elefante, pero con el stress, 
las preocupaciones y la edad se pierde ... 

Me resulta más dificil dar un nombre, pudiera dar el nom­
bre de varias para que no se peleen. 
cUn sociólogo a escala mundial? 
Me resulta complicado ... , tal vez Anthony Giddens. 
cUn libro teórico ... ? 
El Ser y /a Nada, en los '60. En los '70 fue el Marx estric­
tamente político, a mi El Capital me resultó aburrido atm­
quc profundo. En los '80 fue Tras el diluvio de Ludolfo 
Paramio. Entre otros autores: Gramsci en gran medida, 
pero no puedo olvidar también que en los 70s me des­
lumbró Lenin. En los 90s es mas abicno, yo dina que no 
hay un libro sino una aperrura mayor a lo que es toda esta 
teoría de la subjetividad, y sobre todo mucho interés en la 
teoría política. 
cUn político? 
Lenin fue un gran político, Gramsci fue un gran 
político ... de allí a la fecha ya no encuentro ... 
¿y en Literatura? · 
De lo último El pez m el ag1,a de Vargas Llosa; de 
Bryce, desde Un mundo para Julius y No me esperm en 
Abril y sus.AJ-itimemorias. En literatura universal, 
Margueritc Duras y ElAmante; Youcenar, Suskind y sus 
novelas La paloma y El perfume, respectivamente. 
¿y en litc.ratura clásica? 
Yo me sabía a Ovidio de memoria y en latín; en gran 
parte La Divina Comedia, en italiano. T:,mbién sabía a 

cUna película ... ? 
Los Puentes de Madistm, de los clásicos Lo que el viento se 
llevó y todos los del cinc negro norteamericano con el 
chato James Cagney. 
<Y la música? 
Música clásica. Aprendí a tocar piano desde los diez 
años, ... y soy de la generación de Los Beatles. 
cUn pasatiempo? 
La lecrura y ahora las computadoras, antes sólo leer. 
cFútbol? 
Soy hincha de Universitario de Deportes. 
<Un trago? 
A riesgo de parecer un burgués, prefiero un buen 
whisky. .. , o un buen pisco, lo último me lo enseñó 
Paco Moncloa. 
<Y San Marcos ... ? 
Una pasión, desde cuando estudiante hasta ahora, ... tal 
vez una locura ... 
<La cátedra? 
A veces alegría, a veces aburrimiento, depende ... 
<El Zorro de Abajo? 
Un buen recuerdo. 
cSu experiencia como director de un diario de 
izquierda ... ? 
Un buen recuerdo pero un mal curriculum. 
<La política? 
Reflexión y acción. En la acrualidad una actividad más 
de reílc:ción que de acción. 
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IA SOCIOWGIA COMO 
I 

PROFESION1 

Por: César Germaná 

Es posible una sociología que supere la fría racionalidad instrumental?. ¿Puede el sociólogo renunciar 
a su autonomía intelectual en favor del pragmatismo que caracteriza a la sociedad de mercado?. ¿ Es la 
sociología asumida como técnica administrativa la única forma moderna de ejercerla profesionalmente?. 
Estas son algunas de las pregullfas que el autor busca resolver en el siguiente ensayo, cuyo sentido 
polémico corresponde el debate actual sobre la sociología como profesión. 

Estas notas tienen como idea central 
la consideración del sociólogo como 
un profesional con una vocación cien­
tífica. Este profesional realiza una ac­
tividad especializada y pennanente, de 
la cual obtiene frecuentemente -pero 
no siempre- ingresos monetarios que 
le permiten su subsistencia y una «po­
sición en la vida». Lo específico del 
trabajo profesional del sociólogo re­
sulta, en consecuencia, de la natura­
leza de la disciplina que ejerce. 

Para tratar sobre la profesión de so­
ciólogo, se puede partir de una idea 
desarrollada por Max Weber en otro 
contexto pero fructífera para compren­
der el problema que nos ocupa. Se tra­
ta de dos maneras de hacer de la so­
ciología una profesión, esto es, dos 
formas de dedicarse a la sociología 
corno un oficio y no de manera espo­
rádica o circunstancial. Por una par­
te, se puede «vivir para la sociología»; 
por otra, se puede «vivir de la socio­
logía». En el primer caso, el sociólo­
go profesional se dedica íntegramen­
te al oficio propio de la sociología. La 
sociología constituye su razón de ser 
pues hace de ella el centro de sus pre­
ocupaciones vitales. En el segundo 
caso, el que vivede la sociología corno 
profesión hace de ella una actividad 
permanente que le proporciona ingre­
sos estables. Se trata de una separa­
ción de tipo analítico pues, en la reali­
dad, normalmente, el que vive de la 
sociología también vive para la so­
ciología. 

En el Perú, los primeros sociólogos 
no se dedicaron profesionalmente a 
esta disciplina. Son rnayonnente abo­
gados y políticos, aunque también hay 
un ingeniero. Es el caso de Joaquín 
Capelo (1852-1925), de Mariano H. 
Cornejo ( 1866-1942) y, sobre todo, 
de los integrantes de la llamada «ge­
neración del novecientos» -entre ellos, 
particularmente, Francisco García 
Calderón ( 1883-1953)-. Recién en los 
años sesenta aparecerá el sociólogo 
profesional con la institucionalización 
de la sociología, cuando se crea el De­
partamento de Sociología de la Uni­
versidad Nacional Mayor de San 
Marcos (1961) y del Departamento 
de Ciencias Sociales de la Pontificia 
Universidad Católica ( 1964). La in­
tención de las primeras promociones 
de sociólogos era vivir para la socio­
logía y dedicarse a la producción de 
conocimientos sobre la sociedad pe­
ruana. El ideal de los sociólogos fue 
el trabajo intelectual comprometido 
con la transformación social. Todavía 
no tenían un rol profesional definido 
socialmente, pero, al decir de José 
Medina Echevarría, intentaban for­
mar parte, «defltro de la extensa fa­
milia de la inteligencia, a los que son 
capaces de asumir una actitud críti-

- • 2 E 1 ca y 110 meramente tecmca» . ne 
profesional de la sociología de ese 
período se produce una productiva 
convergencia entre la perspectiva so­
cialista revolucionaria que José Car­
los Mariátegui había desarrollado en 
los años veinte y las ciencias sociales. 

Mayoritariamente, los sociólogos fue­
ron incorporándose a la vida univer­
sitaria como profesores e investigado­
res. Sin embargo, también en unos 
pocos casos ingresaron al aparato bu­
rocrático estatal desarrollando tareas 
técnicas vinculadas con el diagnósti­
co y propuestas de solución de los 
«problemas sociales» que el débil ca­
pitalismo peruano comenzaba a ge­
nerar. Sin embargo, la tónica domi­
nante en el sociólogo profesional era 
la preocupación por realizar un aná­
lisis riguroso de los mecanismos y de 
las fuerzas sociales que regulaban el 
funcionamiento de la sociedad. 

En los años setenta, aparecerá un nue­
vo tipo de sociólogo profesional pro­
ducto de una sociología administrati­
va que buscaba adecuarse al refonnis­
mo del régimen militar de Velasco. El 
mercado de trabajo del sociólogo se 
expandió y aumentó de manera con­
siderable el número de Escuelas de So­
ciología, así como el número de alum­
nos y de profesores de esta especiali­
dad. Surgía el sociólogo «de izquier­
da» que podía mantener su buena con­
ciencia sin sacrificar su carrera profe­
sional. El énfasis principal de la 
profesionalización es, entonces, vivir 
de la sociología. El sociólogo profe­
sional libre de valores podía ofrecer 
sus habilidades y sus conocimientos 
a la ejecución de proyectos y progra­
mas de acción que no había discuti­
do. La evaluación de los fines guber­
namentales se realizaba fuera de la so-
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"El énfasis en la 
sociología como 
ingeniería social 

corresponde a 
un período 

donde la deman­
da ocupacional 

del sociólogo ha 
caído brutal­

mente". 

"El que tiene 
vocación de 

sociólogo está 
apasionadamente 

preocupado por 
comprender 

como actúan los 
seres humanos 

en sociedad, por 
descorrer el velo 

de los aspectos 
ocultos y quizás 
reprimidos de la 
vida social y, en 
primer lugar, el 

poder que la 
estructura y 

organiza". 
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ciología, en los partidos políticos, a 
los que se consideraba como los úni­
cos que podían hacer política, esto es, 
debatir sobre los objetivos de la ac­
ción. Se va produciendo entonces una 
verdadera escisión entre la sociología 
y la política, aunque en muchos ca­
sos, es necesario reconocerlo, con gra­
ves confüctos personales. Sin embar­
go -y este es el problema más impor­
tante desde la perspectiva de mi ex­
posición-en este proyecto de reestruc­
turación académica nos alejamos 
significativamente de la sociología 
para ubicarnos en otra disciplina de 
carácter técnico que quizás ofrezca 
más ré.ditos en el mercado, pero que 
no va producir conocimientos sobre 
la sociedad, tal como ha venido sien­
do la pretensión mayor de nuestra dis­
ciplina. 

Paradójicamente, este énfasis en la 
sociología como ingeniería social co­
rresponde a un período donde la de­
manéla ocupacional del sociólogo ha 
caído brutalmente. En un primer mo­
mento, las políticas de reducción del 
aparato estatal, iniciadas en 1977, tu­
vieron como consecuencia la dismi­
nución del empleo de sociólogos en 
la administración pública. En un se­
gundo momento, le tocó a las univer­
sidades. Después de una rápida expan­
sión de las especialidades de sociolo­
gía desde fines de los años sesenta que 
permitió una incorporación significa­
tiva de sociólogos como profesores, 
hacia mediados de los ochenta la ten­
dencia es más bien contraria, pues 
empiezan a cerrarse los estudio de so­
ciología. Un tercer momento le con­
cierne a las organizaciones no guber­
namentales que en los años ochenta 
se habían convertido en una de las 
principales fuentes de trabajo de los 
sociólogos. En los años noventa, por 
los cambios en las orientaciones de las 
financiadoras internacionales, el mer­
cado ocupacional de las ONG se con­
trae perdiéndose así una importante 
fuente de empleo para los sociólogos. 
¿Será posible que tenga éxito la últi­
ma tentativa de empleo de sociólogos 
alrededor de la formación de peque­
ñas empresas de servicios, según la 
ideología neoliberal centrada en el 
mercado? Mi impresión es que esta 
tentativa es más endeble que las ante­
riores y su destino es aún más incier­
to. 

Por otra parte, las condiciones depri­
midas en las que se encuentra el mer­
cado del empleo traería aparejada una 
revitalización de la profesión de la so­
ciología como actividad reflexiva so­
bre la vida social. En este contexto, 
son cada vez más numerosos aquellos 
que piensan que se puede vivir para 
la sociología sin vivir de la sociolo­
gía. En este caso, la investigación y el 
conocimiento de la vida social -y no 
el mercado-constituyen los determi­
nantes de sus aspiraciones profesiona­
les e intereses intelectuales. Así, es 
posible pensar en la organización de 
nuevos planes de estudio no para sa­
tisfacer necesidades pragmáticas 
orientadas hacia un mercado de una 
demanda incierta sino para desarro­
llar un discurso racional sobre la so­
ciedad. 

El examen de los determinantes ex­
ternos en el ejercicio profesional del 
oficio de sociólogo no debe hacemos 
perder de vista su vocación íntima. 
Podemos preguntamos sobre los mo­
tivos que llevan a una persona a dedi­
carse de manera profesional a la so­
ciología. Con la crisis del mercado de 
empleo es posible percibir con mayor 
claridad lo que significaría el llama­
do interior a abrazar esta disciplina. 
Planteado en los términos más gene­
rales ello implica una dedicación al 
trabajo científico. El que tiene voca­
ción de sociólogo está apasionada­
mente preocupado por comprender 
como actúan los seres humanos en so­
ciedad, por descorrer el velo de los 
aspectos ocultos y quizás reprimidos 
de la vida social y, en primer lugar, el 
poder que la estructura y organiza. En 
este sentido, tiene la audacia intelec­
tual para atreverse a investigar diver­
sos ámbitos donde se producen luchas 
sociales, pues desencanta el poder y 
los mecanismos a través de los cuales 
se ejerce. Quizás por ello, la sociolo­
gía ha sido considerada una ciencia 
difícil y que molesta. Lo primero, por­
que se enfrenta al sentido común, que 
es la costra en la que se ha endureci­
do el poder y que no deja ver los pro­
cesos sociales, esto es, las maneras en 
que se organizan y se transforman las 
relaciones sociales. Lo segundo, por­
que pone en evidencia los mecanis­
mos de explotación y de dominación 
que los detentadores del poder quisie­
ran conservar ocultos. 

Al reflexionar sobre la vocación de 
sociólogo no podemos dejar de reco­
nocer que, finalmente, lo que está en 
juego es una determinada opción éti­
ca. Actuamos de una determinada 
manera porque estamos convencidos 
de que esa es la conducta justa. Lo 
que sucede es que normalmente no 
reflexionamos sobre los imperativos 
morales de nuestra acción. Quizás a 
alguno de ustedes les resulte casi in­
verosímil referirse a las exigencias 
éticas de la profesión de sociólogo. 
Pues en el momento actual la reflexión 
sobre la moral pareceestardesacrediJ 
tada por una realidad donde los im­
perativos dominantes de la conducta 
individual y social son, por un lado, 
un pragmatismo rampante definido 
por valores que giran en tomo a la efi­
cacia, la competitividad y la capaci­
dad de adaptación a realidades políti­
cas y sociales consideradas 
inmodificables; y, por otro lado, el 
consumismo y el productivismo de­
terminado por las exigencias tecnoló­
gicas de la producción, según el prin­
cipio de que todo lo que es técnica­
mente posible de fabricar debe ser fa­
bricado. Ambas pretensiones domi­
nantes en la sociedad actual acarrean 
consecuencias desastrosas sobre la 
capacidad de decisión de los indivi­
duos: en el primer caso, porque acep­
tan de manera acrítica el poder; en el 
segundo, porque se someten 
.resignadamente a las necesidades del 
capital. 

¿Es la sociología como técnica admi­
nistrativa la única fom1a moderna de 
hacer sociología? Desde el punto de 
vista de la racionalidad instrumental 
-la racionalidad de los medios utili­
zados- parecería ser así. En realidad, 
si se busca la eficacia se tienen que 
utilizar los medios más adecuados 
para alcanzar determinados fines. Y 
el mundo moderno-como conjunto de 
instituciones y significaciones socia­
les- ha impuesto una forma específi­
ca de racionalidad. Weber en sus es­
tudios de sociología de la religi6n pre­
cisamente examina el proceso por el 
cual la racionalidad instrumental se 
va a instituir e imponer en el conjun­
to de la vida social. Se trata, en este 
sentido, de un factor que actúa histó­
ricamente. La sociedad occidental, 
como cada una de las sociedades hu­
manas, se desarrolla a partir de sus 



propias significaciones sociales, de su 
propio imaginario social. El raciona­
lismo formal de la sociedad occiden­
tal moderna ha sido la consecuencia 
de las significaciones sociales que han 
permitido dar un sentido a las accio­
nes sociales que vinculan medios y fi­
nes. En esta perspectiva, M. Weber, 
por ejemplo, explicó la racionalidad 
de la sociedad que estudió -su propia 
sociedad-desde esa misma sociedad, 
sin cuestionarla, «desconociendo -
como ha señalado C. Castoriadis- el 
imaginario que la funda y la singula­
riza»3. 

Pero, si nos situamos en un punto de 
vista diferente al mundo de significa­
ciones instituidas en la sociedad occi­
dental -y por lo tanto de la racionali­
dad instrumental que impuso- encon­
traremos la posibilidad de una univer­
salidad -no instrumental- histó­
ricamente efectiva que rompe con las 
representaciones instituidas, de mane­
ra tradicional o autoritaria. Se trata 
de la exigencia donde se vincula una 
ética y una política universales que 
tiene en su base el proyecto de auto­
nomía4. La autononúa es el fin de los 
seres humanos, en relación con noso­
tros mismos y en relación con los 
otros: «la autonomía de los seres hu­
manos sólo puede concebirse como 
autonomía de la sociedad tanto como 
autononúade los individuos»5. 

Desde esta perspectiva, la vocación y 
la profesión del sociólogo, cuando 
supera la aceptación acática de la ra­
cionalidad instrumental, se funda en 
una exigencia normativa vinculada a 
la capacidad de los seres humanos de 
darse así mismos, de manera libre y 
reflexiva, sus propias formas de orga­
nización social, rompiendo con los po­
deres metasociales que lo han cons­
treñido a una vida heterónoma. 

Esta exigencia ética ha sido la que 
orientó el pensamiento griego antiguo 
sobre la sociedad y que la moderna 
sociología dejó de lado -al liberar el 
saber de la fe religiosa y de la especu­
lación metafísica- para reconocer una 
objetividad que tenía como mcxlelo las 
ciencias naturales y que buscaba la 
expansión ilimitada del dominio ra­
cional (instrumental) sobre la socie­
dad. Pero, al mismo tiempo, el desa­
rrollo de la sociología también posi­
bilitó la afirmación de otra racionali-
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dad orientada por la búsqueda de una 
sociedad justa y por «la afirmación 
de la posibilidad y del derecho de los 
individuos y las colectividades para 
encontrar ( o producir) ellos mismos 
los principios que ordenan sus vi­
das»6. 

Este postulado básico se diferencia 
tanto de las concepciones religiosas y 
metafísicas del mundo social como de 
una razón cuyo proyecto está centra­
do en la comprobación rigurosa y 
exacta de los hechos. En los momen­
tos actuales, donde toda la estructura 
de pcxler instituida por la modernidad 
europea occidental parece haber en­
trado en una crisis definitiva, una so­
ciología reflexiva y comprometida 
con la autoconstrucción democrática 
de la sociedad aparece como una ga­
rantía para evitar caer en la barbarie 
a la que parece llevamos la desinte­
gración del sistema histórico capita­
lista en los próximos decenios -como 
sombríamente lo ha señalado 
lmmanuel Wallerstein- y que según 
sus palabras «no será un momento 
agradable de vivir. Será un período 
negro, lleno de inseguridades perso­
nales, incertidumbres del futuro y 
odios viciosos» 7. 

Para cumplir con su papel la sociolo­
gía np puede ser la simple duplicación 
de lo real sino que debe estar impreg­
nada de un espíritu crítico. Donde 
«crítica -según la precisa afirmación 
de T. Adorno y M. Horkheimer- no 
significa aquí subjetivismo, sino con­
frontación de la cosa con su propio · 
concepto. Lo dado se ofrece sólo a una 
visión que lo considere desde el pun­
to de vista de un verdadero interés: 
de una sociedad libre, de un Estado 
justo, del desarrollo de lo humano. Y 
el que no compara las cosas con lo 
que ello quieran significar las ve, en 
definitiva, en forma no sólo superfi­
cial, sino, además, falsa»8. Creo que 
en esta propuesta se encuentra la ta­
rea y la promesa de la sociología en 
esta época de conformismo generali­
zado. 

NOTAS 
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1995. 
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AVANCE DE INVESTIGACION 

VENDEDORES Y MENDIGOS EN LIMA METROPOLITANA. 

DISCURSOS DE IA POBREZA 

Por: Luis Mendocilla 

los vendedores de golosinas y otros artículos de consumo no sólo invadieron calles y avenidas. También 
treparon en micros y combis. Con ellos subieron sus productos y los discursos que emplean para «con­
vencer» a sus clientes ocasionales. La extensión y diversificación de estas actividades hace de estos 
discursos no sólo cm medio para facilitar el intercambio ( evidente en aquellos que sólo se dedican a 
pedir dinero) además, como lo afirma el autor de esta entrega, detrás de estos discursos se encuentra 
una cierta conceptualización de la vida. Las notas que siguen constituyen un avance de investigación 
sobre el universo social y lingüístico de estos personajes de la ciudad. 

Al igual que en las diversas ciudades 
latinoamericanas, en Lima, cientos de 
personas abordan los vehículos de 
transporte público para efectuar en 
e1Jos ventas de todo tipo de artículos 
los cuales son por lo general peque­
ños, de dudosa calidad y mayonnen­
te suntuarios. Otros muchos suben 
simplemente a mendigar. En cualquier 
caso, preceden su paso por todo el óm­
nibus, micro o «custer», de unas cuan­
tas palabras que forman un discurso 
para presentarse y justificar su intro­
misión, durante la cual ponderan sus 
productos, la situación nacional, la 
vida de ellos mismos. 

No vamos a reseñar a aquellos ven­
dedores que desde el primer momen­
to ofrecen sus mercancías a los viaje­
ros sin ningún preámbulo. Estos son 
los menos y, salvo su condición de in­
fonnales, su actividad comercial pue­
de considerarse casi como nonnal. 
Cuando una persona viaja en cual­
quiera de las rutas de Lima es raro 
que se encuentre con un vendedor que 
haga única y estrictamente eso, ven­
der. Por lo general antes de conocer el 
producto, se debe escuchar una histo­
ria, siempre breve, que es, en el fon­
do, una conceptualización de la vida, 

algo más que palabras. 

Siguiendo una clasificación de 
Morris 1 todos estos discursos podrían 
considerarse eminentemente pragmá­
ticos ya que sus autores buscan pro­
ducir un impacto inmediato en sus 
oyentes, el mismo que se traducirá en 
la mayor o menor erogación de dine­
ro por parte de éstos, ya sea por con­
cepto de una venta o a manera de li­
mosnas o como ellos prefieren una 
«colaboración». 

«Herma_no, apóyame con esta 
s1m1a simbólica. Esto 110 te hará 
pobre ni rico». 2 

Las otras dimensiones de esta clasifi­
cación son la semántica y la sintáctica 
Respecto de la primera observamos 
que en estos discursos se encuentra 
una superficial utilización de las pa­
labras, pues se apela a signos 
unívocos. Esto quizás sea debido al 
bajo nivel de instrucción de las perso­
nas que realizan estas actividades. 
Hay que anotar, por lo mismo, que 
nuestros discursantes no son 
concientes de todo el significado que 
el ocasional auditor puede encontrar 
en sus manifestaciones; en estesenti-

do estaríamos hablando de signos ex­
presivos. En cuanto a lo sintáctico 
nuestros hablantes demuestran poco 
cuidado y/o poco dominio de lasco­
rrectas estructuras gramaticales del 
idioma Una vez más esto podría atri­
buirse a su nivel de instrucción, pero 
también podrían entrar en juego ele­
mentos de lo que Saussure denomina 
lingüística diacrónica o evolutiva 3, 

como el hecho que muchos de estos 
vendedores son provincianos recién 
afincados en Lima y no tienen alcas­
tellano corno idioma materno. La aco­
m od ación de su lengua a los 
estándares de la capital con frecuen­
cia se revela en estos problemas 
sintácticos aún tratándose de personas 
que han emigrado desde provincias 
donde el castellano, en sus diferentes 
formas dialectales, es predominante. 
En el caso de ciertos limeños, no obs­
tante, queda siempre la posibilidad de 
que se trate de un recurso retórico. 

«Señora, señor; Ud. tiene un tra­
bajo fijo, en cambio yo ... No seas 
malo, colab6rame comprando un 
caramelito» 4 

En el caso de los que no venden nin­
gún artículo, por lo general, el discur-



so es más contundente. Ex-presidia- sona, luego de similar exordio dirá: «Hasta hace poco fui 'pirañira' y 
rios, ex-drogadictos, madres abando- «Estoy trabajando en vez de robar- robaba para poder comer; ahora 43 nadas, niños desamparados, y todo te en una esquina» 8 b . nd 12 estoy tra a1a o ... » . 
tipo de gentes en desgracia esgrimen 
diversas clases de argumentos, cada No todas las alocuciones son tan vio- Otros buscan la simpatía del público. 
uno de los cuales -no podríamos pre- lentas (aunque el hecho mismo que La condición de estudiante es muy 
cisar al nivel de conciencia de los au- se den es una expresión de la violen- socorrida en estos trances: 
tores de estas estrategias-está dirigí- cia de la sociedad peruana). En mu-
do a determinadas fibras de sus oyen- chas podemos identificar ciertas con- «Soy un joven estudiarzre y trabaja-
tes. Utilizando categorías del marke- cepciones globales. Para expresarlas, dora la vez ... » 
ting podríamos decir que en estos dis- inclusive, es común que nuestros 
cursos están presentes llamados al alocutores se valgan de dichos y/o re- «Trabajo en el día como ustedes ven, 
ethos, al lagos y al pharos de la au- franes populares. Veamos estas que en la noche estudio ... » 
diencia5

. anotamos sobre la relatividad de las 
situaciones de la vida: «Debo trabajar para ayudar a mi 

Un hombre de aproximadamente cua- madre, por eso me pasé a la noche 
renta años apela a la solidaridad y la «A cualq11iera le pasa, nadie está para acabar la secundaria ... »13

. 

lástima que debería provocar su caso: libre hermano». 
Existen discursos agresivos, que ema-

«Amigo, hermano, dame w1 apoyo «Hoy por mí, mañana por ti». nan cierto odio, como si el locutor 
para enterrar a mi hijito, ayer se quisiera decirle a los demás «Ustedes 
m11rió, toda mi plata me gasté en «Nunca digas de esta agua no he son los c11lpables de mi sit11ación». 
medicinas, ni siquiera tengo traba- de beber; porque si no la bebe Ud. Ourante algunas alocuciones especial-
• 6 

serán sus familiares». mente virulentas uno llega a pensar JO ... » . 
que está presenciando un momento de 

Otro más joven, como de veinticinco «El que no cae, resbala, herma- catarsis. 

años, dice lo siguiente antes de sacar 110» Y. 

una bolsita donde espera le depositen En cuanto a las canciones, cuando 

el dinero: Los discursos también denuncian las estas se interpretan, la mayoría son 

lacras sociales, aunque generalmente populares y lastimeras, música 
«Ayer he salido de la cárcel, 110 es lo hacen en tono pasivo, no con beli- andina, y criolla de la costa. donde lo 
mentira herma110, el Pe11al San Jor- gerancia. Porejemploel racismo: penoso aparece identificándose nece-

ge, pabellón 11 A, el Pabellón de sariamentecon lo popular-andino. 
los pit11fos. Ahí sí q11e hay gente «De11me un apoyo señores. No me 
mala, hermano ( ... ). Q11iero reha- ignoren, miren que todos los negros En fin, no faltan discursos que desde 
bilitarme, NO QUJERO ROBAR . I 10 un punto de vista formal deberían per-no somos 1g11a es» . 
MAS. Entiende hermano, ayúdame tenecer con todo derecho a la semió-

hermano. El ratero no nace, se O la corrupción policial. Unjovenci- tica moderna pues no tienen en cuen-

hace, se hace porque nadie le da to que dijo haber salido de un refor- ta para nada el referente objetivo. 14 
trabajo, NO QUIERO ROBAR matorio: 
MAS, hermano, q11iero rehabilitar- «Es que tienen que entender que 

me» 7• «Ayúdenme pa' no volver a robar. yo no tengo un trabajo estable 

No quiero que me agarre la policía. como todos ustedes.»/5 

En realidad, durante la alocución el Ellos me pegan y no me dejan salir 
tono de estas palabras más que nega- si no les doy plata. .. » 11 «Ttí eres orgulloso porque tie11es 

tivo era intimidatorio. Al parecer el un buen trabajo, 110 seas org11lloso, 

hombre quería explotar en su favor el Casi invariablemente estas personas nunca digas 'de esta agua ... »/6 

temor que naturalmente acompaña a apelan a conceptos que son verdade-
un ex-presidiario en el entendimiento ros valores sociales. Con respecto al Sobra decir que en ocasiones el audi-

popular. Su apariencia física entrega- trabajo las expresiones son abundan- torio parece tan pobre o desempleado 
ba el mismo mensaje (barba crecida, tes, reivindicativas: como el vendedor o mendigo 
ropa desgarbada); esta clase de ac- discursante, lo que hace improbable 

tuación es frecuente entre los que se «Soy un joven trabajador que se que todos tengan trabajo y por eso 
presentan como ex-presidiarios. Otra gana la vida ho11radamente:. mismo la argumentada soberbia esta-
característica notable es cierto afán ría demás. 
traslativo, «el ratero se hace porque «No crea11, señoras y se,1ores, que 
nadie le da trabajo»: en su discurso vengo a pedir limosna, estoy ven- Todo esto sucede en Lima. Es obvio 
traslada la responsabilidad de super- diendo ... » que algunos de los que suben a los ve-
sona a la sociedad, a la gente que se hfculos a mendigar son simples far-
encuentra viajando en ese momento, «No tengo vergüe11za señores, el tra- sanies, gente que a veces no se cuida 
en una especie de chantaje. Otra per- bajo dignifica» ni de representar un papel convincen- V~ tel7, pero los argumentos de los «ver-
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daderos» y los «falsos» son básica­
mente los mismos. Y ellos nos hablan 
de la sociedad y sus problemas. Son 
signos que nos loca descifrar, en don­
de hay que contrastar la 
decodificación que puede hacer el in­
vestigador, y aquel hecho por el tipo 
de oyentes que forman el común de la 
gente, de donde puede sospecharse, de 
modo preliminar, que el nivel de en­
lendimienlo de los discursos es diver­
sa y que éstos no están compuestos 
por signos unívocos. 

NOTAS: 
1. En Umbeno Eco, «Signo», Barcelona, 
LABOR, 19.76;p.28 
2. Caso Nº 1: Vendedor de golosinas; Lima, 
julio 1995. 
3. «Cu~o de lingüística general» Alianza 
Editorial, 1972; 1 pan e, cap. 111 
4. Caso 1: Vendedor de golosinas. 
5. Dennis Lindon, ~Marketing político y 
social», México, Trillas, 1978. 
6. Caso 2: Hombre mendigo; Lima.julio 
1995. 
7. Caso 3: Hombre mendigo; Lima.julio 
1995. (Las mayúsculas corresponden al 
énfasis que le daba a sus palabras). 
8. Caso 4: Vendedor de Golosina; Lima.julio 
de 1995 (se autoproclarna ex presidiario). 

Curso de Capacitación 

9. Diver.;os vendedores y mendigos. Lima, 
julio 1995. 
!O.Caso 5: vendedor de golosinas. Lima. julio 
1995. (Este joven de raza negra repitio hasta 
por tres veces "todos los negros no somos 
iguales"). 
11. Caso 6: vendedor de golosinas. Lima, julio 
1995. 
12 y 13. Diversos vendedorss, Lima ,julio 
1995. 
14. Eco. ob.cit. 
15. Caso 7: Vendedor de globos; Lima.julio 
1995. 
16. Caso 1 :Vendedor de golosinas; Lima. julio 
1995. 
17. Lo propio sucede con algunos vendedores 
que declaran "si no puedes comprarme nada 
aunque sea regalarne una monedita". 

ANAILISIS mlE m>~lMG>S ~©N SIP.S 

La profesionalización de las Ciencias Sociales y de otras ciencias afines es vital 
para su desarrollo y competitividad en el mercado laboral. 

El conocimiento de un software estadístico como el SPSS (Statistical Package 
far Social Sciences), está orientado a dotar al profesional de una herramienta 
útil, rápida y eficiente para procesar datos cuantitativos utilizados en la inves­
tigación teórica y aplicad a, y en todos los casos en que se requiera un análisis 
estadístico especializado. 

CONTENIDO : 

* 
* 
* 
* 

* 

Teoría y medición de datos en ciencias sociales 
Fundamentos básicos del SPSS/PC + 
Ingreso y organización de datos cuantitativos 
Tratamiento de datos en las encuestas por muestreo 
(sampling siwvey). 
Análisis estadístico: Paramétrico y no paramétrico. 

DIRIGIDO A: Profesionales y estudiantes de Ciencias Sociales, 
Economía, Psicología, Marketing y carreras afines. 

INFOR.M.ES E INCRIPCIONES: 
I.S.T. SEIF Computers, Av.Aviación 2671 

San Borja, Telf.4756438. 
Libreria "CIRO" Pabellon de Ciencias 
Sociales, Ciudad Universitaria de San 

Marcos, Av. Venezuela edra 34 
y al Telf. 571-1437 

ORGANIZAN: I.S.T. SEIF 
Computers 

ANALISYS 
Aroci.tción de An:Uuis, 

lnvestw,ción Soci:il y Suvicios 
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LA TENTACIÓN DEL OLVIDO 
(Historia, escritura y oralidad) 

Por: Gonzalo Espino Relucé 

El nuestro es un pueblo con memoria. Sin ella las palabras y los hechos de la vida social se perderían 
irremediablemente. En los últimos tiempos la tradición oral se ha convertido en una imponderable fuen­
te de la historia, la Otra historia, De las tensiones entre escritura y oralidad trata el siguiente texto, en 
donde teoría y testimonio personal se conjugan con originalidad y afecto. 

«Roma al revés es amor» 

En mayo de 1995 una de mis hijas me 
preguntó la historia de mi pueblo. Yo, 
como un viejo «cuentero» volví a na­
rrar «La historia de Roma» 1 que 
transcribo tal como mi hija lo puso en 
blanco y negro, en esa escritura que 
representa afectividad y advierte sus 
tensiones al enfrentar habla y norma 
en el discurso. He aquí el texto: 

dicen que antes vivian 11ativos 
mochicas llamados tulapes. Cua11-
do llegaron los españoles se repar­
tieron las ricas tierras del valle del 
ChimlÍ. Ahora co11ocido como va­
lle chicama, convirtiendo a tulape 
en u11a hacienda. a fines del siglo 
pasdo lo compró Victor Larco 
Herrera y al comienzo de este si­
glo le cambio de 110111bre de tulape 
por el de roma. 

Dicen que esto fue por el papá no 
quiso casarlo con su hija ento11ses 
don Victor /arco dijo, tu mandas en 
roma, y yo mi roma. 

Pero otro dise11 que el nombre de 
roma se deve aque escistio e11 el 
pueplo un gran amor entre dos jo­
venes que se amaban intemsamente 
pero sus papas 110 querian que se 
casen proivie11doles que 110 se vea11 
dice11 que la chica se suisido, al e11-
terarse el chico tomo el mismo ca­
mi110. 

desde entonses y en recuerdo de 
esta pareja a su gra amor los 

plopladores de tulape lo llamaron 
a su plueplo roma: porque roma al 
reves se im11ifica amor. 

Dalia (9 años). 

Pero debo declarar, para ser fiel a la 
tradición oral, que no me bastó con 
contarles la vieja historia en la que 
Larco convierte a Tulape ( «Deay ha 
sido siempre Roma») en un pueblo 
que hoy día se conoce con el nombre 
de Roma. Les narré también la otra 
historia que es una suerte de 
reconversión de la adversidad en ter­
nura, en un relato donde el pueblo 
decide poner el nombre a aquellas tie­
rras porque «Roma al revés es 
amor» 2• 

Oralidad y Memoria 

Este es en realidad un relato reciente, 
una historia que es recuperada y 
reelaborada por la memoria colectiva 
y donde la sanción moral es retraída 
para pasar de Jo individual al ámbitq 
de Jo social. Lo anterior pone en evi­
dencia cómo la trama oral adquiere 
significación según las lecturas que la 
colectividad va produciendo a lo lar­
go de su historia; en otras palabras, la 
oralidad no es a-histórica, está mar­
cada por las huellas del tiempo y la 
época. 

Estas formas son las que proponen 
nuevos retos al trabajo crítico que de­
sarrollamos. Y es que la oralidad es 
un campo de dispu~ un territorio de 
construcción de significaciones en la 
que los pueblos aparecen según sean 

los sujetos que la enuncian o 
transcriben. En estas historias, las más 
de las veces, cuando no se habla des­
de la comunidad o el campamento, 
desde pueblo andino, costero oribe­
reño, los sujetos de estas colectivida­
des son representados como incapa­
ces y perezosos, al punto que necesi­
tan agentes civilizadores a fin de que 
el caos remonte en un orden afirmado 
en normas y reglas que se respetan 
inobjetablemente, como si la convi­
vencia en la comunidad jamás hubie­
ra sido posible. 

Este campo ha significado en algunos 
momentos una historia, una concien­
cia, una forma ajena a nuestra propia 
tradición oral y memoria colectiva. De 
allí que se puede hablar de escisiones 
entre lo que se habla en la comunidad 
y Jo que se ha transcrito para la co­
munidad; entre lo que se narra -lo que 
se dice-y entre Jo que se lee -lo que se 
escribe-. Uno de estos casos fue lo 
que sucedió con la escuela en varios 
países de América Latina. Por enton­
ces, valga el ejemplo, se hablaba de 
«aspectos positivos y negativos» en 
nuestro acervo cultural 3, en realidad, 
una modalidad contemporánea de la 
extirpación de idolatrías. 

Si bien resulta ejemplar la actitud de 
nuestros maestros al traer a la escuela 
tradiciones y costumbres de nuestros 
pueblos, no podemos decir lo mismo 
de los resultados pues el prestigfo de 
la palabra escrita suplantó más de una 
vez lo que se contaba, efectivamente, 
desde la oralidad colectiva. Y esto es 
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lo que deseo trasmitir. En la investi­
gación que emprendiera entre 1982-
1986 4

, muy pronto caí en la cuenta 
que algo estaba ocurriendo en la es­
cuela, que la escuela se había conver­
tido en una institución que suminis­
traba un formato escrito que, a pesar 
de las buenas intenciones, trastocaba 
la significación y propia historia de 
Tulape, mi pueblo. La palabra escrita 
sustituyó la leyenda que se narraba 
en el campamento 5• En una socie­
dad escindida y poblada de exclusio­
nes como era el mundo de la hacien­
da, donde la Casa Hacienda se dife­
renciaba del campamento, era inevi­
table que los maestros-aún sin sentir­
se parte de ese universo- crearán un 
insumo utilitario a los dueños de la 
hacienpa. Asílaescueladevinoen la 
institución que propuso a los escola­
res de la escuela primaria y los dos 
primeros años de la secundaria (en 
este caso desde 1968), una versión dis­
tinta y diferente a aquella que, en el 
campamento, los trabajadores del azú­
car, hombres y mujeres, contaban a 
sus hijos. La escuela difundió una 
matriz escrita que los chicos 
transcribían y que indiferentemente 
pasó con el transcurrir de los años 
como relato «verdadero», como La 
versión. 

La Tradición Escolar 

Este insumo fue «El castigo de los 
compadres» que en noviembre de 
1992 me fue gentilmente ofrecida 
en su versión olográfica por el 
profesor Eberto Miranda G. y que 
recojo de su llamado Cuademo de 

experiencias que data de 1968: 

EL CASTIGO DE LOS 

COMPADRES 
(Tradición de los primeros a,ios de 
la Conquista). 

Hace muchos años en Tulape, hoy 
la actual Hacienda Roma, era 1111 pe­
quelio poblado compuesto sólo por 
pocas decenas de familias, casi en 
su totalidad perteneciemes a la raza 
negra. Aquella gente que vivía en 
condición de esclavos querían mu­
cho a su «Due,io y Selior», a quien 
le servían con la fidelidad de un pe­
rrito, y es que el amo era «bueno». 
«Mis Negros, así los llamaba, que 
coman hasta que la panza brille 

para que trabajen con gusto». Na­
die, sino él, azotaría al negro hara­
gán, que era el único delito quepo­
dían cometer esos «DICHOSOS» 
seres humanos. 

Un día a la semana (los domingos) 
se les pennitían hasta que se embo­
rrachen como premio al trabajo rea­
lizado. Fácil es imaginar el barullo 
escandaloso que se armaba en 
aquellasfiestuchas. Se cometían una 
serie de excesos, pues las traiciones 
de maridos y mujeres estabas a la 
«orden del día». 

Esta denigrante inmoralidad fue 
degenerando al extremo que se co­
metían repugnallles incestos. El amo 
se mostraba impasible ya que esos 
miserables seres humanos no eran 
mirados como tales sino algo así 
como bestias, sin más privilegios que 
el don de la palabra y la fuerza ne­
cesaria para el trabajo cotidiano. 
Sin embargo, algunos de ellos, bau­
tizaban a sus hijos, por lo cual era 
común el cristiano trato de «com­
padre» o «comadre», fuéselo o no. 

Mas, este sacrilegio que irresponsa­
blemente se practicaba habría de 
tener un epílogo asombroso: «To­
más» y «Francisca», dos compadres 
adúlteros que, precisamente, esta­
ban efectuando su pervertido deli­
to, fueron arrastrados por 11n viento 
huracanado y llevados como pajas 
cerro arriba. Llenos de pavor los 
tulapanos de elllonces vieron cómo 
los infelices iba11 perdiendo su for­
ma lmmana para adquirir la de un 
par de piedras voluminosas que al 
trasponer la cima se quedaron fijas 
1111a frente a la otra. El vielllo calmó 
y las gentes abriendo desmesurada­
mente los ojos exclamaban: «Allí 
están, castigo del cielo es». 

El dantesco suceso arrepintió a 
aquella gente de color, desapare­
ciendo sus mezquinas costumbres. 

Más tarde, Castilla abolió la escla­
vitud de los negros y en este lugl!r 
celebraron, ellos, grandes fiestas, 
pero sin efectuar las orgías de aque­
lla lejana época. 

Las piedras «LOS COMPADRES» 
pennaneces allí y por muchos a,ios 

nadie se acercó a ellas por temor de 
tem1inar sus días petrificados; pues 
muchos envalentonados que osaron 
hacerlo se convirtieron en bloques 
pétreos y que se encuelltran cerca 
de ellos. 

Hoy, ese temor ha desaparecido, sin 
que por ello deje de pasar por ,wes­
tra mente el sublime acontecimien­
to de: «El Castigo de los Compa­
dres». 

Nota.- La tradición se transmite de 
padres a hijos en el Celltro Poblado 
de Roma, desde que ocurriera el 
súblime acontecimielllo allá por las 
primeras décadas del siglo XVII. 

Transcrito por Eberto Miranda 
Galvanapón (1935). 

La Descalificación Social 

Esta historia comienza con la sospe­
cha del caos y por la situación de la 
anti-cultura (negro=barbarie ), es de­
cir, por un episodio donde nuestros 
paisanos, los hombres y mujeres del 
campamento se confunden con la na­
turaleza «no eran mirado como ta­
les sino algo así como bestias, sin 
más privilegios que el don de lapa­
labra y la fuerza necesaria para el 
trabajo cotidiano». Formato en el que 
finalmente la humanidad tiene simi­
litud, mejor aún se pierde en la ima­
gen de la bestia y, en tanto, la condi­
ción humana se concentra en el ha­
cendado. Es la descalificación de la 
gente sencilla, de los hombres y mu­
jeres que desde el siglo XVI hicieron 
posible que los cañaverales se logra­
ran, que la chancaca y el azúcar lle­
gara a cualquier mesa de los princi­
pales del país. Simplemente en esta 
historia, los hombres están próximos 
a la naturaleza: la característica que 
se les reserva de su humanidad es el 
habla. Es el mundo de la in-cultura, 
el mundo de la gente incapaz de cons­
truir un universo ordenado, un mun­
do posible para la convivencia. Esta 
situación de caos y barbarie, derrota­
da, es sancionada y convertida, a tra­
vés del «castigo del cielo», un dios de 
arriba, en dos enormes piedras. Esta 
imagen ordenadora concluye, defini­
tivamente, con la inclusión en el reta-



to del presidente Ramón Castilla y la 
abolición de la esclavitud. Vale decir, 
el mundo de la civilización, del orden, 
de la integración a una aldea mayor; 
una aldea que se construye a través 
de una suerte de igualación 
metafórica en la idea civilización. 
Esta fue la lección de la escuela. 

Los Límites de lo Escrito 

Campo de tensiones establecida por 
otro fetiche de la escritura, simultá­
neamente territorio de disputa del ha­
bla. El problema de la escritura del 
texto oral resulta sugerente en el caso 
peruano. En 1978, los antropólogos 
Juan Ansión y Jan Szeminski 6 reco­
gieron en Huanta, Ayacucho, un tex­
to cuya matriz era la escritura de un 
relatooralcompiladoenMitos, cuen­
tos y leyendas peruanas, me refiero 
a «Huatuscalla y Ccaser». Repeti­
ción que suscita dos interrogantes: Si 
el texto se mantuvo como forma oral 
basada en la escritura o si, por el con­
trario, el texto resulta una vulgar co­
pia. El otro relato que tiene similar 
enunciación, fue realizado por un 
campesino, y se recoge en Biblioteca 
Campesina con el título de «La sabi­
durfa del más pequeño», que fue re­
descubierto en un periódico 
mimeografiado de Cajamarca y cuya 
matriz escritura! aparece en Memo­
rias del fuego de Eduardo Galeano. 
En la misma línea de reflexión se ubi­
ca el ensayo de Eugenia Quiroz sobre 
«la tres virtudes» 1 que remite a la 
escritura en un espacio más largo en 
el tiempo y recuerda tránsitos que bien 
valdrían la pena reelaborar en tomo a 
la historia del texto oral. Y en rela­
ción al texto que estoy siguiendo, en 
el curso de mis investigaciones en 
1983 encontré el siguiente gra.ffiti: 
«El compadre y la comadre la leyen­
da que ya murió». La inscripción 
mural coincide con los límites de la 
escritura y simultáneamente era de­
safió y readecuación de la leyenda 
para nuevos pobladores, sobre todo 
por que continuo-y continua- contán­
dose. Era una nueva lectura. 

El Huso de la Palabra 

La otra historia es la historia del mun­
do que existe, de la continuidades, de 
los afectos y la sabiduría del viejo para 
el joven y del joven que reinterpreta 
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según su propio hacer. Es decir, lo que 
se contaba, se relataba en el campa­
mento, entre los propios. Esa es la his­
toria que a los niños se les negó, se la 
excluyó de la escuela, de la escritura, 
que se reinterpretó como no valida, 
pues era el relato de los no letrados, 
de incivilizados, etc. Esta historia la 
voy a decir en voz -inevitablemente 
imitada por mi escritura- de doña 
Nemesia Iparraguirre: 

LACOMADREYELCOMPADRE 

Eso mi esposo me ha contado y a él 
le contaron SIIS padres, mis suegros. 
Dicen que allí antes 110 era la co­
madre y el compadre. No habían 
esas piedras. 
Tenía cuatro hijitos la comadre. Era 
comadre del compadre. Así que se 
enamoraron. Hacían sus relaciones 
ali( en el cerro, arriba ¿no? As( que 
ellos se iban a conversar. Y dicen que 
eso Dios castigó por lo que, 110 ve, 
eran compadres espirituales pué. 
Dicen que Dios los transfonnó en 
piedras. Por eso acá (!Stá el compa­
dre y acá está la comadre y los hiji­
tos están por allá, ¿ no ha visto? Eso 
también los convirtió para dar ejem­
plo de que no lo hagan. De que los 
compadres convivan así pue. A ellos 
los convirtió Dios en piedras, a las 
criaturas, a todo ... 
Dicen que fue el castigo que tuvie­
ron los compadres. Que ellos están 
vivos, no han muerto. Así decían, no 
ve que estaban vivos. Así nos conta­
ban. 
Antes, dicen, que cuando pasaban 
sonabafeazo. Pero ahora no. Dicen 
que pasan, pasan por ahí. Por el 
medio hay 1111 caminito, por allí es­
tán separados; por acá pasan. An­
tes no pasaban, decfan «vaya a con­
vertim1e en piedra». 
Bueno, s( hemos ido a mirar pue. Si 
pue, yo de lejos lo miraba. Sí. 
En las tardes de luna clarito que se 
ve el hombre que está con su pon­
cho y la mujer está vestidito así y los 
cuatro chiquitos se ve como si estu­
vieran con ropa, sentaditos están, 
así, como papitas. 
En la luna se ve. Sí pue, en la luna. 

Contado por: 
Nemesia lparraguirre ( 1917). 

Vindicación de la Historia 

Es esta versión se puede advertir la 
lógica del saber popular. De las certe­
zas que se construyen sin romper con 
la memoria colectiva Esta historia fue 
contada en el campamento y fue na­
rrada por los padres de mis padres y 
los padres de mis padres, mis tatara­
buelos que, seguramente, la escucha­
ron en el muchik y así infinitamente 
hacia atrás en el tiempo. Este relato 
con el ritual de la continuidad, de la 
preexistencia de una historia conoci­
da por los hombres y mujeres del cam­
pamento, de allí que el cuento ini­
cialmente propone la no existencia de 
las piedras tutelares. Ubica situacio­
nes de cotidianeidad en laque se rom­
pen las normas de convivencia y las 
bases de reciprocidad entre pares. Más 
todavía, en una época en la que entre 
los hombres del campamento el com­
padrazgo se había convertido en una 
de las instituciones sociales más im­
portantes para la protección del me­
nor (recuérdese la alta mortalidad in­
fantil que acompañó toda la primera 
mitad del presente siglo). Los compa­
dres en este espacio tienen la misma 
autoridad y prerrogativas de los pa­
dres, aún cuando estén vivos y asu­
men al niño/joven en caso de muerte 
o de ausencia, e intervienen -inclusi­
ve- en conflictos ulteriores ya en la 
vida adulta de los ahijados. 

No sólo ha sido una declaración de 
buena fe, fue y ha sido sobre todo una 
práctica permanente. Entonces, no se 
trataba en el universal8 de i:tJlape de 
cualquier circunstancia. Esta ruptura 
es la que provoca la ira de los dioses, 
ahora representado por «Dios» que los 
convierte en piedras. Y conversión 
significa aquí pasar de la condición 
de cultura a la situación de naturale­
za, al estado de muerte latente: las pie­
dras son vivas porque no se ha produ­
cido la muerte, por eso es advertencia 
y ejemplaridad: las reglas entre pares 
no se rompen, se respetan, se ejerci­
tan. Aquello que rompe con la lógica 
de la cultura, que veja o resquebraja 
el respeto a lugares sagrado es doble­
mente sancionado, pues 
espacialmente se trata de una huaca 
muchik. Y nos recuerda otro pasaje, 
en otro momento, la recomposición de 
una metáfora que solo está sugerida 
en el cuento: las piedras se convierten 
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en tutelares y nos recuerda inevitable­
mente esa otras historia, historia ma­
yor, por tanto, que ya nuestros padres 
recordaban con cierta nostalgia, el 
tiempo del muchik, el tiempo en que 
se perdió nuestra lengua, el hablar si­
lencioso del ciruelo y el ajetreo de la 
repunta cuando el verano y nos trae 
en est~ metafórica el recuerdo de la 
diosa tutelar: shi, si o chiman, esto es 
la luna; «más poderosa que el sol por­
que domina la noche», según el buen 
decir de los lugareños. 

Este relato oral es parte de la historia 
de la ex-hacienda Roma, de la gente 
del campamento. Habla desde el es­
pacio de los viejos antiguos y de los 
niños que reinician la vida; entre los 
que la conservan y entre quienes le 
van a dar una nueva significación en 
razón de su época. No olvida, por lo 
mismo, la continuidad, la presencia 
viva del relato oral porque al fin, como 
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dice don Eduardo Miranda: «es una 
leyenda que se trasmite, se platica, se 
conversa, de generación en genera­
ción, que hoy no se sabe si fue cier­
ta». Nos interesa, en efecto, esa otra 
historia: la propia historia del relato 
que sigue vigente en tanto que la te­
mática de la reciprocidad sigue sien­
do nexo y. referente de una colectivi­
dad que apuesta por la vida y que, 
sobre todo, a pesar de la globalización 
y del capitalismo salvaje, no ha renun­
ciado a su modesta historia. 

NOTAS: 

l. Roma se encuentra en la provincia noneí\a 
de Ascope, a 46 kilómetros de la ciudad de 
Trujillo, Perú. 

2. Veáse: ESPINO RELUCE, Gonzalo. Tras las 
huellas de la memoria (Tradición oral del Nor­
te). Lima, Instituto Nacional de Cultura - Orga­
niuición de Estados Iberoamericanos, 1994. 

3. Veáse: Folklore Peruano de Angeles Caba­
llero (Lima, 1988: tomo 1). En el Perú se siguió 
en este tema ni folclorisla argentino Alfredo 
Macedo Arguedas. 

4. Veáse: ESPINO RELUCE, Gonzalo. Ln co­
madre y el compadre (Literatura oral. relato po­
pular y modernización en la ex-hacienda Roma) 
(Tesis para oplar el título de licenciado en Lite­
ratura). Lima. Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, 1989. 

5. La hacienda noneñn en ténninos de espacio 
y sociedad eslablecía una asimetría entre la casa 
hacienda y el campamento que era donde vivía 
la peonada, braceros y trabajadores. 

6 . 
. Veáse: «D1rw,., y hombre., de H1111111t111¡:t1» 

en: Allpm1chü Plwlllri11qt1. Vol. XVI. No. 19. 
Cusco, 1982. 

7 
. QUIROZ, Eugenia.« lf1for .wcial .Y Jite/lle li-

teraria e.rcrita de 1111 relato oral cajunwrq11i1111» 
en: Hoja Naviera. No. 1. Lima, setiembre 1993; 
pp. 18-31. 

8 Entiendo por relato 1111iver.<al el texto oralque 
companen y pueden referir (y por cieno con­
tar) toda una comunidad lerrilorial y cultural. 
Sobre esa ca1egoría veáse mi Teis (Espino, 1989: 
Capitulo 11). 
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NARRATIVA 

DELAMOR 
Y OTRAS PASIONES. 

En medio de la exitosa narrativa anclada en la urbe resulta interesante encontrar vertientes, cuyo 
aprendizaje citadino no-les ha hecho olvidar sus proximidades con el mundo andino y amazónico, 
tal· como podemos leer en Edgardo Rivera Martínez, Luis Urteaga Cabrera y Antonio Ureta. 
Para la presente edición,SociedadA-nómica acoge en su páginas tres relatos de este último autor. 

Antonio Ureta Espinoza (Concepción, Junín, 1954), escritor sanmarquino es autor de Cuentos 
del Viento (1991), en ellos se podrá observa la maestría y eficacia del relato breve, en un tipo de 
aventura escritura! que no quiere ser sólo escritura sino continuidad de aquello que se habla 
cotidianamente, es decir texto con una fuerte evocación oral y una excelente precisión poética. 
Los relatos pertenecen a su libro de próxima publicación Venadita de IÁrcay. Cuentos de anwr y 
otras pasiones. (Gonzalo Espino Relucé) 

LA MADRE DEL CORDERO 

A mi tío, El Manguera. 

Hacía días que el tío llegaba de la Fundición 
sin darle cariñitos a su vieja y, además, decía: 
«Hoy no tengo hambre». 

La tía, recogida en un rinconcito, sola tenía que 
comer su pobreza, y el resto de la sopita, po­
nerlo para el gato. Pero este diablo tampoco 
quería comer, mas bien, alocado, al verlo lle­
gar, se columpiaba del saco del viejo, se apode­
raba de sus manos y, uno por uno, manjar puro, 
se lo lamía los dedos; luego, medio en juego, 
medio de veras, satanás, se quedaba enviciado 
de las uñas. 

La tía, tanto oír y andar, descubrió la madre del 
cordero: era que el tío, palomita, en la esquina 
del mercado, tenía su caserita. Ahí comía tru­
cha, con los diez dedos. 

FELIZ A MI MANERA 

El carro trepa penosamente la planicie 
andina. Elíseo viaja con una bolsa de coca y 
dos piernas que no saben de obediencias. 
Famoso y temido es el lugar llamado La 
raya. Los vientos, que son cuchillos hela­
dos, penetran hasta el ruétano de los hue­
sos. Elíseo apura en llevar las hojas de coca 
a la boca, pero el dolor traspasa su volun­
tad y le escarba una mueca en la cara. Echa 
el cuerpo atrás, la pierna derecha se atiesa 
como un palo que el pasajero delantero le 
dice !oiga, por qué patea!. Sacudido por el 
ataque se frota sin descanso. A poco el ca­
lambre abandona una pierna y se apodera 
de la otra, y entonces Elíseo la echa sin cui­
dado al pasadiw. Sus carnes van calmán­
dose lentamente, y alú la tiene, condenada 
pierna, si otra vez le sobreviene la tembla­
dera. Pero en la oscuridad no distingue al 
amparo de qué su pie comienza a entibiarse 
divinamente. ¿Será la panza bondadosa de 
algún animal? <El calor cautivo de una olla 
envuelta en gruesas bayetas?. El aliento de 
vida se ha centrado en el dedo gordo; pare­
ciera estar embocado, más bien, en el pico 
de una tetera. 
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Cuando la luna logra disolver el revoltijo de 
nubes, Eliseo lee en la calcomanía de su venta­
na: «Sr. pasajero, guarde la debida compostu­
ra. Mi educación depende de la suya». Y la luna 
también le avisa que su pie izquierdo está deba­
jo de las posaderas de una colla. Su respiración 
se hace piedra. Al menor movimiento procu­
rando retirar su desmandada pierna, la mujer 
despertará escándalo y las gigantes mercaderes 
collas acabarán con él. Intenta dormir abando­
nando su pierna a la buena. de dios, o a la de 
aquella sombra que viaja impasible como una 
montaña. Con el zamaqueo del carro su dedo 
siente ahora una cercanía caliente y húmeda, y 
una corriente de hormigas va y viene por su 
pierna atenazada por una masa carnosa que 
aprieta y luego cede, según como se bambolea 
el ómnibus. Este ingresa plenamente por una 
carretera .recta y escabrosa, a gran velocidad. 
Entonces la sombra se levanta levemente, cu­
bre con su pollera la dichosa pierna de Elíseo y, 
con una voluntad desesperada y ciega, una y 
otra vez, embiste contra el dedo gordo, lo cap­
tura con furia, y goza de él hasta sacarle-coneji­
tos. Luego, con el fingimiento de abrigarse 
mejor, lo abandona y cae muerta de felicidad. 

En un paraje de tres casuchas se detiene el ca­
rro. La gente se despereza. Elíseo va a orinar. 
Una muchacha de labios leporinos, tendida a 
su costado, la boca y los ojos abiertos, impide 
el paso de sus muletas. 

VENADITA DE LIRCAY 

Arpa y violín tejían dulces melodías y todos 
danzaban, menos tú, entregada al pasadillo de 
do rados destellos de amanecer sobre tu manta, 
recargando con púrpuras y cadmios vivísimos 
ríos carmesí, procurando el zig zag de gualdas 
y violetas, resplandor de afiebrado~ vuelos de 
pájaros, despert~r de sonrojados pétalos, todo 
surgía en trabajada comparsa bajo la magia de 
tus dedos. Te extasiaba, te bastaba, una danza 
aparte era. 

Pero a los ojos de tu secreto amante, aque­
llos realces competían sin fortuna con tu 
chompita grosella, tu faldellin de bayeta verde 
eucalipto, bajo esas humildes tramas empez.1-
bas a echar cuerpo, pata él, venadita de Lircay. 

Mas cuando presentiste que los silbos del 
violín eran solo para tí, se llenó de rubor 
chuncho tu carita pispada y ms ojos de vicm1a 
asustadísimos corrieron por el inflamado patio 
de la gran casa de Tomás Porras, tus obedien­
tes manos equivocaron el concierto de estam­
bres, hasta la aguja de plata se rebeló -<celosa?­
con un pinchazo bajo la uña. 

Dulce, persistente, el dolor de amor, 
torcacita de las quebradas de Lircay. Botón de 
sangre, florecilla «sinvergüenza». 

El parachoque del carro, dice: «Soy feliz a mi 
num:ra, y l]Ué». 

Todos menudeaban sus pasos al amor de 
las tonadas y tú ( <acaso siquiera supe tu nom­
bre?), nunca quisiste bailar con nadie: «No, no 

. >·. sé bailar», hacías decir a tu boqtúrn mentirosa. 
. _ .. Sin embargo, a los tres días, y mediando la no­

che, te levantaste sobre tus pies descalzos para 
girar, sin reír, con soberano semblante, poseída 
por la música de aquel cuidador de tus ojos, 
dueño de m respiración, amo ya de todo m ser. 
No bailabas, temblabas, como la ishana de las 
acequias al paso de la vertiente. Y cuando deci-

• 

dida estuviste por asentar tu rubor, intentando 
acompasar el despertar del amor, ay, como un 
mal designio, aparecieron tus hermanas, pasto­
ras de las alturas de Unku Cruz, certeras con la 
piedra, y los puños, y te llevaron -te arriaron­
de regreso a tu brumoso pueblo, arrancándote 
de mí, tu callado violín, como la ishana arras­
trada por la corriente. 

SOCIEDAD ~ I 



POESIA 

TROTES DEL UNICORNIO 
(Noticias breves de la literatura) 

Carrillo o la pasión por la 
poesía 

Maestro y amigo, infatigable lector de 
Garcilaso, y bebedor intachable de 
los mejores vinos. Poeta inevitable, 
narrador inconstante y sorpresivo. Lle­
ga al número cien de esa aventura 
poética que se llama Haraui y lo hace 
con el anuncio de la próxima publi­
cación de su novela Diario de 
Garcilaso Inca. Y no es para menos. 
Habría que celebrar, y celebrar-como 
dicen en mi tierra- «como dios m~n­
da». Y que mejor un acto académico 
con los propios sanmarquinos, en el 
que Francisco Carrillo se reencontró 
con su generación y sus discípulos, y 
con los nuevos muchachos de litera­
tura. El acto fue animado por el Insti­
tuto de Investigaciones Humanísticas: 
fue un momento par;t hablar de Paco 
Carrillo, desu obra, del maestro y para 
que nos hable de sus hallazgos 
garcilasinos. Este fue un encuentro 
grato entre el maestro y sus alumnos, 
entre el maestro y sus amigos, entre 
el poeta y los poetas, entre la noticia 
de la publicación de su novela y el 
número cien de Haraui, a propósito, 
dedicado a un tal Julio Masías, que 
recién en este número cien se re-des­
cubre en palabra del propio Masías, 
es decir, el poeta Washington Delga­
do. (Gonzalo Espino) 

El libro de Javier 

y claro, tenía que aparecer. y es que 
la poesía tiene en Javier Gálvez 
Zuloeta (1966), a quien dimos a co­
nocer en nuestro número de presenta­
ción, mucho de melodía hiperrealista 
y franco encantamiento del mar, es 
una suerte de retorno al mundo de la 
infancia, en esa huella infatigable que 
deja el ir y venir de las olas o lama­
gia indefinible de los mares del norte. 
Pero tal vez, donde mejor nos encon­
tramos con el poeta-menos pretensión 
literaria, más poesía- es la sección 

«Libro de Daniel» donde el realismo 
poético parece reconstruir mitos sin 
renunciar a una enunciación que rom­
pe con el descriptivismo del color lo­
cal. Imágenes y metáforas como quien 
escucha la pausa serena de la acequia 
cuando trae los recuerdos y la infati­
gable manera de una canción de his­
torias del pueblo. En librerías: Javier 
Gálvez. Libro de Daniel (Lima, Jai­
me Carnpodónico Editores, 1995). 
(Gonzalo Espino) 

Juan Vega: Testimonio de 
vida 

Hace pocas semanas, en un trágico ac­
cidente de tránsito, falleció el poeta 
Juan Vega, uno de los impulsores del 
GrupoNeón. La revistaSociedadA-
116micaofrece en su homenaje un sen­
tido recordatorio y una muestra de su 
poesía. 

De Juan recuerdo su risa, no por ser 
fácil menos agradable, sus discusio­
nes en la cafetería de Letras con 
Rubén, Miguel, Ricci o conmigo. 
Cualquier mediodía e11 la universi­
dad, después de clases. Y Los recita­
les: el afán por darle w1 perfil a la 
propuesta generacional que esboza­
ba Ne6n. El encendido por el cine y 
el teatro. Finalmente, su vocaci611 de 
justicia social y el tema Brothers in 
arms de Dire Straits haciendo de 
fondo a una conversa en casa de 
Roxana. 

Recuerdo, también, que en el home­
naje a Carlos Oliva, El ley6 algo que 
trataba de condensar todo. Iba des­
de la crisis de paradigmas a los re­
citales de poesía con cólera, de la 
caída del muro o la violencia gene­
ralizada a inicios de los noveflta, a 
las vivencias compartidas con el 
otro poeta también desaparecido. 

Por esto, creo que ambos están en­
tre nosotros, porque ni11guna vida 
queda tnmca si alimenta con s11 sa-

via a otras vidas. En definitiva 110 
somos una «generaci611 atropella­
da» o mucho menos «signada por 
la 11111e11e». Quedan los textos des­
de los que podemos intelltar conver­
tir la incertidumbre enfe. E11 donde 
J11an como un hen11ano mayor pue­
da ayudamos a conferir 1111 sentido 
a todo esto. (Raúl Angel Marfn) 

ORACION OSCURA 

Para ti 
que te ocultas tras el sol 
creando y deshaciendo el equilibrio, 
anegando el océano ilimitado de luz 
Capaz de comprimir la vida en una 
semilla 
pero inútil para cambiar el corazón de 
los hombres. 
Desencadenas 
raudales de sangre por el mundo 
desde las venas a los manantiales 
para ahogar con odio la e_spenmza. 
Prometes casi todo y cumples sola­
mente las amenazas. 
Te considero sobre todo una trampa 
Juez sediento de sumisión, de inocen­
c1a, 
Destructor de almas. 
Te considero la personificación mis­

. ma de la culpa. 
Para ti 
que nunca admites que necesitas 

· de nosotros (y esa soledad tenninará 
por aniquilarte). 
Para el gran Dios que me hacía 
temblaren la infancia 

. voy tranquilamente a su encuentro 
pam escupirle en la cam. 

Juan Vega 
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SOCIEDAD 

ROCK 

<Movida subte? 

NEBULOSA ROCI<.ERA 
Por: Daniel F. 

Entre el purismo desfasado y el ascendente rock «marketero», el autor se hace una pregunta legítima Y 
oportuna: ¿Qué es la movida, o mejor que es lo que queda de ella en la actualidad?. 

Porlogeneral,el «u11de,xround», la muchosdudanquesigaexistiendo.EI ¿QUE CHUKCH .. ES 'LA 
escena alterna, siempre ha provisto a aspecto comercial, las necesidades MOVIDA'? 
la escena oficial del lógico relevo. "marketeras" de la mayoría de esos 
Grupos que durante años estuvieron conjuntos las separan, abismal mente, 
dentro del circuito «subterráneo», de de grupos como Pení No Existe, De-
pronto saltan a la superficie y comien- sastre Social, Ilusión Marchita, 
zanadisfrutardelasbondadesdelsis- Pateando Tu Kara, De Nadie, 
tema. Irreverentes, Dogma SS, Autono­

En nuestro medio, la escena «subte» 
inició su recorrido a final de los 70s y 
principio de los 80s. Si bien el rock 
nunca fue un asunto «de masas», el 
desarrollo del mismo siempre ha se­
guido las clásicas coordenadas de-por 
un lado- lo «churretescamente» co­
mercial y, por el otro, lo alternativo, 
lo no-comercial. 

En I 985 el «boom» subterráneo hizo 
trizas todos los estudios de marketing 
y comercio con respecto a la música, 
desarrollándose, desde entonces, una 
especie de subcultura o cultura para­
lela que ha tenido en los últimos tres 
años sus resultados más bofeteantes 
y sonoros. 

DOLORES FRENETIKOS 

Pero el aparente «éxito» de algunas 
bandas locales -bandas cuyas raíces y 
orígenes son eminentemente subtes­
como Actitud Frenétika, Rafo 
Ráez, Leuzemia, Mojarras, Mar 
de Copas, Dolores Delirio, Com­
bustible, La Liga del Sueño, Radio 
Criminal, Zopilotes, G-3, entre 
otras, no ha hecho que la movida crez­
ca o saboreé ese «éxito». Al contra­
rio. De todos los mencionados solo 
Leuzemia y, tal vez, Combustible o 
Rafo Rácz, siguen ligados a esa mo­
vida que los vio nacer. Una 'movida' 
demasiado abstracta, demasiado des­
organizada, demasiado romántica si 
quieren pero tan mal llevada que 

mía, Melchor Malo, Vacío, Los 
Antipátikos, Los Rezios, Ratas, Los 
Imperdibles, Anal Vomit, Psicosis, 
Rupturas, SdH, Kranium, 
Stupefacientes, etc, etc. 

Pero hay otro sector dentro del circui­
to paralelo que no esta entre los 
«exitosos» pero tampoco es participe 
de la movida como 'cosa conjunta' y 
más bien se desarrollan sonora y 
vivencialmente, al margen de ambas 
y en solitario, como los Ccnuas, Tex­
turas, Resortes, Kaos & Desorden, 
Los Criollos, Tres Al Hilo, Insumi­
sión, Carnaval Patétiko, Futuro In­
cierto, Ultimo Refugio, Los 
Mamani, Disinter, Desisión Final, 
Azules Moros, La Sonora del Am­
paro Prodigioso, etc, lo cual no qui­
ta que algunos de ellos firmen por al­
guna productora y pasen a engrosar 
el staff de los «notorios» y «notables» 
del jet set «subte». 

Y es justamente esta última posición, 
la de actuar y desarrollarse casi en so­
litario, la que esta primando dentro de 
la escena paralela. Muchos están pre­
firiendo «no enredarse con nadie» 
(claro, sin desligarse de sus respecti­
vas productoras, .. ni huevones .. ) y tra­
tar de seguir con sus trabajos con 
menos ataduras de tipo «colectivo» 
que, en cierta forma, por huevadas de 
censura y auto censura, terminan li­
mitando el aspecto musical. 

Nos quedaría entonces por desentra­
ñar ¿qué es La movida actualmente?, 
o, para ser un poco más punzante¿qué 
es lo que queda de ella en la actual i­
dad? 

Dentro de lo que es el underground y 
lo que representa, el paskín subte «Ta­
rántula» expuso algunos conceptos: 
« .. el rock subterráneo es la música 
de compromiso social y político que 
se desenvuelve al margen de los ca­
nales comerciales, manteniendo una 
total autonomía con respecto a sus 
producciones y una relación estrecha 
entre la música y el ambiente socio 
político en el cual el músico actúa, de­
sarrollándose como una alternativa o 
como opción a la música comercial y 
a toda la industria de la cultura en ge­
neral» 1. Pero más adelante reconoce 
que disociar al rock « .. de su·condi­
ción de objeto para consumo, a estas 
alturas, es más que inútil..»2. Y este 
punto, el de convertirse en objeto 
<<para consumo» es el centro de mu­
chas de las discusiones más acalora­
das. La aparición de, primero, 
«Eureka Records» y luego «Navaja 
Producciones» aceleró el proceso de 
difusión y posterior comercialización 
de varios grupos de origen subterrá­
neo, acentuando aún más las diver­
gencias entre los mismos subtes. 

EUREKAS NAVAJERAS 

Pero tanto Eureka como Navaja no 
llegaron a cumplir con lo prometido. 
Eureka, luego de un buen comienzo, 
terminó por quedarse en la inacción 
y el letargo, no renovando su staff de 
grupos, o sumando algunos franca-



mente abominables y sin ningún otro ABSTRAKTAS dancia de conjuntos, nombres y per-
derrotero que el de tratar de vender ABSTRAKCIONES sonajes, produccion~ y pre produc- 53 pura y asqueante pacharaquería. Con ciones, es mucho más confuso que en 
Navaja también se tuvo un buen ini- Pero el hecho de que los grupos de la cualquier otra época en su ya larguita 
cio, desinflándose, luego, al conocer- 'movida' estén en estos momentos to- existencia. Parece que mientras más 
se sus verdaderas intenciones: apro- talmente opacados por aquellos con- pasan los años, más confusión se ge-
vecharse de una movida y de un mo- juntos «consagrados», no es para ne- nera. 
mento como el actual, donde lo «al- gar su existencia. El rock under, la La ausencia de comunicación entre las 
temativo» esta «de moda». Tanto música subterránea existe y subsiste bandas, el eterno fracaso de la 
Eureka como Navaja esperan en sus bajo los más diversos ropajes. En el autoorganización, las contradicciones 
oficinas a que los grupos se acerquen anterior número de 4<Sociedad y las eternas luchas intestinas, han de-
con su material terminado. No hay Anómica», Rafo Ráez nos habla de jado un cuadro totalmente caótico y 
ninguna búsqueda, ni ningún rescate la industrialización del nuevo rock que, por momentos, no se le encuen-
a las verdaderas expresiones urbanas local, y que el nuevo paradigma en tra ni pies ni barriga. Muchos de los 
y citadinas que se amontonan en los estos 90s era el individualismo 3• Y grupos subsisten de manera casi he-
tumultuosos y obscuros conciertos y es justamente ése individualismo la roica. haciendo sus conciertos a pun-
recitales under. Simplemente NO LES característica más notoria en todas ta de pulmón, ganas y mucho cora-
INTERESA. Sólo llegará a concitar (TO-DAS) las bandas subterráneas zón. Sobre todo en los conos y en zo-
su atención cuando alguno de esos ( consagradas o no). Las pocas que ac- nas como Villa María o San Juan, 
desconocidos comiencen a atraer a un túan en bandadas, también están con donde la movida tiene aún rasgos que 
montón de público y puedan ver en esos rollos que ya no son ni elitístas recuerdan a lo ocurrido en aquellos 
ellos el filón comercial que tanto an- siquiera. Atacando a otras bandas de solidarios días de 1984/1985. Otros 
helan, para, recién ahí, buscarlos. Es «vendidas» solo porque así obtendrían prefieren el circuito de pubs 
en ese punto en que tanto Navaja alguna atención, o tildando de «trai- barranquinos o miraflorences, no solo 
como Eureka no se diferencian en dores» a quienes graben un demo por- por la fácil afluencia de público, sino 
nada de cualquier otra empresa que « . .la música no debe venderse» .. por que las condiciones en varios de 
discográfica oficial. Lo ocurrido en- Si vamos a buscarle un concepto o una estos lugares (sobre todo en el pub 
tre Navaja y el grupo Leuzemia es definición a ese sector de la movida «Mas Allá») son más que convenien-
un claro ejemplo de ello. Navaja vio subte actual, podriamos decir que se tes tanto para el público como para 
en Leuzemia un grupo con un poten- trata de «..grupos que deambulan los grupos. Cosa que muchos 
cial enorme para hacer dinero. Pero sin ton ni son, buscando que en- «disque» <<radicales» no terminan de 
se estrellaron con que Leuzcmia se- frentarse con lo primero que le sal- entender. 
guía siendo el mismo y desfachatado ga al pru;o, cuya característica más 
grupo amateur de toda la vida. No se notoria si bien sigue s iendo la Esa nebulosa, ese magma difuso que 
habían «profesionalizado» y no se ha- anticomen:ialidad y una negación es el rock subte actual tal vez se acla-
bfan convertido en los «serios» y total al mercado cultural, dejarian re en un par de años, cuando, por un 
aburguesados rockeros con los cua- un poco de negarlo si les cayera un lado, a\guno(s) de los grupos «consa-
les Navaja está acostumbrado a tra- buen contrato que incluya sesiones grados» tengan la fuerza suficiente 
tar. Solo como dato, en un concierto de grabación pagadas, harta publi- como para seguir solos, desligándose 
de Leuzemia organizado por Nava- cidad y ensayos asegurados ... » .. de sus productoras e iniciando el ca-
ja en el Sargento Pimienta de Ba- Pero no seamos tan malos. No todos mino autogestionario -que es la pro-
rranco, los leuzémicos hicieron entrar andan en esos desquiciados y contra- puesta original- y que, por otro lado, 
gratis a mas de medio centenar de gen- dictorios pasos. Bandas como PTK los llamados grupos «radicales» (si no 
tes, sin contar con sus «invitados per- (Pateando Tu Kara) podrían ser gran- terminan en la cárcel o llegan a con-
sonales» y con los que hacían entrar des estrellas si quisieran, o los Perú vertirseen las nuevas vedetts) tengan 
por la puerta de la pollería. Para esa No Existe cuya propuesta musical las ideas un poco más claras, menos 
fecha Navaja quiso poner como gru- sobrepasa cualquier intento anterior contradictorias, se dejen de huevadas 
po de apoyo a sus patrocinados los dentro de los esquemas del punkcore e inicien -sin prejuicios ni cojudcces-
Radio Criminal, pero los Leuzc.mia o del hardcorepunk. Los Azules Mo- el camino hacia la verdadera meta: la 
chotearon la propuesta y pusieron a ros son otro ejemplo, quienes partien- contracultura, asumiendo el compro-
los debutantes Criollos y la presenta- do casi gemelamente con los Dolo- miso social que le corresponde al ar-
ción en sociedad de un grupote des- res Delirio y casi por los mismos ca- tista, al verdadero artista, cuyo rol so-
conocido para esa gente como minos sonoros, no han llegado a ga- cio-polftico-cultural ha sido descuida-
Pateando Tu Kara. Resultado: un nar el mismo reconocimiento que sí do e ignorado por una muy buena 
Sargento repleto, pero en contabilidad le han dado a los Dolores. Y no es parte de la mancha subte. 
solo habían casi 400 personas. Un por una asencia de talento. Ni hablar. 
grupo así no le iba a reparar muchas NOTAS: 
ganancias a Navaja y terminaron sa- FORATTA 1. º'Pn' comcnZlll', divnglll'emos·. En: 

cándolos del staff «disque» por «in- Tura111u/11 N" O, p. 6. 
2, /bf,/, p.8. 

compatibilidad de ideas» ... En fin, el panorama actual de los gru- 3.' •De Reye.,. Rdez _y Otra., M,widar», en: St1-

pos subterráneos, a pesar de la abun- cittl11ú Amímicu, Lim:t, N• O: p.42. V~ 
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César N , vocalista 
de Combustible 

ROCK 

SIN MIEDO A IA VIDA 
lmpe11érrito y escéptico como la mayoría de sus coetáneos, César N es ya uno de los más activos «subtes» 
de la. generación que hoy encueran nuestra plúmbea ciudad, aún cuando el mismo no cree en vacas 
sagradas. En la siguiente entrevista entregamos ( sin censuras) las opiniones e irreverencias de este joven 
músico. 

Un clásico en los Noventa 

Un sábado oscuro, iluminado por al­
gunos tarros que preparan el ambien­
te de fin de semana. Un escenario, la­
bladillo o lo que se pueda semejar a 
ello. Guitarra, bajo y batería 
preinstalados. Entre la gente, un per­
sonaje sobresaliente amenaza presen­
tarse y culminar con la espera. Vesti­
do a los SO's con casaca de cuero, 
agotada por el súper uso -y por los 
años-, un polo oscuro y un jean clási­
co «al talle», acabado tal vez por las 
faenas rockeras, que no asegura si al­
guna fue blue. Frente al micrófono, 
la gran estatura que en ninguna dan­
za alterna o independiente pasaría des­
apercibido. Cesar N y su banda Com­
bustible emulando un rock basado, 
según ellos mismos, en sus orígenes, 
pretenden responder porque « ... Eva 
María se fue ...... ». 

Movida o no movida 

Yo creo que 110 existe -dice César, al 
referirnos a una movida a la que to­
dos hacen mención y de la que mu­
chos ahora quieren ser corazón. Pero 
¿qué es movida rockera? ... es cuan­
do los gnipos mantienen buenas re­
laciones entre ellos o si hay discu­
siones se manejan con al111ra, o si 
hay acciones más o menos 
sincronizadas en cada distrito. Tal 
vez pueda haber existido el/lre el 84 
y el 86. Son pequelias células de tra­
bajo que se re1Í11e11 por su afinidad 
ideol6gica, musical o filial, amisto­
sa. La IÍnica geme que tiene una 
i11terrelaci611 como para 111a11tener 
1111a movida es la geme ami gua, por 
ejemplo Eloi de Kranium, que es 
gnipo metalero en espaiíol y toca 
hace 1111 1110111611 de alios, Daniel F., 
R. Rael. con Pi ero Del Pueblo. O sea 

nosotros podemos sentamos en una 
mesa a conversar y como las huevas, 
po1TJ11e es gellte que hace diferentes 
estilos , vive en diferentes distritos 
aislados, pero tienen una 
illferrelaci6n. Si la gente organiza­
rá conciertos autogestionarios en­
tre todos los grupos y hubiera 1111a 
si11cro11izaci6t1 de que se ayuden, se 
den la mano, hubiera solidaridad, 
apoyo, cordialidad, que la gente 
a11tigua apoye desinteresadamellle 
a la gellte nueva y la nueva le diera 
su respaldo desinteresado también 
a la gente a11tig11C1 estaría bie1i, pero 
aquí grupo nuevo que apoya a gru­
po viejo es cola de rat611, h11ele pedo, 
cosas por el estilo; grupo n11evo que 
sale, se computa la cagada. Había 
un miedo a «institucionalizar» la 
onda. 



Sólo recuerdos de la persona. El arte es arte, es libre, menos unos quince años luego de ello 
por momentos apostando por lo indi- tal vez podamos contar con alguna 55 César aún puede rememorar aquella vidual, por otros por lo social o políti- buena mancha rockera a lo «barra 

época en que cambiaron las cosas para co. Muchos por algún momento en- brava». 
la escena local. No había ni mierda tendimos este espacio en relación di-
de rock, había cojudeces, todo el mun- recta como una opción, que la temá- Misión imposible: Ser músico 
do cantaba en inglés y si alguno can- tica debería depender de una coyun-
taba en español era porque Miguel tura, de las necesidades, pero César Para todo músico es difícil serlo, es 
Ríos y Charlie García aparecieron en nos afirma lo contrario: los temas jodido. Pero es el subte tal vez el más 
las radios, ahí recién comenzaron Frá- dependen de la intenci6n de las per- sufrido, la vemos pero en cuadritos, 
gil y otros, y era gente bien cerrada, sanas, o sea la temática no puede pero es lo que nos gusta. A pesar de 
era una élite. Entonces como alterna- definirse como. radicalidad o como los comentarios César se sigue ubi-
tiva a eso apareció el rock subterrá- blandura. Es la intenci6n de los su- cando como rockero subterráneo, 
neo, que en realidad es verdadero jetos. _aunque me digan que tll ya 110 eres 
rock, es el primer grito claro que es- porque has salido en televisi6n, aun-
cucho derock'n rol/. Made in Perú que los dogmas y leyes, los manda-

mientas del rock subterráneo digan 
Pero no era tan sólo ruido Para el rock local sus posibilidades que no soy, yo si me quiero ubicar 

dependen básicamente de las «produc- en este contexto como subte. Pero es 
Algunos grupos emprendieron una toras» de rock,debería haber más de el estilo de vida lo que en realidad de-
búsqueda, querían «ampliar su fun- l O, depende de ellos y de la disposi- muestrami letra, tenerimgrupo, mi 
ción histórica». En los años 84-86, ci6n que tengan los medios de co- actitud, lo que yo transmito; mi 
tiempo de Zcuela Cerrada, Narco- municaci6n para abrir sus puertas modo de vida viene, nace y tiene una 
sis hubo cierta sector de la movida a las nuevas tendencias; así como sola venda que es el rock'n ro/l, es 
que se recontra pego a lo político, «El venao» cala en las masas y lle- tal vez la esencia del rock tradicional 
al borde del dogmatismo, hubo un ga a niveles masivos, la hembra esa antiguo, todo el desenfado, el 
compromiso político que tenían y del «premio mayor» llega a nivel antiautoritarismo, la libertad, las rup-
creo que lo asumieron. Como Euta- masivo, si el rock aqu( tuviera ese turas con los convencionalismos so-

. 11asia, que de una 1, otra manera poder de difusi6n, obviamente su ciales, mi modo de vida 110 se ajusta 
concitaba la atención de esa época. convocatoria sería mayor, pero para al modo de vida estándar y eso es 
Compromiso que no existe hoy. De ello es necesario que los grupos, si en jodido. La sociedad jode mucho. Yo 
hecho que ahora hay conciertos, hay algún momento tuvieran su oportu- me voy a un punto «tu propuesta es 
productores, hay disqueras, pero no nidad, mantengan sus términos, su tu vida, tú eres la propuesta», la gen-
hay compromiso, es simplemente la postura, su actitud, manteniendo su te sigue apuntando que somos seres 
repetici6n. esencia, su propia mística, su pro- supuestamente insociables: «Qué su-

pias letras, su propia manera de ser cios, por qué no trabajan, son unos 
Pero entonces ¿qué significa la arre- y al día siguiente 110 caigan en la vagos que no asumen responsabilida- " ... mi modo de 
metida veterana?. Tal vez la prese11- posici6n de no conozco a nadie, así des, no son personas decentes, son el vida no se ajusta 
cia de grnpos viejos, sea un poco el habría posibilidad de hacer moví- peor partido par~ cualquier mujer, 

al modo de vida ejemplo, la vitamina para que los da. etc.» Es sentir la pegada de dureza por 
grnpos nuevos sigan. En cambio los la opción elegida, pero para mi es estándar y eso 
grupos que hoy se organizan son gen- La formula perfecta más duro seguir el modo de vida es jodido. La 
te que quiere expresarse y otra gen- estándar, para este rol de vida hay sociedad jode 
te que no puedo defin ir quien es Así como cuando se señala ciernen- que tener huevos, porque hay gente mucho". 
quien, se lanza porque hay más fa- tos necesarios para armar o preparar que tiene como 38 años y anda con 
cilidad para grabar con una algo, César fija lo imprescindible para una pelucaza por la calle, yo uso 
disquera, hay mayores posibilidades hacer una movida (tomen nota). Pri- pelo corto, pero tengo otro tipo de 
de tener billete, de ser famoso. mero depende de la chamba que pelucas por otros sitios que hacen 

hagan los productores rockeros ( en- que me jodan también, no hablo de 
Nueva gente: ¿Nuevos temas? tiéndase rockeros auténticos) que lo sexual hablo de ideológicas, hay 

tengan interés por Ullfl movida de gente que se esta exponiendo que 

La presencia de nuevas bandas no sig- rock Segundo, de la disposición que lo jodan en la calle, no sé si habrás 

nifica necesariamente un cambio en tengan los medios de comunicaci6n visto «Busca,ulo mi destino» con 

temas la temática no tiene nada que masivos. Tercero, de que los grnpos Jane Fonda, de la moto y el córtate 

ver, afirma N. Como antes hay grn- rockeros, sin dejar de ser profesio- el pelo, lo cito acá porque hay que 
pos con lisuras, sin lisuras, poéticos, llflles mantengan su actitud, su ho- tener valor, hay que tener huevos 

oscuros, románticos, no románticos, nestidad, su autenticidad rockera. Y para salir con casaca negra con re-

etc. cuarto, que sean solidarios entre sí. maches a la lleca. En mi esta arrai-

Y es que el arte no esta sometido a Si esos factores se cumplen, nos ase- gado ese modo de vida. 

dogmas, a que tenga obligadamente gura una movida, como la de Argen-
que estar muy aparte del individuo, tina, para ello tendrá que pasar más o César un ex-estudiante de periodismo V~~ 
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"Si la gente 
organizará 
conciertos 

autogesüonario 
entre todos los 

grupos y hubiera 
una 

sincronización 
de que se ayu­
den, se den la 

mano, hubiera 
solidaridad" 

" ... la temática 
no puede 

definirse como 
radicalidad o 

como blandura. 
Es la intención 
de los sujetos". 

SOCIEDAD 

de la Bausate y Melll, que no culmi­
nó, vive con sus padres pero afirma 
no ser el «prototipo de mantenido», 
no soy un lumpen, pero lo que tengo 
de la familia es casa y comida, el res­
to me las veo yo, de ahí ya no puedo 
contar más porque me he atrevido a 
vivir a mi modo. Tiene además un rit­
mo propio, diferente tal vez a lo que 
muchos estamos acostumbrados y que 
es difícil de llevar .. mi vida es un poco 
música, es libre, placentera y agitada 
y un poco traumática por momentos, 
por estar haciendo estas huevadas. Bá­
sicamente ensayar, componer, apoyar 
en el concierto que voy a tocar, apo­
yar a alguna gente que organiza con­
ciertos, alguna entrevista, mover pren­
sa, meter arreglos. Sí tengo una com­
pañera estoy con ella, la paso bien y 
tranquilo, ... son pocas horas de las que 
dispongo. 

¿ Qué buscas César .. ? 

... .Impulsar, crear cierta conciencia, 
sensibilizar a la gente sobre todo lo 
que ocurre en su contexto. El artista 
siempre esta ligado a la coyuntura, a 
lo que te rodea, al medio, al entorno, 
entonces tiene que sensibilizar a la 
gente y crear cierta conciencia. Impul­
sar a la gente hacia 1a búsqueda de 
una libertad. Que la gente se anime a 
hacer música, que quiera hacer una 
revista, una escultura, o cualquier otra 
cosa. La gente joven mata su propio 
yo, lo elimina para así poder de igual 
manera crear, edificar un propio yo 
en función al contexto social, en fun­
ción a quedar bien con la gente, es un 
poco gastado lo que voy a decir, pero 
nadie se atreve a ser uno mismo, es 
jodido, los rockeros quieren ser uno 
mismo. 

El rock llega a un público juvenil y 
aún público que, aunque ya no es jo­
ven, tiene el espíritu juvenil y es 
rockero -»los rockeros nunca enveje­
cen»-, envejecerán físicamente, pero 
no ideológicamente. Lo que se trata 
de impulsar a la gente, a los viejos a 
que mantengan vivo su afán de bús­
queda de libertad; seque es una locu­
ra, se que es una utopía, pero que se 
mantengan, y a la gente joven impul­
sar a la búsqueda de libertad, a la bús­
queda de su propia vía, atreverse a 
vivir a su modo y en su propio con­
texto, atreverse a desafiar a las 

ROCK 

huevadas que hay acá. Pero la prin­
cipal traba del rock es la crisis econó­
mica, que se describe en una expre­
sión «paternal» muy común «mira 
hijo este es mi casa, acá mando yo, 
haces lo que yo te digo o sino te vas .. », 
no tienen otra alternativa que acoger­
se al patriarcado familiar, pero por lo 
menos que mantengan su espíritu 
vivo, ese deseo de querer ser libres, 
de querer buscar más. 

Pero la búsqueda de César aspira a 
otras cosas más: ... promocionar el 
Tripas -su último cassette- recuperar 
presencia, y voy a moverme al nivel 
subterráneo rockero como mierrrda, 
y también me interesa no descuidar y 
llegar a un público que no sea subte­
rráneo y tocar a todo nivel, tocar, to­
car y tocar, y a ver que pasa con esa 
producción. Mientras tanto un nuevo 
proyecto musical se asoma para Com­
bustible a más tardar en Enero del 

. próximo año este saliendo su próxi-
ma producción que aún no tiene titu­
lo, va ser una mezcla de la fuerza y 
temática del volumen I con la varie­
dad y calidad de sonido del volumen 
II. 
Como una especie de frasco chico, 
César tiene en mente sacar otro cas­
sette, en simultaneo con Combustible, 
que se va a llamar «César N.: Un 
polvazo personal». César N y la Ban­
da Perdida, con su proyecto personal 

por la temática, presenta una mitad 
de temas depresivos, densos; y la otra 
mitad más vital, movida, fuerte y enér­
gica; lanzará temas como «y dicen que 
soy un vago», «voy a morir en mi ley», 
«hasta siempre, el sueño se término», 
y como señala el mismo César no será 
un boicot a sí mismo, no me voy a 
meter cabe, ahorita el camino esta re­
corrido con Combustible y voy a 
chambear con Combustible y quiero 
mover eso. Si en Combustible saco 
esos temas, Combustible va perder 
contacto con la realidad, con el con­
texto, y va perder su carácter 
generacional de respuesta que gene­
ran canciones como «la radio debe 
comprender», «asesinato provocado», 
entre otros. 

Bien, finalmente no existen hierbas, 
ni conjuros suficientes, sólo nos que­
da la espera y la chamba sincera de 
quien anhela se pueda ... evolucionar 
como para formar un movimiento 
sólido que no signifique solamente 
movimiento de moverse, sino una 
movida de rock con gente que seor­
ganiza, un encuerado que seguirá su­
biendo a micros y colectivos en direc­
ción a algún concierto en donde to­
car, que mantenga vivo su espíritu 
rebelde. 
(Entrevista y edición: Miguel 
Lévano) 

1 Q'TAL INCIDENi;EI 

1ral:,ajar con grup,oa n,conocidoa ea lal:,or fácil, pue­
de haats aer un «t;uen negoolo», pero hacerill!> con 
gll'upoa «chlcoa'> de la escena local ea chaml:,a 
r.eoontra tranca. lncfdente Produoofone6 ae pr:eae11-
ta como un nuevo espacio de fomento del roek 
cltadlno. Productora iJe GOnclertoa que promete apo'­
yar y difundir a rtoaoa los grup,oa, algunos conooldoa 
y otroa nuevos, evitando laa argollas y aln crear 
efiftentamientoa. la gerencia ejecutiva n,cse en Car­
loa Huamán, máa oonoeldo cam@ Qharlle. Deade este 
tabladlllo lea deaeamo» lauel'ltel, eap,erando cumf?.lan 
con lo prometido. 
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CINE 

10 años de la Filmoteca de Lima 

CONSERVANDO IA MAGIA 
DE IA LAMPARA 

Por: Ricardo Bedoya 

Con la discreción propia de las obras más dignas, la Filmoteca de l.ima viene cumpliendo una década 
de existencia. Con tal nwtivo Ricardo Bedoya, subdirector de esta importante institución cultural, nos 
presenta los esfuerzos que despliegan cotidianamente para que la «lámpara mágica» -tal como Fellini 
llamaba apropiadamente al cine- nos siga deslumbrando. 

En julio de 1986 nació la Filmoteca 
de Lima, como producto de un con­
venio suscrito entre el Patronato del 
Museo de Arte de Lima y la Funda­
ción del Banco Continental para la 
Educación y la Cultura (Edubanco ). 
El objetivo de su creación fue preser­
var y difundir el acervo cinematográ­
fico en peligro de desaparición o des­
trucción física. 

Hasta entonces, sólo dos instituciones 
se habían propuesto semejante labor. 
La más importante fue la Cinemateca 
Universitaria del Perú, fundada en 
1965 y dirigida desde entonces por 
Miguel Reynel Santillana. Esa 
cinemateca logró hacerse de un archi­
vo importante, no tanto en cantidad 
cuanto en calidad. Sin embargo, su 
existencia siempre se vio complicada 
por falta de recursos económicos, que 
la limitó en su capacidad para adqui­
rir copias y ampliar sus actividades. 

La otra institución, llamada 
Cinemateca de Lima, se fundó en 
1980 y al cabo de poco tiempo per­
dió toda continuidad en su labor. 

La Filmoteca de Lima, desde su fun­
dación, ha estado dirigida por Isaac 
León Frías. La coordinación y geren­
cia de la institución la desarrolla Nor­
ma Rivera. En la actualidad forma 
parte de la Federación Internacional 
de Archivos de Filmes (FIAF). 

Según se determinó en el documento 
de su constitución, la Filmoteca de 
Lima desarrolla dos actividades pa-

ralelas. La más notoria y pública es 
la exhibición fílmica. Diariamente, en 
el auditorio del Museo de Arte se pro­
yectan películas de todas las épocas y 
de todas partes del Mundo. En sus 
primeros diez años de existencia se 
han proyectado cerca de dos mil qui­
nientos títulos distintos. Algunas de 
esas cintas son de propiedad de la 
Filmoteca, mientras que otras son 
arrendadas a las distribuidoras comer­
ciales que funcionan en Lima o for­
man parte de ciclos itinerantes que 
traen al país las embajadas o institu­
tos culturales. En todos los casos, las 
películas son programadas formando 
parte de ciclos orgánicos que se orga­
nizan en tomo a un autor, un género, 
un tema común o una producción na­
cional. Algunas veces los ciclos pre­
sentados se acompañan con catálogos, 
«programas de mano», exposiciones 
de afiches, muestras fotográficas, y se 
complementan con charlas o mesas 
redondas en las que interviene direc­
tores, críticos o especialistas diversos. 

Esa es pues la labor «visible» de la 
Filmoteca, ya que de puertas adentro 
se realiza una actividad no menos im­
portante. Es la labor de archivo y con­
servación que es la que justifica la 
existencia de una institución de este 
tipo, pues la exhibición de películas 
es tarea que cumplen también algu­
nas otras instituciones. 

En efecto, la exhibición llamada cul­
tural, de cintas de calidad o de interés 
extraordinario, la mayor parte de ve­
ces, de películas premiadas en festi-

vales o marginadas de los cin:uitos co­
men:iales, es tarea de loscineclubes o 
de las «salas de arte y ensayo». En 
ellas, por ejemplo, se admiran y se 
discuten los valores de una cinta de­
terminada 1, pero su labor no se ex­
tiende necesariamente a las labores de 
conservación, aunque algunos se ha­
yan interesado por cumplir labores de 
archivo de un limitado número de co­
pias. 

Una Filmoteca, en cambio, no se con­
cibe sin un archivo fílmico, que se 
mantiene y se amplía, se conserva y 
se enriquece y que es parte indispen­
sable de su patrimonio institucional. 
Una filmoteca no necesariamente con­
serva una película para luego difun­
dirla ante públicos diversos. La con­
serva, en primer lugar, porque hay que 
salvarla del deterioro inevitable del so­
porte filmico, que se corrompe y aca­
ba destruyéndose con el tiempo. Lue­
go, sólo luego, la filmoteca se preocu­
pa de exhibirla, siempre y cuando la 
cinta esté en condiciones para ello. 

La Filmoteca de Lima cuenta con un 
acervo que bordea los dos millares 
de títulos. Son cintas de varias nacio­
nalidades y no todas ellas forman 
parte de la crema y nata de la historia 
del cine. Pero eso no importa, porque 
junto a los clásicos indiscutibles una 
filmoteca está en deber de conservar 
películas que tal vez el futuro vea con 
otros ojos. 

El francés Henri Langlois, director de 
la Cinemateca Francesa, sentó algu-
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CONTRA EL CONSUMO 
Y ALCOHOL 

LA Comunidad Terapéutica Ayuda en Acción co11 si, Centro de Reha­
bilitación ubicado a la altura del kilometro 41.5 de la antigua Pana­
mericana S11r, en el bello balneario de la Playa El Sifencio, ófrtce el 
servicio de ayuda al tóxicodependiente (adicto), contando para ello 
con un programa terapé11tico profesionalizado, en el que participan 
médicos-siquiatras, sicólogos, socioterape11tas y asesores; los que 
asegura11 u11 tratamiento de alto nivel co11 grandes probabilidades 
en la rehabilitació11 y reinsen:ión social del adicto. 
Para llegar a nuestra instih1ción sólo tiene que llamar al teléfono 

461-8409, o acudir a la oficina situada en el Jr. Sucre 389 San 
Mi uel, donde será atendido con la seguridad y reserva del caso. 

nos de los principios básicos de la ac­
tividad archivista en el campo del cine. 
El fundó la célebre Ci11ematéq11e 
Francaise el 2 de setiembre de 1936. 
Desde entonces cumplió una labor 
de recolección de títulos di versos, de 
clasificación y archivo. Cuando la si­
tuación política se hizo difícil en Fran­
cia, la labor de Langlois se tomó in­
dispensable. Rescatando películas que 
corrían peligro bajo la censura de la 
tropas alemanas de ocupación, com­
prando cintas valiosas en los merca­
dos de pulgas, recibiendo en depósito 
todo ti pode filmes, Langlois logró or­
ganizar una institución modelo, que 
supo combinar la custodia, la restau­
ración y la difusión. Son esos mismos 
principios los que informan la labor 
de la Filmoteca de Lima y de muchas 
olras en todo el mundo. 

Así, uno de los objetivos centrales de 
la Filmoteca es la preservación de todo 
el material fílmico de origen perua­
no. Cortos y largometrajes, películas 
documentales y argumentales, mudas 
o sonoras, en color o blanco y negro, 
cintas de acabado profesional y filmes 
caseros. Todas las cintas registradas 
en el Perú sobre soporte fotoquímico 
son «blancos» apetecidos por los con­
servadores de la Filmoteca Y no sólo 
para archivarlas. Cualquier película 
peruana que tenga las condiciones 
para ello puede ser restaurada, como 
se hizo en 1995 con Yo perdf mico­
raz611 en Lima, cinta muda filmada 
por Alberto Santan¡l en 1933. 

Restaurar una película significa dar­
le una segunda vida, removiendo las 
escorias que se le han adherido por el 
paso del tiempo o por los descuidos 
en su conservación. Tarea que adquie­
re cada vez mayor importancia, la res­
tauración es cara y compleja, pero la 
Filmoteca de Lima se encuentra em­
peñada actualmente en un programa 
que permita a los espectadores perua­
nos conocer algunas de las películas 
que se hicieron en el país en los años 
treinta y cuarenta. Esa es, sin duda, la 
mejor manera que tiene la Filmoteca 
de Lima para celebrar el inicio de su 
segunda década de vida. 

NOTA: 

I. Según la. tradición fundada. en Francia por el 
crítico y escritor Louis Dclluc. que formó el pri­
mer cineclub de la. historia. un 12 de junio de 
1920 en la. «snln de :irte». 
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EVENTOS 

REENCUENTRO DE DOS Ml:JNll>OS 

Cajamarca, lugar del primer 
encontronazo entre dos mundos, lo 
fue también para el reencuentro de 
los sociólogos peruanos. En esta his­
tórica ciudad se desarrollaron entre 
el 28 de noviembre y el 2 de diciem­
bre el m Congreso Nacional de So­
ciología y el I Simposio Internacio­
nal de Sociología. Ambos eventos 
organizado por la Escuela de Socio­
logía de la Universidad Nacional de 
Cajamarca y el Colegio de Sociólo­
gos de la Región Nor-Oriental del 
Marañan, siendo presidido por el 
Decano de la Facultad de Ciencias 
Sociales de esta Universidad, el so­
ciólogo Telmo Rojas. Los temas tra­
tados se organizaron a partir de cua­
tro ponencias centrales: «Retos Ac­
tuales de la Teoría Sociológica», 
«Tendencias de la Sociedad Perua­
na», «La Sociología como Ciencia 
y Profesión>► y, finalmente, «Moder­
nización y Alternativas de Polfticas 
Sociales». 

Dos congresos han precedi­
do este último: el primero en 
Huacho (1982) y el segundo en 
Arequipa (1987) y como se pude 
ver, este último a casi diez años de 
distancia del encuentro arequipeño. 

La apertura del evento estu­
vo a cargo de Orlando Plaza con el 
tema: Retes actuales de la twrfasocio­
Mgica, realizando una descripción 
apretada y consabida de la historia 
de la sociología. Tendencias de la so­
ciedad pe-mana, ponencia de Julio 
Cotler, fue la que elevó el nivel del 
certamen. Los comentarios y obser­
vaciones, sin embargo, no estuvie­
ron al nivel esperado, lo que permi­
tió que Cotler produjera una répli­
ca incisiva y lapidaria, verdadera re­
primenda ( como de costumbre) a 
sus ocasionales cuestionadores. 

Pero quizás, la ponencia más 
polémica y comentada, fue la de 
César Germaná: Li sociowgía como 
ciencia y profesián, al punto que sir­
vió para reavivar el viejo debate so­
bre el rol de la sociología, y casi 
escindió al Congreso en dos secto­
res. Sus observaciones sobre el plan 
de estudios de la Escuela de Socio­
logía de la Universidad Villareal, 
afirmando que se trataba de un buen 
plan curricular, pero no propiamen­
te de una disciplina como la socio­
logía, provocó los encendidos co­
mentarios de Rosario Giralda (U ni-

versidad Villarreal), a las que se su­
maron Telmo Rojas (Universidad 
de Cajamarca) y los otros miembros 
de la delegación villarrealina, quie­
nes terminaron solicitando a los or­
ganizadores una mesa especial para 
explicar los objetivos de su plan de 
estudios, para así intentar una res­
puesta a los serios reparos hechos 
por el profesor sanmarquino. Según 
algunos comentarios, los cuestiona­
dos se vieron obligados a «quemar» 
neuronas toda una noche para res­
ponder a los meticulosos 
señalamientos hechos en la ponen­
cia de Germaná. Los resultados no 
se hicieron esperar. La polémica 
confrontó a los asistentes entre quie­
nes se identifican con una sociolo­
gía crítica que conserva su autono­
mía respecto a los imperativos del 
mercado, y aquellos que compar­
ten la opción por una sociología 
asumida más como una especialidad 
de técnica social en favor a las nece­
sidades inmcdiaras de la profesión. 
Ciertamente, un sector no menos 
importante se reservó de tomar par­
tido en esta contienda. 

A partir de este hecho, cons­
tatamos que el Congreso significó 
un verdadero «reencuentro» entre 
mundos sociológicos distintos, no 
solamente por las opciones en el 
debate ya señalado, sino también, 
por el (re)descubrimiento de espa­
cios diferenciados entre profesiona­
les y estudiantes de Lima (con evi­
dentes matices) y el de los que pro­
vienen de otros lugares dei país. Pu­
dimos atender la existencia de dife­
renci;\S académicas, por ejemplo, en 
el acceso a la información acrualiza­
da, etc .. Pero también, y a pesar de 
lo dificil que es csrudiar y tener bi­
bliografía actualizada, se notó en 
muchas delegaciones de universida­
des de las regiones (principal públi­
co del Congreso), se les pudo ob­
servar mucho mayor entusiasmo e 
interés en participar del evento. 

Los talleres realizados (24 en 
total, más una mesa redonda), como 
parte adicional al evento, se dieron 
sin saltos ni sobresaltos. Muchos -a 
nuestro entender- fueron casi inne­
cesarios no sólo por sus ponentes, 
sino principalmente por sus temas, 
sin embargo, sirvió de canalizador 
de las reflexiones de algunos asis­
tentes. De otro lado el Simposio 

Internacional consistió en presen­
tar las preocupaciones de algunos 
investigadores exrranjeros residen­
tes en el país, aunque no concitó 
gran expectativa en los asistentes. 

La masiva presencia de 
aproximadamente setecientos parti­
cipantes, sorprendió a los organi­
zadores. Los visitantes que llegaron 
"invadieron" Cajamarca con delega­
ciones de casi todas las universida­
des del país que forman sociólogos 
y cientistaS sociales. Debido a esta 
inesperada concurrencia se produ­
jeron algunas descoordinaciones en 
las inscripciones, en la entrega de 
credenciales y del resumen de las po­
nencias (que no se hizo efectivo en 
su totalidad) y finalmente, de lo más 
«valioso» para la mayoría: los tres 
certificados de asistencia que costa­
ron quince dólares americanos, que 
al cambio significaban más de una 
caja de «chelas>► en cualquiera de los 
establecimientos visitados. 

Parte trascendental de todo 
evento académico también son los 
momentos y espacios 
intersubjetivos, que en esta ciudad 
tuvieron como epicentro la plaz.1 de 
armas, en donde se libaron licores 
conocidos y otros «creados» para la 
ocasión (fall imaginaci6n socioló­
gica), hasta el colmo que muchos 
no perdonaron ni el agua de los flo­
reros. Las húmedas e interminables 
noches en la ya famosa distoteca 
rebautizada -y no precisamente con 
agua bendita- Up & Down. Los 
afanes fueron infaltables, y claro la 
sesi6n central a la cual ningún asis­
tente falló (como si ocurrió en al­
gunos momentos del evento): La 
fiesta de clausura. Tal vez esta últi­
ma actividad quedará, para algunos, 
como el mejor recuerdo del congre­
so. 

Finalmente puede decirse 
que el m Congreso sólo fue un buen 
intento por reunir a la comunidad 
sociológica peruana y a algunos so­
ci61ogos extranjeros. Y aunque 
muchos no esruvieron de acuerdo 
en la modalidad de «elección» de la 
sede, el pr6ximo Congreso Nacio­
nal de Sociología se realizará -por 
vez primera- en Lima en el año 
próximo, teniendo como anfitriona 
a la Universidad Nacional Federico 
Villarreal. Gosé Koechlin) 



El Amauta desde la 
mirada de César 
Germaná 
CONTRIBUCION A UNA 
RELECTURA DE 
MARIATEGUI 

~ésar,:GERlWJOlJí 
El «Saclallsmo 
lndoamerlcano" de 
JoséCilrlos 
Marláti!Jgul: pJ'OMec'fD 
de recohstltucl6n del 
sentlélO hlst6rlco de 'la 
sacfedad!peruana. 
ll.lma, Empresa Editora 
Amauta (Ser.le €ente 
nar.lot Concursa 
tntemaclonal de 
Ensai o), 11995; 267 pp. 

Decidido a corregir la omisión en los 
estudios sobre Mariátegui respecto a 
los fundamentos, características y el 
sentido de su concepción socialista, así 
como a desbrozar las interpretaciones 
tendenciosas y utilitarias que de su 
pensamiento se hicieron desde las iz­
quierdas, el autor hace un cuidadoso 
análisis y reconstrucción de la obra 
del Amauta. 

La vigencia de Mariátegui en nues­
tros días -dice Gennaná- puede ser 
tomada como una propuesta 
metodólogica capaz de sostener la in­
dagación teórica y práctica que él ha­
bía iniciado. Las palabras y las ideas 
tienen vigencia en otros tiempos si es 
que producen y motivan reflexiones 
en la realidad actual, tal es el caso del 
autor de Siete Ensayos. 

Gennaná relaciona sistemáticamente 
los escritos dispersos delAmallfa. De­
fi ne el socialismo indoamericano de 
José Carlos Mariátegui como la bús­
queda del socialismo, noen Marx ni 
en los marxistas posteriores, sino en 
la propia realidad peruana. 

De otro lado, Mariátegui fue un hom­
bre polémico que debatió con los in­
telectuales de su época, con la gene­
ración del novecientos a la que criti­
có su visión oligárquica y atomista de 
la realidad social; con el nacionalis­
mo de Haya de la Torre por su carác­
ter mesocrático y su proyecto de ca-

RESEÑAS 

pitalismo de Estado; y finalmente, con 
el socialismo autoritario de la m In­
ternacional. 

Para el Amauta «la revolución no es 
un cambio político -del Estado- sino 
una transformación del orden social». 
Es la organización de la clase traba­
jadora en el núcleo del nuevo poder, 
aspecto que resulta original en su pro­
puesta de «socialismo 
indoamericano» y que conllevará a la 
reconstrucción conceptual del socia­
lismo. 

Esta nueva significancia.del «socia­
lismo indoamericano» alumbrará una 
nueva racionalidad, entendida como 
una radical subversión de las relacio­
nes intersubjetivas, con nuevos patro­
nes culturales y orientaciones 
valorativas, cognoscitivas y 
motivacionales, en definitiva: Un nue­
vo sentimiento de vida. 

Para Mariátegui el socialismo, a dife­
rencia del capitalismo, es concebido 
como un proceso que involucra la co­
lectivización de la economía, la socia­
lización del poder y el establecimien­
to de relaciones de solidaridad entre 
los individuos. Por tanto, el autor con­
sidera que el interés del Amauta estu­
vo centrado en determinar las condi­
ciones en las que se podría construir 
esa nueva sociedad. Condiciones que 
se sintetizan en el mito de la revolu­
ción socialista. 

Finalmente este ensayo, ganador del 
Concurso Internacional celebrado en 
1995 en conmemoración del centena­
rio del ilustre peruano, es una invita­
ción a retomar el estudio de 
Mariátegui, a su confrontación con las 
ideas de nuestro tiempo. Es un esfuer­
zo en la reconstrucción del ideario del 
socialismo, pero con nuevos ojos y 
pensamientos, libres de partidarismos. 
(Miguel Evans) 

UNA MIRADA A LA 
SOCIEDAD RURAL 

logia. 
a, 
scue 

<mitad de 
©tenclas Sociales de 
la Universidad! 
Nacional Mayor de Sa 
Marcos: 288 gp .. 

La tan esperada décima entrega de la 
revista especializada de la Escuela de 
Sociología de la Universidad de San 
Marcos, se encuentra ya en circula­
ción. El arduo trabajo desplegado por 
su coordinador Custodio Arias se ha 
concretado en una importante serie de 
artículos referidos, en su mayoría, a 
los estudios sobre la sociedad rural, 
así como también a los acostumbra­
dos avances de investigación y re_se­
ñas de publicaciones recientes en la 
disciplina 

Referente a los artículos nos trae: 
¿Redefiniendo lo rnral o cnizando 
la línea divisoria?: La reestn1ctura­
ci6n capitalista y el sistema 
agroalimentario global, de David 
Goodman y Michael Watts, artículo 
que aporta a la redefinición concep­
tual de lo rural en el contexto de los 
cambios habidos en la sociedad. 

Mas adelante encontramos dos artí­
culos que se ocupan de estudios de 
caso: Octavio Sotomayor escribe so­
bre Políticas campesinas de fomen­
to productivo y condicionantes 
macroeconómicas en Chile: Dile­
mas para la década del novellla, y 

por otro lado, Rodrigo Sánchez abor­
da la Evolución agraria y 
protagonismo indígena, Los casos 
del Perú y Ecuador. 

También escriben en este número 
Max Meneses, Director de la Escue­
la de Sociología con su ensayo De la 
crisis agraria a la crisis urbana, el 
propio Custodio Arias, con El prole­
tariado agrícola costeño en la se­
gtmda mitad del siglo XX., y por úl­
timo Zulema Loayza nos presenta un 
tema de género con Mujer y estrate­
gias familiares de reproducción en 
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comunidades campesinas. 

Esta publicación acoge las notas de 
investigación de los profesores Cesar 
Gennaná (Las exigencias actuales 
del oficio del sociólogo) y Julio 
Mejía Navarrete (Algunos problemas 
metodológicos de la sociología en 
el Pertí), que cubren aspectos actua­
les del quehacer sociológico. 

Por último nos trae las reseñas a las 
publicaciones: Reproducción oral en 
las calles de Lima, de Juan Biondi y 
Eduardo Zapata (Jaime Ríos);El so­
cialismo indoamericano de José 
Carlos Mariátegui, de César 
Genna1_1á (Roland Porgues); y La ju­
ventud limeña. Estratificación, so­
cialización y tende11cias poUticas, de 
Tirso Molinari y Carlos Carbajal 
(Dennis Chávez de Paz). En fin, un 
número esperado, cuya publicación es 
todo un logro en las actuales condi­
ciones de la universidad, y que amerita 
una cuidadosa lectura. (Alejandro J. 
Muñoz). 

XXX años de la Facultad 
de Ciencias Sociales de 
la Universidad Católica. 
RECUPERANDO LA 
VISION DE FUTURO 

POm-'0©ARRER0, 
Gonzalo (y) Marce! 
VAh.CARCEL (Editores} 
E/IPerú frente al Sigla 
-XXI. 
l.!lma, Pl!J©l?- liondo 
Editolilal, 11995; 670 pp. 

Con una advocación a Basadre para 
pensar al Perú como problema y po­
sibil idad, invocando el diálogo 
interclisciplinario y patentizando en el 
homenaje al desaparecido historiador 
Alberto Flores Galíndo, la necesidad 
de encontrar conocimiento y justicia 
social, Portocarrero y Valcárcel nos 
entregan un amplio recorrido por la 
reflexión y producción de la Facul­
tad de Ciencias Sociales de la 
Pontificia Universidad Católica en 
conmemoración de su trigésimo ani­
versario. En una primera sección de­
dicada al ejeEco11omía, Población y 

Medio Ambiente, Javier lguíñiz (De­
safíos económicos para el Perú del 
Siglo XXI), Máximo Vega-Centeno 
(Desarrollo, crecimiento e inversio­
nes en el Perú y América Latina), 
Adol(o Figueroa (Desigualdad y 
Democracia), Osear Dancourt (Es­
tabilización y deuda externa) abor­
dan, cada quien desde su óptica, los 
problemas de la reinserción económi­
ca, los efectos del ajuste y la estabili­
zación, como los peligros que se cier­
nen sobre la economía peruana para 
lograr el ansiado crecimiento, con 
equidad y justicia. Cecilia Garavito 
(El Mercado Laboral Peruano: Des­
empleo y bajos ingresos) y Ana 
Ponce (Perú: perfil 
sociodemográfico, 1972-1993) ana­
lizan la precariedad de la estructura 
del mercado de trabajo y la evidente 
relación entre cambios demográficos 
y la agudización de la pobreza. 

De otro lado, Roxana Barrantes (De­
sarrollo y Medio Ambiente: Una 
aproximación desde la Economía) 
y Martha Rodríguez Achung (Me dio 
Ambiente: Cuestionando un esiilo de 
desarrollo), relacionan medio am­
biente y desarrollo con el mejoramien­
to de la calidad de vida, y los efectos 
producidos por la hegemonía de un 
patrón de desarrollo capitalista y un 
estilo urbano-industrial. Nicole 
Bemex y John Earls comentan respec­
to a la recuperación ético-moral de 
una perspectiva ambientalista en fa­
vor de un desarrollo verdaderamente 
humano y se suman a la crítica de los 
paradigmas de desarrollo, propios del 
primer mundo, por sus altos costos 
ambientales. 

Marcel Valcárcel (Sociedad Rural y 
Agricultura en el Perú, 1950-1994) 
revisa los cambios en la sociedad ru­
ral peruana desde los días de la oli­
garquía agraria a los actuales de 
predominancia del mercado; Ton de 
Wit, en su comentario, enfatiza los 
cambios en el campesinado respecto 
a una mayor inclusión e inserción en 
las relaciones capitalistas. De otra 
parte Denis Sulmont y José Távara 
(Economía y Sociología de la Em­
presa en el Perú), relacionan el co­
nocimiento sociológico (y económi­
co) con el mundo del trabajo y la em­
presa en estos tiempos de 

globalizaeión. El segundo bloque re­
coge las ponencias respecto a la So­
ciedad, Cultura y PoUtica: Narda 
Henríquez (La Sociedad diversa, hi­
pótesis y criterios sobre reproduc­
ción social) sostiene la nuestra como 
una estructura social más compleja 
pero menos articulada y diferenciada. 
Juan Ossio (Etnicidad, cultura y gru­
pos sociales), sustenta la devaluación 
del factor étnico como resultante de 
una homogenización cultural forza­
da por el centralismo político. Carlos 
Iván Degregori comenta las dificul­
tades del enfoque de Ossio para ligar­
se con fenómenos mayores a los de la 
etnicidad. 

Las tendencias de cambio en las reli­
giones y de la propia base de legitimi­
dad de la Iglesia son apuntadas por 
Manuel Marzal (Religión y sociedad 
peruana del Siglo XXI) y Catalina 
Romero (Iglesia y sociedad en. el 
Perú: mirando hacia el Siglo XX{). 
Jeffrey Klaiber interpela sobre el fu­
turo de la Teología de la Liberación y 
define la etapa actual como 
populismo religioso. 

Violeta Sara-Laffose (Familias pe­
ruanas y paternidad ausente. 
Aproximación sociol6gica) se intro­
duce en la cultura patriarcal para in­
terpretar el abandono paterno y sus 
consecuencias. Cecilia Rivera (La fa­
milia: La perspectiva de los nitios. 
Un intento de interpretar las ausen­
cias del padre en la illjancia de José 
María Arguedas) indaga en la expe­
riencia infantil de Arguedas para ex­
plicar su frágil y atonnentada perso­
nalidad (y su obra). Cecilia Blondet, 
por su parte, comentará la relación 
entre crisis, familia, y la necesidad de 
nuevas relaciones entre hombres y 
mujeres con justicia y equidad. 

Patricia Ruiz-Bravo (Estudios, prác­
ticas y representaciones de género. 
Tensiones, desencuentros y esperan­
zas) y Jeanine Anderson (Los esw­
dios de género, las cie11cias socia­
les y el cambio social) revelan el iti­
nerario seguido por el enfoque de gé­
nero y su institucionalización recien­
te. MarujaBarrig recuerda en suco­
mentario los aportes de la militancia 
izquierdista y feminista y Mario 
2'.olezzi, en cambio, observa el riesgo 



de excederse en el enfoque. 

Juan Ansión (Del mito de la educa­
ci6n al proyecto educativo) sigue los 
cambios y valoraciones de la educa­
ción y la exigencia de un nuevo pacto 
social para hacerla de calidad; José 
Rodríguez (Eficacia y equidad en la 
educaci6n pública), cuestiona el mito 
de la educación como mecanismo dis­
tributivo Y de otorgamiento equitati­
vo de oportunidades. 

Sinesio López (Estado, régimen po• 
lítico e institucionalidad en el Perú, 
1950-1994) da cuenta de la transfor­
mación de las instituciones sociales Y 
el Estado y su crisis irresuelta. En su 
comentario Julio Coller saluda la re­
cuperación de este tipo de análisis Y 
advierte del tradicionalismo de nues­
tras instituciones. Rolando Ames (los 
Derechos Humanos como cultura y 
práctica: Opción y posibilidades) 
sostiene la vigencia universal de es­
tos derechos políticos, económicos Y 
sociales para lograr calidad de vida Y 
dignidad humana. Por último, la ter­
cera sección Ciencias Sociales: re­
cuento y perspectivas, trae las ponen­
cias de Salomón Lerner (Las Cien­
cias Sociales y /a Universidad Ca­
tólica) y Gonzalo Portocarrero (LA 
Facultad de Ciencias Sociales: re­
cuento y perspectivas), quienes diser­
tan sobre estas disciplinas dentro de 
una ética de la sabiduría que en el mo­
mento actual renuevan sus compro­
misos con la ciencia y el país. Acom­
pañan a los anteriores Gu_illermo 
Rochabrún (Horizontes y discursos 
en la Sociología pemana), Teófilo 
Altamirano (l.A realidad nacional 
desde la antropología en la Facul­
tad de Ciencias Sociales) y Fritz Wils 
(Las Ciencias Sociales frente a los 
desafíos del desarrollo en el _Pe~'), 
que reflexionan sobre las contnbucio­
nes específicas y los retos actuales de 
las ciencias sociales. (Luis Pineda) 

RESEÑAS 

¿El elegido del pueblo? 
FUJIMORI BAJO LA 
LUPA 

Siempre nos resulta grato acoger todo 
texto que incida en la reflexión sobre 
la realidad nacional, máxime cuando 
el análisis político no es un ejercicio 
exclusivo de los politólogos. En el 
sentido anterior nos ocuparemos del 
último ensayo del periodista Raúl 
Wiener, quien realiza un balance crí­
tico del proceso político peruano, to­
mando como eje de su análisis la fi­
gura del Presidente Alberto Fµjimori, 
y por cierto de los matices que ha a~­
quirido en calidad de fenó~eno ?oh­
tico (al punto que ha merecido diver­
sos estudios anteriores), en razón de 
que fue catapultado a la cima del po­
der sobre la base de una aperente acep­
tación y popularidad. 

El autor ofrece en los siete capítulos 
que conforman su obra, un ~onjunto 
de apreciaciones muy propias Y, por 
tanto, originales, que enjuician 
mordazmente la trayectoria de 
Fujimori como gobernante._ '-!no de 
sus iniciales planteamientos llp1 fica al 
régimen fujimorista como eminente­
mente neoliberal, a diferencia de lo 
acontecido en las décadas del '70 y 
, 80. Este neoliberalismo, a su enten­
der, tiene como rasgo central su 
artificialidad, al fomentar una suert.e 
de milagro económico ajeno al impul­
so real de la industria y la agricultura 
nacionales. 

Complementando su perspecli~a, 
Wiener denuncia las consecuencias 
previsibles de los actos de ~ujimori 
en el gobierno. Se mencionan la 
des nacionalización del capital, la con­
solidación de una dictadura no visi­
ble, la dispersión y debilitamient~ de 
la oposición democrática 
institucional, el (supuesto) acuerdo de 
paz con el derrotado Sendero Lum~­
noso, el resquebrajamiento de la uni­
dad del movimiento popular para la 
defensa de sus intereses comunes, etc .. 

Obviamente, como resultado de este 
drástico cuestionamiento, no se le re­
conocen mayores éxitos en s1,1 gestión, 
y si se hacen, el autor sugiere que es­
tos favorecen a una minoría. No en 
vano Fujimori constituye el eje de su 
análisis, al cual tilda de «manipul~­
dor» y «chinito tramposo», es decir 
casi un personaje mefistofélico, que 
termina burlándose de las mayorías 
en aras de afianzar la alianza y el 
cogobierno con los más ricos. 

Sin embargo, a pesar del panorama 
sombrío y las fatales implicancias de 
las acciones del gobierno fujimorista, 
el autor es optimista respecto a las 
posibilidades de desarticular est~ ré­
gimen autoritario. Para ello, conside­
ra que la actuación de los intele~tua­
les y cientístas sociales es detennman­
te para desenmascarar la verdadera 
naturaleza del fujimorismo y, en con­
secuencia, canalizar las inquietudes de 
los actores sociales que conforman -
en su concepto- «ese pueblo que se 
merece un destino que valga la pena 
de ser vivido». 

En conclusión, Wiener con e l 
pragmatismo que lo caracteriza, no 
detiene su análisis en la tarea de 
desmitificar al gobierno actual, ya que 
además, le saca filo político al ensa­
yo, a fin de convocar una_~ru~da qu~ 
finalmente despoje a FuJ1mon del ti­
tulo de «El elegido del pueblo» Y re­
cordando, a la vez, que es factible 
volver a transitar por los auténticos 
caminos de la democracia y la legali­
dad. (Gino Reyes). 

Al pie del nuevo siglo 
REFLEXIONES SOBRE 
LA VIOLENCIA 

BONlbhA, l'leraclio 
(Gomplladan). 
Perú en el fin del 
mftenio. 
México li>.F., Gonsejo 
Nacional para la 
Cultura y las Artes 
(Colecclón: Claves de 
América li.atlna), 11995· 
412pp. 
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SOCIEDAD 

En más de una oportunidad las re­
flexiones sobre el fenómeno de la vio­
lencia política se han enfrascado en el 
debate académico y político, conll.e­
vando a que se exprese en un lengua­
je extremadamente teórico, compren­
sible sólo por los iniciados. 

En el afán de desenfadarse de aquel 
entrampamiento se presenta la com­
pilación del antropólogo H. Bonilla, 
que recoge las principales reflexiones 
de autores peruanos y extranjeros so­
bre el tema. El mismo compilador en 
una sugerente introducción a los es­
tudios (La Metamorfosis de la vio­
lencia en el umbral del siglo XXI), 
elabora un recuento del proceso polí­
tico y la refonna agraria llevada a 
cabo por el Gobierno Militar donde 
señala su carácter doblemente incom­
pleto pues «en términos económic.os 
mantuvo su carácter colonial y en tér­
minos sociales no pudo reconstruir el 
vacío social y político que había pro­
ducido» (p.19) y concluye que Sen­
dero Luminoso surgió como conse­
cuenci_a de la incapacidad del Estado 
para resolver desigualdades e injusti­
cias, frente a lo cual pensaron que» el 
terror y el crimen eran suficientes para 
cancelar un milenio de opresión» 
(p.45). 

Por su parte Henri Favre (Sendero 
Luminoso y la espiral de la violen­
cia) nos entrega una interpretación de 
Sendero desde su génesis y desarro­
llo, la ideología que profesa y un pre­
ciso análisis acerca de su base social 
y formas de organización. Favre ex­
plica como condicionante fundamen­
tal del desarrollo del senderismo a la 
«frustración» provocada por fal~ de 
movilidad social dentro de la estruc­
tura étnico-clasista de la sociedad pe­
ruana» (p.1 18). 

De otro lado Ronald H. Berg, utiliza 
un análisis microregional en el caso 
de Andahuaylas, para analizar la or­
ganización comunal desde sus ante­
cedentes históricos en el sistema de 
hacienda y la participación activa en 
diversos movimientos políticos, entre 
ellos Vanguardia Revolucionaria, 
que tuvo un papel importante en la 
lucha por la tierra en 1974, y ponien­
do énfasis en la actuación posterior 
de algunos de sus cuadros y militan-

tes en Sendero, aunque luego fueron 
alejándose por las contradicciones en~ 
tre la retórica senderista y sus accio­
nes. El autor se interroga también res­
pecto a si Sendero Luminoso es la con­
tinuación del movimiento campesino, 
aunque por otros medios. 

Asi también David Scott Palmer agre­
ga como otra dimensión a la violen­
cia política en el fracaso de la refor­
ma gubernamental que despertara ex­
pectativas en los proyectos de desa­
rrollo, y los programas de reforma 
agraria; y Cynthia McClintock des­
cribe el origen del conflicto en fun­
ción de una economía de subsisten­
cia, de una reducción radical del ni­
vel de vida. Subraya, además, la im­
portancia de la Universidad San 
Cristobal de Huamanga en la gesta­
ción de Sendero, en su radicalización, 
como el impacto del atraso económi­
co de la región y el estancamiento de 
su propia situación personal. 

Completan esta compilación algunos 
trabajos ya conocidos La década de 
la violencia (Nelson Manrique); Qué 
difícil es se,: Dios (C.1.Degregori). 
También El P.C.P. Sendero Lumino­
so: aproximaciones a su ideología 
(Manuel Granados), Juventud y terro­
rismo (Dennis Chávez) y una selec­
ción de artículos sobre el tema de Raúl 
Gonzáles, aparecidos en la Revista 
Quehacer. (Pablo Sandoval L.) 

¿DEL PUENTE A LA 
ALAMEDA?: Imágenes 
cambiantes de Lima 
desde el Siglo XIX 

Los editores de este trabajo ordenan 
las diversas imágenes sobre la fiso­
nomía física, social y cultural de 

Lima, que son contenidas en tres 
áreas de estudio: Sus habitantes, sus 
actitudes culturales y sus nuevos es­
pacios. Revisemos la imagen global 
que los ensayos discuten. 

La evolución urbana de Lima, ex­
puesta por Panfichi nos muestra una 
ciudad cuya dimensión no vario 
significativamente durante doscien­
tos cincuenta años, y que sólo a fi­
nales del Siglo XIX mostrará un 
importante crecimiento urbano y de­
mográfico, creciendo hacia el sur 
con la aparición de los barrios obre­
ros y residenciales, donde ladiferen­
ciac1on social, aunque no 
estamental, se expresará en la apli­
cación del precepto colonial de vi­
vir separados. 

Los barrios de la plebe son los mis­
mos, Luis Tejada estudia Malambo, 
en el actual Rímac, barrio de negros 
que viven rodeados de enfermeda­
des e insalubridad. Por otro lado, 
Lima adquiere nueva composición 
producto de las migraciones exter­
nas: Los italianos ( estudiados por G. 
Bonglifio), dedicados al comercio, 
y los chinos (tratados por 
H.Rodríguez Pastor), agrupados en 
la calle del Capón y el callejón 
Otaiza del que surgirá el barrio chi­
no décadas después. Como produc­
to de las migraciones internas apa­
recen los obreros textiles favoreci­
dos por el desarrollo industrial. De 
ellos, Cynthia Sanborn, autora del 
trabajo, destaca la solidaridad que 
existe entre ellos, la cual surge por­
que la masa laboral obrera estaba 
compuesta por familiares entre si. 

Las actitudes culturales de los habi­
tantes de Lima se marcan con diver­
sas imágenes y estereotipos. David 
Parker nos muestra los dilemas de 
la clase media: cada grupo tendrá su 
propio rol e imagen, la posición será 
determinada por la opinión ajena, 
por la tradición y el ascenso social 
sólo se logra a través de la 
autoinvención. Un segundo elemen­
to que alimentará dichas imágenes 
y estereotipos es el racismo, el cual 
se reinventa durante el siglo XIX. 
Gonzalo Portocarrero identifica has­
ta cuatro tipos de discursos racistas: 
El racismo radical de Clemente Pal-



ma, la postura criolla de Manuel 
Atanasio Fuentes, la crítica racista 
de Gonzáles Prada, y la expresión 
racista en la llamada visión oficial 
del Perú. Patricia Oliart continúa en 
esta línea y desmenuza los discur­
sos en estereotipos cotidianos sobre 
el racismo y la sexualidad: el hom­
bre europeo es el prototipo de quien 
debe venir a transfonnar el país, 
mientras el negro y el indio son ra­
zas decadentes e inferiores; a su vez, 
el hombre europeo es el símbolo de 
la masculinidad y la mujer limeña, 
el símbolo de la femineidad. 

Durante la segunda mitad del siglo 
XIX aparecen los nuevos espacios, 
estos responden a la necesidad del 
Estado peruano y las élites por mo­
dernizarse. La penitencia (estudiada 
por Carlos Aguirre), La Morgue (por 
Luis Jochamowitz), las nuevas téc­
nicas de la medicina mental (Augus­
to Ruíz), y el mencionado barrio 
chino (H. Rodríguez Pastor), son los 
ensayos que la configuran. Pero el 
transfondo de esta modernización es 
obtener un mayor control sobre la 
población. Ello no fue posible y la 
resistencia de sus habitantes se hace 
plausible. El motín de apoyo a 
Billinghurst en 19 12 (estudio de 
Luis Torrejón) es una muestra: el re­
cuerdo de la Guerra con Chile y la 
Revolución de Piérola, funcionaron 
como elemento reivindicativo a la 
exigencia de ciudadanía y participa­
ción. (Gerardo Alvarcz E.) 

Sociedad y política al borde 
del fin del siglo 
ESTADOS ALTERADOS. 

GRQMPGNE, Romeo 
(Editor). 
Instituciones Po/lticas 
y Sociedad. (Lecturas 
lh'froductorlas). 
Lima, Instituto de 
Estudios Peruanos, 
~996; 453 pp .. 

En estos últimos años la sociología, 
la ciencia política y otras disciplinas 
han tratado de dar cuenta de los pro­
cesos inéditos y fenómenos sociales 
acontecidos al borde del fin de siglo. 

RESEÑAS 

Algunos de los estudios más represen­
tativos sobre estos temas han sido re­
copiladas en esta nueva publicación 
delIEP. 

En la primera parte (Modernización 
y Política), la introducción está a 
cargo de Julio Cotler, quien hace un 
breve repaso de las distintas corrien­
tes sobre la modernización. Inicia las 
lecturas introductorias Norbert 
Lechner con su artículo ¿ Son com­
patibles la modemiwción y la mo­
dernidad?, ubicando a la moderni­
zación como «el marco económico y 
cultural de la época», abriendo con­
tradictoriamente procesos de integra­
ción transnacional que generan a la 
vez procesos de desintegración nacio­
nal; luego aborda la relación -como 
el titulo lo sugiere- entre moderniza­
ción y modernidad en el contexto de 
los procesos de transición y consoli­
dación democrática. También dentro 
del tema el argentino José Nun (La 
democratiwció11 y la modemiwció11 
treinta mios después), plantea algu­
nos problemas teóricos y prácticos de 
estos conceptos, teniendo en cuenta los 
dilemas Y. tensiones por los que tran­
sitan las democracias latinoamerica­
nas: la hegemonía neoconservadora, 
la «espiral dedeslegitimación» de los 
gobiernos, los límites del «liberalismo 
democrático», etc.; más adelante afir­
ma la necesidad de incorporar la par­
ticipación en los procesos de transi­
ción democrática, así como la inclu­
sión de demandas sociales. 

En la segunda parte sobre "Estado y 
sociedad", Sinesio López hace la in­
troducción al tema con su artículo El 
repliegue del Estado y la devalua­
ción de la poUtica, analiza las princi­
pales corrientes teóricas sobre el Es­
tad o: El pluralismo, el enfoque 
sistémico, el neomarxismo, los 
neoweberianos. También da cuenta de 
las formas que han asumido los Esta­
dos contemporáneos ligados a sus 
conflictivas relaciones con la socie­
dad. Entre otros artículos escogidos 
para este capítulo encontramos el de 
Theda SckopolE/ Estado regresa al 
primer plallO, con el que constata el 
crecimiento de las investigaciones so­
bre el Estado, analizándolo como un 
actor capaz de influir en la constitu­
ción de grupos y actores políticos y 

sociales -como sugería Paramio refi­
riéndose al modelo de desarrollo im­
pulsado desde el Estado en América 
Latina-, como también los niveles de 
autonomía que puede alcanzar, a su 
capacidad de reestructurar el orden 
social en el marco de las siempre ten­
sas y conflictivas relaciones con la 
sociedad, las clases sociales, los gru­
pos de interés, etc. 

A continuación, Bresser, Maravall y 
Przeworski entran a tallar con el en­
sayo Refom1as Económicas en las 
Nuevas Democracias. Un Enfoque 
Socialdemócrata. Este enfoque plan­
tea el doble desafío que representa 
para nuestros países el reto de la re­
cuperación económica y la consolida­
ción democrática. 

En el capítulo «Democracia y Demo­
cratización», Alberto Adrianzén nos 
muestra la evolución de la democra­
cia y específicamente de la tradición 
democrática-liberal o, como Nun pre­
fie.re llamar, el «liberalismo democrá­
tico». Schmitter y Terry Lynn definen 
¿Qué es y qué no es democracia?, 
en el que van a definir sus principios 
fundamentales, las bases constitutivas, 
procedimientos y reglas; así como los 
mecanismos que le permiten operar. 
También encontramos a C.B. 
Macpherson (Pluralismo, Individua­
lismo y Participaci611), en el que in­
daga sobre las posibilidades de desa­
rrollo de la democracia pluralista y 
participativa en los es~ados liberales 
democráticos, realizando una 
tipología de los diversos pluralismos, 
agrupándolos en dos vertientes 
individualistas: el posesivo (Hayek, 
Friedman) y el de desarrollo (Mili y 
Berlín); sin embargo, tal como el vie­
jo Len in, va a señalar la incompatibi­
lidad entre la participación y una es­
tructura capitalista de mercado, mos­
trándose poco optimista por las posi­
bilidades de un sistema pluralista y 
participativo. Porotra parte, O'Donell 
participa con su artículo Democracia 
Delegativa, categoría que intenta dar 
cuenta de los nuevos regímenes en 
América Latina ,señala las condicio­
nes políticas, económicas e 
institucionales sobre las que se desa­
rrollan; sugiere que estas nuevas cria­
turas constituyen para el autor un 
subtipo de democracia, incluso afir-
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66 ma que son más democráticas pero puertas del tercer milenio. weberiano, y los criterios que este nue-
menos liberales, algo que por cierto (Hernán Maldonado) vo personaje introduce a la acción 
es muy discutible, por lo menos si se- política. Además se cuestiona el con-
guimos a Schmittery Lynn. cepto de élite política en un contexto 

La política en el de surgimiento de liderazgos que se 
En el Capítulo IV titulado «Partidos desfiladero. apoyan en los poderes fácticos de las 
y Sistemas de partidos en diferentes EL PERU EN EL TIEMPO burocracias internacionales y nacio-
contextos históricos», Romeo 

DE LA ANTIPOLITICA nales, los grupos empresariales más 
Grompone (La tarea de los partidos poderosos y las fuerzas Armadas. 
y los desafíos de la política) nos pre-
senta la discusión contemporánea so- GR8MPQNE, Romeo Describe como la sociedad prescinde 
bre los partidos, sus funciones y ta- M Gaflos MEJIA cada vez más del referente estatal y 
reas señalando sus características más Nuevos tlem,x,s, nuev. surgen actores emergentes y excluí-
importantes, así como los desafíos que polf1/ca. Ellfln de un dos, consecuencia uno y otros del mis-
tiene por delante. Luego Alessandro clolo1part/darlo. mo movimiento modernizador. El Es-
Pizzorno (Intereses y partidos en el Lima, Instituto de tado redefine sus atribuciones, espe-
pluralismo), va a examinar algunos Esfudlos Peruanos cialmente su estilo de regular activi-
de los principios del liberalismo clá- (Coleccl6n Mínima Nº dad económica y fijar las políticas pu-
sico, la evolución de la representación 32), ~995; 110 pp. blicas y al mismo tiempo, dispone de 
política•y el derecho a la asociación amplios márgenes para tomar decisio-
política, como también los procesos En medio de una crisis generalizada nes inconsultas. Un ciclo en la cual 
de constitución de identidades autó- de la institucionalidad política y so- los partidos encuentran dificultades 
nomas (políticas y sociales) y a· los cial en el país, el Perú viene para interpretar los cambios produci-
partidos de masas contemporáneos. . redefiniéndose. Nuestro país ha ingre- dos en la sociedad y en la que las for-
Osear Landi ( Outsiders, nuevos cau- sado a un nuevo ciclo político en el mas de hacer política van cambian-
dillos y media politics) reflexiona actual decenio. Sería el ciclo político do. Situación donde la racionalidad 
sobre los nuevos liderazgos en nues- de la antipolítica. En este contexto las del mercado, como referente exclusi-
tros países, la relación entre éstos y identidades políticas se habrían mo- vo, se extiende a la política. Las deci-
los medios de comunicación en un dificado tanto como la trayectoria de siones se toman sobre la base de acuer-
nuevo escenario político bastante in- vida de la mayoría de los actores so- dos privados con actores estratégicos 
fluido por estos últimos. También ciales. La sociedad, en su búsqueda y al margen de las instituciones de-,, 
Marco No varo nos entrega Crisis de habría construido nuevos referentes mocráticas o limitándose a ratificar los 
representación , neopopulismo y culturales y políticos. acuerdos extra-institucionales. 
consolidación democrática en la que 
nos habla (desde el contexto argenti- El escrito se ordena en dos partes. Un Además, los problemas de gobierno 
no), de la crisis del sistema de repre- primer capítulo que da el nombre al se convierten únicamente en proble-
sentación política y el conjunto de texto, «Nuevos tiempos, Nueva polí- mas de gestión, y la dinámica social 
transformaciones que han originado tica» se presenta como un esfuerzo pasa al ámbito del intercambio mer-
la aparición de nuevos liderazgos analítico, a partir del aporte de la leo- cantil, teniendo a la violencia indivi-
«neopopulistas>>. ría política, sobre el Estado, el gobier- dual y grupal como un riesgo pre vis-

no, el partido y otras mediaciones con to y controlado por el «nuevo» orden 
Finalmente la última sección está de- la sociedad. Toma en cuenta el impac- establecido. El desaliento político o 
dicada a la «Sociedad Civil, movi- to de los procesos de globalización, anti político de la sociedad es presen-
mientas sociales e identidades» en la las transformaciones institucionales lado como la secuela de los gobier-
que Romeo Grompone aclara algu- del estado, los comportamientos nos populista y liberal, uno como con-
nos problemas conceptuales. Ana innovadores de los actores sociales y secuencia y el otro como objetivo. 
María Bejarano desarrolla la evolu- finalmente el espacio público que se 
ción de la sociedad civil asumiéndola está formando supone una ruptura ra- El trabajo, en suma, es un reconoci-
como sociedad civilizada (siguiendo dical con las tradiciones, rutinas y miento al proceso de cambios econó-
a Ferguson y Hume), y cerrando el saberes adquiridos hasta hace pocos micos, institucionales y culturales de 
texto otra vez Norbert Lechner nos años. Esta es una aproximación a los vastos alcances, y que mantiene un 
muestra el nuevo escenario y las con- problemas de la política en el Perú, cauto optimismo respecto a una efec-
diciones culturales de fin de siglo. partiendo del supuesto fin de un ci- tiva consolidación de la democracia 

clo, proceso por el cual transcurren representativa en el mediano plazo. Es 
Sin duda estamos ante una buena también otros países en América La- también una mirada reflexiva y criti-
compilación, importante por su con- tina y el mundo. ca al Perú que hoy se construye como 
tribución a una lectura actual e im- sociedad civil basada en las redes fa-
prescindible para quienes, desde dis- La segunda parte, analiza los efectos miliares, de parentesco, de trabajo y 
tintas disciplinas, vemos con interés de la llegada de Fujimori al poder, un en ocasionalmente gremiales. 

SOCIEDAD 
los procesos y fenómenos sociales a líder nada carismático en el sentido (Miguel Lévano ). 
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JUAN ABUGATTAS: Filósofo, Profesor de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y la Universidad de 
Lima. Es investigador del Instituto de Diálogo y Propuestas (IDS). 

CUSTODIO ARIAS: Licenciado en Sociología por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos de la que es 
Profesor Principal. Es investigador del CEPES y coordinador del Comité Editorial de la Revista de Sociología de la 
Universidad de San Marcos. 

RICARDO BEDOYA: Crítico de Cine y Comunicador Social. Profesor de la Universidad de Lima. Actualmente se 
desempeña como Sub Director de la Filmoteca de Lima 
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Política, en cuatro ediciones. 
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Universidad Nacional Mayor de San Marcos, donde dirige el T.-tller de Tradición Oral. Ha publicado el poemarioQua 
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poemario Mal de amantes. 

DANIEL F.: «Legendario» vocalista deLmzemia, grupo de rock subterráneo formado en los ochenta, su canción más 
recordada es "Al colrgi-0 no voy más, ni huevón" 

CESAR GERMANA: Sociólogo. Profesor principal en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Maestría en FLACSO (Santiago de Chile) y Doctorado por la Université Stendhal-Grenoble 
ill (Francia). Ha publicado diversos artículos y ensayos de sociología política y sobre el pensamiento de José Carlos 
Mariátegui. 

ROMEO GROMPONE: Sociólogo egresado de la Universidad de la República (Uruguay). Investigador del Insti­
tuto de Estudios Peruanos (IEP), ha publicado E/ vele1·0 en el viento (política y sociedad en Lima) (1991 ), y reciente­
mente Nuevos timipos y nueva política (El fin de un ciclo partidario). 

FELIX JIMENEZ: Ph.D. en Economía por laNeiv School far Social Research (New York), Master en Economía en el 
Colegio de México. Profesor principal de la Pontificia Universidad Catolica del Perú. Autor de libros y artículos de la 
especialidad. 

RAMÓN LEÓN: Psicólogo, Doctorphilosophiae en la especialidad de Psicología (1983), por la Universidad Jnlius­
Ma..x.imilian de la ciudad de Würzburg (Alemania). Profesor en la Universidad de Lima, Ricardo Palma, Cayetano 
Heredia y Federico Villarreal. Autor de Con-tnbttciones a la Historia de la Psicología en el Perz.í. ( 1983). 

NICOLAS LYNCH: Sociólogo graduado en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos de la que es Profesor 
Asociado. Magíster en Ciencias Sociales por la FLACSO (México), y Ph.D. en laNeiv School far Social Research (New 
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SINESIO LÓPEZ: Sociólogo. Docente de la U niversidad Nacional Mayor de San Marcos e investigador principal 
del Instimto de Dialogo y Propuestas (IDS). Ha publicado El Dios Mortal (Estado, sociedad y política en el Pertí) 
( 1990), así como diversos ensayos sobre democracia, Estado y ciudadanía. Se encuentra en edición los resultados de 
sus investigaciones sobre el desarrollo de la ciudadanía en el Perú. 

LUIS MENDOCILLA: Licenciado en Sociología por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Acmalmente 
realiza estudios de Magíster en Sociología en la Universidad Nacional de Colombia. 
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CARLOS REYNA: So~iólogo egresado de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Jefe del Banco de datos y 
documentos de DESCO. _Ha publicado Crónica del cólera en el Pe-ní y Violencia en el Pe1-,í, 1980-1988. Es miembro 
del Comité Editorial de la Revista Q;1ehacer. 

ZENON VARGAS M.: Licenciado en Sociología por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos de la que es 
Profesor Principal. Ha realizado estudios de Post Grado en Política Social y Admµiistración Educativa. 
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Del 10 al 12 de Julio de 1996 

MODERNIZACION Y CAMBIOS DE LA SOCIEDAD 
PERUANA EN LOS NOVENTA 

La revista Sociedad A-nómica, la Escuela Académico-Profesional de 
Sociología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y el Colegio de 

Sociólogos del Perú, convocan a todos los estudiantes y egresados universitarios 
al I Encuentro Metropolitano de Jóvenes Investigadores Sociales ( 12 JOVIS) 

a realizarse los días 1 O, 11 y 12 de Julio de 1996 en la ciudad de Lima. 

flNES 

tEMJ\RIO 

Promover la lnvee;tlgacl6n e;obre la realidad peruana, la dlñisi6n de los 
temae; y problemae; que vienen e;lendo abordadoe; desde lae; Ciencias 
Sociales. 
Contribuir a la formacl6n de loe; clentie;tae; e;ociales en la investigacl6n 
como forma de produccl6n de nuevoe; conocimlentoe;. 
Incentivar el Intercambio entre estudiantes, egree;ados y profesionales 
de reciente graduacl6n, respecto a e;ue; experienciae; en el campo de la 
invee;tigaci6n e;ocial.. 

INFOR.1\lES E INSCRIPCIONES: 
"Loe; cambioe; culturalee;: Loe; nuevoe; 6n:lenee; y redee; 
socia lee;. 

Escuela de Sociología, Facultad de 
. Ciencias Sociales UNMS'M, 

Teléfax 452-7630, 
Av.Venezuela edra. 34 

"Loe; cambloe; en la pol~lca: Loe; nuevoe; actoree; y lae; 
nuevae; actitudee; ante la pol~lca. 
"Loe; cambios en la urbe y la e;ociedad rural: medio 
a..t?1biente, Identidad, grupoe; y práctlcae; e;oclales en la ciudad 
y el campo. 
"Lae; relaclonee; de género, dlmene;ionee; e;ubj~vae; y 
realidad e;oclal 
"Laa trane;formacionee; en el mundo del trabajo: Los cambioe; en la 

y Teléfonos 381-2301 y 436-5149 

Entrega de resúmenes hasta el 8 de Junio 
Entrega de Ponencias hasta 22 de Junio 

Las ponencias serán acogidas y comentadas por 
economía y eu Impacto en la aocledad. reconocidos Investigadores sociales. 

ORGANIZA: AUSPICIAN: 

I.S.T. 

SEIF 
COMPUTERS 

COLEGIO DE 
SOCIOLOGOS 

DELPERU 

E. A .. P. 
SOCIO LOGIA 

FACULTAD DI!. CIENCIAS SOCIALES 
UNIVl!RSlDAD NACIONAL MAYOR DI!. 

SAN MARCOS 


